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La  condición  de  los  trabajadoras  del  campo 


IGUE  aún  discutiéndose  el  pro  y  el  contra  del  proyecto 
|y|  de  mejoramiento  de  los  salarios  y  habitaciones  de  los 
campesinos.  El  Presidente  de  la  Sociedad  Nacional  de 
Agricultura,  por  una  parte,  y  un  grupo  de  agricultores,  por 
otra,  defienden  y  atacan  respectivamente  la  idea  de  acudir  en 
ayuda  de  los  obreros  del  campo. 

No  queremos  detenernos  <a  analizar  los  argumentos  que 
por  uno  y  otro  lado  se  esgrimen  para  defender  las  tesis  res¬ 
pectivas.  “Estudios”  ha  publicado  ya  diversos  artículos  so¬ 
bre  esta  materia  y  en  el  presente  incluye  otro  de  un  experi¬ 
mentado  agricultor  y  distinguido  sociólogo.  Sólo  deseamos 
hacer  presente  que  después  del  indudable  mejoramiento  de 
las  condiciones  económicas  de  la  agricultura  en  los  últimos 
tiempos,  al  que  no  ha  sido  del  todo  ajena  la  inflación  mone¬ 
taria,  se  necesita  bastante  empecinamiento  y  quizás  también 
algo  de  mala  fe  para  empeñarse  en  conservar  intacta  la  re¬ 
muneración  de  los  campesinos  mientras  el  costo  de  la  vida 
ha  experimentado  un  alza  tan  considerable.  No  se  trata,  co¬ 
mo  algunos  lo  creen,  de  obligación  de  caridad  sino  de  pura  y 
simple  justicia  conmutativa,  la  que  pesa  sobre  los  agricul¬ 
tores  y  en  general  sobre  todos  los  patrones  de  pagar  a  sus  obre¬ 
ros  lo  que  corresponde,  atendiendo  a  sus  necesidades  y  a  las  de 
su  familia.  Ni  tampoco  cabe  retener  lo  ajeno  a  pretexto  de 
que  el  pueblo  va  a  malbaratar  el  salario  en  la  bebida.  Al  res¬ 
pecto  no  hay  que  olvidar  que  si  el  problema  del  alcoholismo 
no  ha  tenido  solución  en  nuestro  país,  culpa  ha  sido  en  no 
pocos  casos  de  algunos  agricultores  que,  llevados  de  su  in¬ 
saciable  espíritu  de  lucro,  no  han  sentido  escrúpulos  en  ins¬ 
talar  cantinas  dentro  de  sus  pertenencias  para  recuperar  allí 
el  salario  pagado  a  sus  trabajadores.  Por  último  nadie  tiene 
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derecho  a  alegar  escasez  de  medios  para  pagar  lo  que  debe 
a  sus  pobres  campesinos  si  los  tiene  en  cambio  para  derro¬ 
char  en  suntuosos  bailes  sociales. 

No.  Lo  que  hay  que  hacer  cis  arbitrar  cuanto  antes  con 
decisión  y  energía,  y  a  despecho  de  los  recalcitrantes  indivi¬ 
dualistas,  las  medidas  de  urgencia  para  salvar  el  patrimonio 
humano  de  nuestra  nacionalidad  que  hoy  más  que  nunca  se 
encuentra  roído  por  la  miseria  física,  económica  y  moral.  Es¬ 
to,  lo  repetimos,  no  lo  exige  solo  la  caridad;  lo  manda  tam¬ 
bién  y  ante  todo,  la  justicia. 

La  hora  de  España 

T 

'ii  ODO  el  mundo  tiene  en  estos  instantes  fijos  sus  ojos  en  el 
í:!  drama  de  España.  El  comunismo,  con  una  furia  satánica, 
lanza  allí  sus  huestes  para  aniquilar  y  destruir  todo  lo 
que  a  su  paso  se  intercepta.  Se  derriban  e  incendian  templos, 
se  asesina  y  martiriza  a  los  sacerdotes,  se  persigue,  en  fin, 
con  un  odio  inusitado,  el  signo  de  <la  cruz. 

No  es  nuestro  propósito  insistir  acerca  de  las  macabras 
escenas  y  de  las  demoníacas  profanaciones  que  en  ese  des¬ 
graciado  país  han  ocurrido.  Nuestras  observaciones  han 
de  ir  por  otro  camino,  más  duro  quizás,  pero  no  menos  nece¬ 
sario  de  reconocer. 

Frecuente  es  que  ante  esos  hechos  que  horrorizan 
al  hombre  civilizado  y  traspasan  de  dolor  el  alma  cristiana, 
se  ponga  solo  atención  en  lo  que  de  fuera  viene  con  la  vio¬ 
lencia  del  huracán  a  arrazar  con  los  principios  evangélicos; 
que  se  atribuya  todo  el  mal  a  causas  exteriores;  que  se  le 
adjudique  al  contrario  el  máximum  de  perversidad  y  no  que¬ 
de,  en  fin,  tiempo  para  realizar  en  la  propia  casa  un  análisis 
humilde,  sincero  y  detenido. 

¡Y,  sin  embargo,  el  Apóstol  Pablo  lo  decía  tan  claramen¬ 
te:  “¿Cómo  podría  yo  meterme  en  juzgar  a  los  que  están 
fuera  de  la  Iglesia?  ¿No  son  los  que  están  dentro  de  ella  a 
quienes  tenéis  derecho  a  juzgar?  (I  Corintios,  V,  12). 

El  comunismo  —  nadie  lo  duda  —  es  algo  monstruoso. 
Pero  ¿no  será  acaso  un  castigo  a  la  sociedad  cristiana  que  ha 
prevaricado?  ¿Cómo  explicarse  que  un  país  de  tan  arraigado 
catolicismo  como  España  abjure  inesperadamente  de  sus 
principios?  La  sola  atribución  de  todo  el  mal  a  factores  ex¬ 
ternos,  a  influencias  extrañas,  no  bastan  para  explicarnos  la 
magnitud  del  hecho.  A  algo  más  hondo  y  más  doloroso  sin  du¬ 
da,  hay  que  penetrar  para  ciar  con  la  clave  de  los  últimos 
sucesos.  Y  ese  algo  es  la  crisis  del  catolicismo  español. 
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En  la  Iglesia  de  España,  rica  en  santos  estupendos  y  ma¬ 
dre  de  la  contra-reforma,  se  ha  operado  en  los  últimos  siglos 
un  proceso  de  descomposición.  No  que  ella  en  sus  dogmas 
haya  dejado  de  ser  una,  santa,  católica  y  apostólica,  sino  que 
en  sus  miembros  ha  experimentado  un  notable  descenso  de 
caridad.  El  elemento  divino  de  la  iglesia,  ha  seguido,  como 
seguirá  hasta  el  fin  de  los  siglos  incontaminado;  pero  en  el 
factor  humano,  dependiente  exclusivo  de  la  voluntad  terre¬ 
na,  ha  ocurrido  una  marcada  declinación. 

La  doctrina  y  la  práctica  más  de  una  vez  no  se  ponen 
de  acuerdo.  El  misionero  de  ascético  vivir,  de  heroismo  inu¬ 
sitado,  de  entera  pobreza  de  espíritu,  va  siendo  substituido 
en  no  pocas  cosas  por  el  sacerdote  profesional,  falto  del  ne¬ 
cesario  celo  y  abnegación.  Que  esto  no  ocurrió  siempre,  es  in¬ 
dudable,  pero  que  por  desgracia  no  iué  una  rara  excepción 
sino  que  se  trataba  de  un  mal  en  aumento,  nadie  puede  ne¬ 
garlo.  La  considerable  disminución  de  las  vocaciones  eclesiás¬ 
ticas  .producida  al  iniciarse  la  lucha  del  gobierno  republica¬ 
no  contra  la  Iglesia,  las  frecuentes  apostarías  en  los  tiempos 
de  persecución  más  enconada  y  un  solo  hecho,  el  que  un  Ca¬ 
nónigo  de  la  Catedral  de  Granada,  el  Sr.  López  Dóriga,  se 
pronunciara  entusiastamente  en  las  Cortes  Constituyentes  en 
favor  de  la  expulsión  de  los  jesuítas  y  de  la  separación  de  la 
Iglesia  y  del  Estado,  son  antecedentes  bastantes  para  argüir 
que  en  España  no  andaban  muy  bien  el  espíritu  sobrenatu¬ 
ral  del  clero  y  la  solidez  de  sus  principios. 

Entre  los  laicos  la  cosa  no  iba  por  cierto,  mejor.  Por  un 
lado  la  aristocracia  holgazana  y  libertina,  por  otro,  el  pue¬ 
blo  supersticioso  e  ignorante,  ostentaban  sólo  una  débil  capa¬ 
razón  del  catoliscismo  que  al  más  leve  choque  debía  quebrarse. 
Y  tenía  que  ser  el  agudo  problema  agrario  una  prueba  de 
fuego  para  esa  aparente  convivencia  entre  1a.  doctrina  y  su 
aplicación.  Al  presentarse  a  la  elección  de  las  segundas  Cor¬ 
tes  republicanas,  mucho  hablaron  las  derechas  en  pro  de  la 
distribución  de  la  tierra  indebidamente  acaparada  en  la  re¬ 
gión  andaluza  por  unos  cuantos  potentados  feudales.  Pero 
llegó  el  momento  de,  obrar  y  la  ley  presentada  por  el  Ministro 
Jiménez  Fernández,  católico  social  de  realidades,  fué  violen¬ 
tamente  combatida  por  sus  propios  correligionarios  y  sólo 
contó  con  el  apoyo  de  los  socialistas,  La  codicia  pudo  más 
que  el  espíritu  de  justicia  y  caridad  cristianas. 

El  resultado  de  esta  política  anti-social  y  torpe  tenía  que 
ser  la  conquista  en  masa  del  proletariado  por  los  grupos  ex¬ 
tremistas  que  lo  halagaban  con  la  esperanza  de  un  porvenir 
económico  mejor.  < 

Pero  esto  no  es  todo.  Desobedeciendo  las  normas  de  la 
Santa  Sede  —  una  vez  más,  porque  ya  lo  habían  hecho  al 
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negarse  a  aplicar  los  principios  sociales  ele  la  Iglesia  —  y  ha¬ 
ciendo  también  caso  omiso  de  las  frecuentes  y  claras  admo¬ 
niciones  del  eminente  Primado,  Cardenal  Gomá,  las  fuerzas 
derechistas  en  las  pasadas  elecciones  fundieron  su  causa  con 
la  ele  la  Iglesia,  emplearon  al  clero  en  la  propaganda  desde 
los  púlpitos,  utilizaron  las  torres  de  los  templos  para  colgar 
cartelones,  transformaron  las  reuniones  de  la  Acción  Cató¬ 
lica  en  asambleas  políticas  y,  en  fin,  comprometieron  todo 
lo  que  les  fué  posible  la.  religión  a  pretexto  de  defenderla. 
La  reacción  izquierdista,  debía,  necesariamente  adoptar  un 
especialísimo  tinte  anti-religioso  y  desencadenar  sobre  jus¬ 
tos  y  pecadores  una  de  las  más  tremendas  persecuciones  de 
los  últimos  tiempos. 

Que  de  la  inconsciencia  de  algunos  católicos  se  pretenda, 
como  algunos  lo  intentan,  sacar  conclusiones  en  contra  de 
toda  la  Iglesia  y  de  la  divinidad  de  sus  dogmas,  nada  hay 
más  absurdo.  El  elemento  divino  no  desaparece  porque  al¬ 
gunos  hombres  llevados  de  su  fragilidad,  se  valgan  de  él  in¬ 
debidamente.  “Llevamos  nuestro  tesoro  en  vasos  de  barro  ”, 
ha  dicho  con  razón  el  Apóstol  Pablo.  Pero  claro  está  que  los 
malos  católicos  tienen  detrás  de  sí  un  gravísimo  pecado  y  es 
el  de  escandalizar  con  su  vida  a  las  almas  de  fe  débil  y  de 
arrastrarlas  en  más  de  una  ocasión  a  la  apostasía. 

La  falta  de  una  fe  sólida  en  los  medios  sobrenaturales 
y  de  un  sincero  espíritu  de  acatamiento  y  disciplina  a  las 
normas  de  la  Iglesia,  ha  llevado  a  los  católicos  españoles  al 
triste  estado  en  que  se  encuentran.  Mucha  sangre  ha  corrido 
ya  para  lavar  las  claudicaciones,  y  varias  veces  sangre  ino¬ 
cente  de  santos  sacerdotes  que  han  debido  ofrecer  sus  vidas 
por  la  de  sus  hermanos  en  culpa.  La  reparación  ha  sido  y  si¬ 
gue  siendo  grande.  España  católica  necesitaba,  triste  es  de¬ 
cirlo,  una  dura  prueba  si  no  quería  sucumbir  en  la  completa 
apostasía.  El  instante  de  purificación  ha  llegado  y  de  este  cri¬ 
sol,  enrojecido  con  la  sangre  del  martirio,  saldrá  la  Iglesia 
más  limpia  y  vigorosa  que  nunca  y  la  gran  nación  española 
plena  de  fuerzas  para  admirar  una  vez  más  al  mundo  con  su 
nobleza  y  heroísmo. 

■  ii>iiiniaiiiaiiiBiiDiii«tiiiiiB«iaiiiii«ae9tiiiii3«aiiaafliitaKiiiaaiiaiii>d 

1  ESTUDIOS”  )ublicará  próximamente:  ■ 
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2  Méndez.  . 

5  «El  verdadero  concepto  de  Justicia  Social»,  por  : 

Carlos  Hamilton. 

2  «Sangre  y  dolor  de  España»,  por  Jaime  Eyzaguirre.  [ 
I  «Víctor  Pradera  y  el  Estado  Nuevo»,  por  Osvaldo  Lira.  Z 
;  «La  Economía  dirigida  en  la  Eusia  soviética»,  por  ; 

Alfonso  Santa  Cruz.  i 
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Alejandro  Silva  Bascuñán 

Descentralización  Administrativa 


l.o —  Es  innegable  que  a  través  de  todo  el  territorio  na 
cional  se  percibe  un  sentimiento  unánime  de  desagrado  fren¬ 
te  a  las  tendencias  que  prevalecen  en  la  capital  de  la  Repú¬ 
blica  cuyas  orientaciones  van  casi  siempre  contra  la  opinión 
y  el  interés  de  las  provincias. 

Ellas  contemplan  que  las  entradas  nacionales  se  invier¬ 
ten  de  modo  desproporcionado  en  Santiago,  donde  se  con¬ 
centra  una  cantidad  de  empleados  públicos  y  de  reparticio¬ 
nes,  mientras  en  las  demás  ciudades  el  número  indispensa¬ 
ble  de  funcionarios  vive  de  paso  cumpliendo  todas  las  ór¬ 
denes,  aún  las  más  insignificantes,  que  parten  desde  aquí. 
La  buena  pavimentación  de  las  -•calles  y  de  los  caminos 
contrasta  con  la  pobreza  de  las  regiones  apartadas 
que  no  disponen  de  medios  de  colocar  un  mal  pavimento 
en  sus  sitios  más  céntricos  y  cuyas  calles  y  caminos  llenos 
de  barro  o  apenas  trazados  presentan  un  triste  aspecto  de 
incultura  y  de  miseria.  Los  viejos  caserones  coloniales  que 
forman  hoy  todavía  el  único  adorno  de  las  desoladas  pobla¬ 
ciones,  da  pena  compararlos  con  los  flamantes  rascacielos  me¬ 
tropolitanos.  Y  lo  que  es  más  de  sentir  en  estas  costosas 
'abras  de  embellecimiento  y  de  agrado  que  abundan  en  la  ca¬ 
pital,  fuera  de  no  corresponder  a  las  dimensiones  y  recursos 
del  país,  distraen  fuertes  cantidades  de  dinero  que  produci¬ 
rían  resultados  mucho  más  positivos  y  benéficos  si  se  desti¬ 
naran  a  tonificar  con  ellos  actividades  realmente  productivas.. 

Peores  son  todavía  los  ejemplos  que  desde  Santiago  se 
da  a  las  provincias  en  cuanto  a  normas  de  moral  colectiva. 
Se  derrochan  aquí  con  suma  facilidad  los  medios  que  con 
tanto  trabajo  se  logra  reunir  afuera;  se  lleva  una  vida  de 
placer  y  de  lujo  que  otras  regiones  están  lejos  de  conocer ; 
se  goza  de  comodidades  que  ellas  no  pueden  disfrutar;  se  vi¬ 
ve,  en  fin,  en  un  ambiente  de  riqueza  y  alegría  que  les  hie¬ 
re  frente  a  la  modestia  y  soledad  en  que  se  desarrolla  su 
existencia. 

Son  estas  razones,  y  muchas  otras  que  resultaría  largo 
anunciar  en  este  breve  comentario,  las  que  han  provocado 
a  lo  largo  del  país  un  movimiento  que  día  a  día  adquiere 
mayor  importancia  y  desarrollo  y  que  reclama  con  energía 
la  descentralización  administrativa  porque  es  de  elemental 
justicia.  •  :  :  |  Y  i 1  -'Y  ■ 
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Para  que  se  vea  basta  qué  punto  es  efectiva  la  concen¬ 
tración  anormal  de  la  vida  del  país  en  la  metrópoli  y.  en  su 
zona  de  atracción,  hemos  confeccionado  un  cuadro  en  que 
colocamos  respecto  de  cada  provincia  su  superficie  y  su  po¬ 
blación,  el  valor  de  la  propiedad  raíz  y  el  rendimiento  de 
los  impuestos  en  1933.  Comprendemos  que  se  pueden  tomar 
muchos  otros  puntos  de  comparación  para  llegar  a  conclusio¬ 
nes  más  precisas  y  científicas;  pero  creemos  que  basta  el 
cuadro  que  sigue*  para  apreciar  hasta  qué  punto  alcanza  la 
absorción  del  país  por  la  capital.. 


PROVINCIA  SUPERFICIE  POBLACIÓN  RENDIMIENTO  VALOR  PR0P|E0AD 

KMS.2  CALCULAOA  EN  1938  IMPUESTOS  1926  (MILLONES  DE  $) 


Tarapacá  . .  .  . 

55,287 

76,725 

$ 

7. 222-, 570. 04 

706.15 

Antofagasta  .  . 

123,063 

141,075 

y  y 

14.739,955.02 

1,785.9 

Atacama  .... 

79,883 

68,009 

y  y 

3.237,126.90 

207.0 

Coquimbo  .  .  . 

39,889 

252,045 

y  y 

8.976,251.41 

349.6 

Aconcagua  .  . . 

15,022 

496,180 

y  y 

99.903,351.13 

2,427,1 

Santiago  .... 

16,988 

1.052,588 

„ 

175.195.867.96 

5,643,3 

Cololiagua  .  .  . 

15,977 

302,847 

y  y 

16.462,377.20 

928.8 

Talca . 

15,377 

207,834 

y  y 

18.299,053.08 

600.9 

Maulé . 

15,446 

186.427 

y  y 

3.713,325.08 

482.9 

tfuble . 

14,211 

228,598 

y  y 

7.566,145.29 

459.4 

Concepción  . 

11,457 

333,695 

y  y 

21.351,473.55 

907,5 

Bío-Bío  .... 

15,945 

157,318 

y  y 

5.464,941.96 

472.5 

Cautín . 

27,245 

415,129 

y  y 

13.092,030.89 

903.4 

Valdivia  .... 

27,801 

231,593 

y  y 

15.282,242.09 

706.4 

Chiloé . 

32,988 

202,834 

y  y 

3.864,102.90 

299.1 

Aysen . 

99,770 

8,804 

y  y 

118,363.48 

15.7 

Magallanes  .  .  . 

135,418 

39,764 

t  y 

10.501,034.90 

670.9 

741,767 

4.403,465 

y  y 

429.990,212.88 

17,546.9 

De  este  [cuadro  pueden  deducirse  muchas  interesantes 
conclusiones.  Así,  por  ejemplo,  la  provincia  de  Santiago  que 
ocupa  el  dos  por  ciento,  es  decir  la  quincuagésima  parte  de 
la  superficie  del  país  concentra  el  23,9  %,  casi  la  cuarta  par¬ 
te  de  la  población  total;  el  32,1  %,  casi  la  tercera  parte  del 
valor  de  la  propiedad  raíz,  y  de  ella  recibe  el  Estado  por 
impuestos  el  36  %  del  total  pagado  por  el  país. 

De  ese  mismo  cuadro  se  desprende  que,  uniendo  las  pro¬ 
vincias  de  Santiago  y  Aconcagua,  que  encierran  las  dos  más 
grandes  ciudades  del  país,  la  capital  y  su  puerto,  en  la  vi¬ 
gésima  quinta  parte  de  la  superficie,  se  encuentra  más  de 
la  tercera  parte  de  la  población,  de  ella  proviene  cerca  de 
la  tercera  parte  de  las  entradas  fiscales  y  corresponde  alre¬ 
dedor  de  la  mitad  del  valor  de  la  propiedad  raíz  de  todo 
el  país. 

Tratemos  de  apreciar  algunos  conceptos  sobre  estos  tér 
minos  tan  vulgarizados  ya  de  descentralización  adminis¬ 
trativa,  • 
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2.o — Cabe  distinguir  los  conceptos  de  gobierno  y  de  ad¬ 
ministración.  El  gobierno  se  relaciona  con  la  soberanía  del 
Estado  y  se  le  puede  definir  como  la  forma  en  que  esta  so¬ 
beranía  se  encuentra  organizada.  El  gobierno,  es,  pues,  la 
potestad  de  mando  que  se  ejerce  sobre  los  gobernados.  En 
este  sentido,  4 ‘gobierno”  no  debe  ser  tomado  en  el  signifi¬ 
cado  restringido  de  designar  con  esta  expresión  únicamente 
al  Poder  Ejecutivo  sino  que  a  todos  los  poderes  públicos  que 
integran  el  Estado,  que  se  define  a  su  turno  en  el  lenguaje 
del  derecho  público  como  la  organización  política  de  da 
nación. 

Esta  soberanía  o  poder  de  mando  puede  ejercerse  en  to¬ 
da  su  (amplitud  sobre  todo  -el  territorio  de  un  país,  caso  en  el 
cual  la  organización  de  su  Estado  es  unitaria,  o  bien,  ella 
puede  no  ejercerse  tan  ampliamente  sobre  todo  el  ámbito 
territorial,  en  razón  de  que  éste  se  encuentra  dividido  en  di¬ 
versas  acciones  o  zonas  geográficas  con  el  nombre  de  pro¬ 
vincias,  estados,  etc.,  cuyos  organismos  directivos  detentan 
parte  de  la  soberanía,  y  entonces  el  Estado  es  federal. 

Pero  el  Estado  no  sólo  manda  en  la  sociedad,  sino  que 
también  presta  una  multitud  de  servicios  a  los  asociados  o, 
en  otros  términos,  el  Estado  no  sólo  gobierna,  sino  que  ade¬ 
más  administra.  La  administración  pública  se  relaciona,  pues, 
con  la  prestación  de  los  servicios  que  el  Estado  hace  a  los 
ciudadanos.  Dichos  servicios  son  de  la  más  diversa  índole  y 
su  número  e  importancia  va  creciendo  día  a  día  junto  con 
el  predominio  de  las  teorías  intervencionistas  en  sus  varios 
matices.  Hoy  por  hoy,  el  Estado  no  se  limita,  en  efecto,  a  la 
prestación  de  los  servicios  sociales  esenciales  que  explican 
su  existencia,  sino  que  ensancha  su  radio  de  acción  hacia 
los  horizontes  que  parecen  más  alejados  de  su  tarea  funda¬ 
mental.  El  servicio  público  abarca,  por  ejemplo,  la  instruc¬ 
ción,  el  fomento  de  la  industria,  de  la  minería  y  de  la  agri¬ 
cultura,  el  transporte  ferroviario  y  aéreo,  el  telégrafo,  el 
crédito  en  sus  diversas  formas,  etc.,  etc. 

Así  como  en  el  orden  político,  un  régimen  es  unitario  o 
federal  según  que  los  poderes  integrantes  de  la  soberanía  es¬ 
tén  concentrados  en  el  Poder  Central  o  distribuidos  entre  és¬ 
te  y  las  diversas  secciones  territoriales  del  Estado,  del  mis¬ 
mo  modo  también  en  el  orden  administrativo  los  servicios 
públicos  pueden  ser  prestados  por  organismos  que  reúnen 
todas  las  facultades,  ubicados  en  la  ciudad  capital,  y  los  cua¬ 
les  nombran  simples  delegaciones  sin  importancia  en  las  di¬ 
versas  divisiones  regionales,  o  bien  y  sin  perjuicio  de  la  ló¬ 
gica  correlación  general,  por  organismos  que  distribuyen  su 
objetivo  en  instituciones  con  asiento  en  diversas  zonas,  que 
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gozan  d-e  autonomía  para  decidir  por  sí  mismas  las  cuestiones 
que  a  cada  cual  interesan. 

No  es  lo  mismo,  en  consecuencia,  régimen  unitario  que 
régimen  centralizado,  ni  régimen  federal  que  descentralizado, 
porque  en  el  primer  término  se  hace  una  distinción  política 
y  en  el  segundo  se  oponen  dos  conceptos  administrativos.  Se 
concibe,  pues,  la  existencia  de  un  Estado  unitario  en  su  cons¬ 
titución  fundamental,  y  descentralizado  en  su  régimen  ad¬ 
ministrativo.  Y  esta  observación  es  de  trascendental  impor¬ 
tancia  porque  cuando  .se  defiende  la  descentralización  admi¬ 
nistrativa  no  se  trata  de  propiciar  la  descentralización  en  el 
terreno  político,  o  sea,  un  sistema  federal  de  gobierno,  que 
está  lejos  de  conformarse  con  nuestra,  realidad  y  con  las 
conveniencias  nacionales. 

3.o — En  nuestro  país  existe  centralización  administra¬ 
tiva,  porque  la  generalidad  de  los  servicios  públicos,  fisca¬ 
les  y  semifiscales,  se  prestan  por  instituciones  que  tienen  en 
la  capital  el  asiento  de  su  dirección  y  de  sus  consejos,  con 
atribucionevS  amplísimas  para  conocer  y  resolver  los  varios 
problemas  que  atañen  a  la  respectiva  repartición  en  todo  el 
territorio,  constituyendo,  por  excepción,  algunas  de  ellas 
simples  agencias  tramitadoras  en  algunos  puntos  del  país. 

Los  inconvenientes  de  este  sistema  de  absoluta  centrali¬ 
zación  en  el  campo  administrativo  son  numerosas  y  graves. 
Hay  demora  en  la  resolución  de  los  asuntos  que  no  pertene¬ 
cen  a  la  oficina  central  a  causa  del  papeleo  que  debe  produ¬ 
cirse  entre  diversos  funcionarios ;  hay  desconocimiento  de  la 
verdadera  naturaleza  de  los  problemas  que  deben  resolverse 
por  parte  de  las  autoridades  que  ignoran  el  medio  en  que 
se  suscitan,  de  modo  que  las  resoluciones  no  se  ajustan  al 
modo  de  ser  social  y  geográfico  en  que  deben  ejecutarse; 
concentran  un  personal  excesivo  en  la  oficina  central  y  de 
jan  el  número  inferior  posible  para  el  desarrollo  del  servicio 
en  el  resto  del  país;  contribuyen  a  crear  en  la  metrópoli  un 
exceso  de  población  y  de  actividades  que  no  corresponde  a 
la  importancia  de  las  demás  ciudades  y  de  la  nación  entera. 
Y  estas  no  son  observaciones  puramente  teóricas  sino  con¬ 
clusiones  que  se  desprenden  con  igual  claridad  del  estudio 
de  nuestra  realidad  nacional.  Compárese  el  estado  sanitario 
de  la  capital  y  de  las  provincias;  sus  obras  de  recreo  y  or¬ 
nato;  la  pavimentación  de  sus  calles  y  caminos;  el  estado  de 
la  instrucción  pública;  las  bibliotecas  y  museos;  etc.,  etc. 

Al  consignarse  los  defectos  del  excesivo  centralismo  de 
los  servicios  públicos,  justo  es  admitir  al  mismo  tiempo  las 
ventajas  que  el  sistema  reporta  en  el  sentido  de  la  unidad 
y  homogeneidad  que  de  este  modo  se  obtiene  en  su  presta¬ 
ción,  ya  que  permite  estudiar  soluciones  que  se  apliquen 
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■uniformemente  en  todo  el  territorio;  pero,  como  liemos  di¬ 
cho,  consiste  en  ésto  el  principal  inconveniente  porque  las 
órdenes  no  se  adaptan  a  la  diversidad  de  las  situaciones  y 
de  los  lugares. 

4,o — En  la  descentralización  administrativa,  a  la  inver¬ 
sa,  se  logra  que  los  servicios  que  directa  o  indirectamente 
presta  el  Estado  a  los  ciudadanos  se  repartan,  sin  perjuicio 
de  una  lógica  super vigilancia  general,  por  medio  de  organis¬ 
mos  similares  que  se»  localizan  en  las  diversas  secciones  terri¬ 
toriales  y  que  disponen  de  las  facultades  y  de  los  medios 
indispensables  para  decidir  las  cuestiones  que  afectan  el 
ámbito  geográfico  respectivo.  No  se  puede  hablar  de  des¬ 
centralización  administrativa  cuando  los  organismos  centrales 
constituyen  simplemente  delegaciones  encargadas  de  facili¬ 
tar  un  tanto  la  tramitación  y  mantener  algún  contacto  con 
la  zona  en  que  se  efectúa  el  trabajo  correspondiente,  pero 
que  no  disponen  ni  de  las  atribuciones  ni  de  los  recursos  que 
les  permitan  desenvolver  una  política  propia.  Para  que  pue¬ 
da  hablarse  de  una  descentralización  realmente  efectiva  se 
requiere  que  las  oficinas  que  corren  a  cargo  de  un  serví e* o 
en  una  división  territorial  determinada  gocen,  de  acuerdo  con 
las  bases  de  su  organización  interna,  de  la  autonomía  e  in¬ 
dependencia  que  las  habilite  para  estudiar  por  su  cuenta  las 
cuestiones  que  afectan  a  dicha  región,  para  escoger  con  ple¬ 
na  libertad  entre  los  caminos  que  se  presenten  el  que  parez¬ 
ca  más  adecuado  con  el  ambiente  de  que  se  trata,  para  dis¬ 
poner  de  los  medios  administrativos  y  económicos  suficien¬ 
tes  a  la  efectiva  aplicación  de  la  decisión  tomada,  y  para 
mantener  con  estabilidad  y  permanencia  un  personal  de  fun¬ 
cionarios  que  tengan  conocimientos  y  experiencia  de  la  re¬ 
gión  en  que  se  desarrollan  sus  oficios. 

Así  entendido  el  régimen  de  descentralización,  sus  cen¬ 
tavas  fluyen  naturalmente.  Mejor  adaptación  del  servicio  a 
las  necesidades  que  está  destinado  a  satisfacer;  supresión  de 
las  demoras  que  la  distancia  y  la  intervención  de  diversos 
funcionarios  provocan  y,  en  consecuencia,  decisión  más  rá¬ 
pida  y  eficaz;  más  directa  fiscalización  del  trabajo  por  sus 
beneficiarios;  formación  de  empleados  técnicos  en  los  asun¬ 
tos  que  atañen  a  la  región  en  que  sirven;  mayor  actividad 
en  todas  las  ciudades  asiento  de  los  servicios;  formación  en 
las  diversas  localidades  de  ciudadanos  preparados  en  los  pro¬ 
blemas  políticos  y  administrativos;  una  distribución  más  jus¬ 
ta  de  los  recursos  nacionales  en  relación  con  las  fuentes  geo¬ 
gráficas  que  los  producen  y  con  las  necesidades  que  deben 
satisfacer,  etc.,  etc. 

5.o — Las  ventajas  del  régimen  de  centralismo,  que  tan 
ampliamente  hemos  aplicado,  respecto  del  sistema  de  deseen- 
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traüzación  administrativa,  ha  venido  hiendo  reconocida  des¬ 
de  largos  años  y  la  reforma  en  este  sentido  se  encuentra  in¬ 
corporada  ya  en  los  programas  de  casi  todos  los  partidos. 
Los  constituyentes  de  1925  reconocieron  esta  aspiración  y  la 
consagraron  en  el  Art.  107  de  la  Carta  Fundamental.  Es  in¬ 
teresante  conocer  la  discusión  que  al  respecto  se  suscitó  en 
la  Comisión  redactora  de  la  Constitución  y  en  especial  el 
proyecto  a  ella  presentado  por  don  Héctor  Zañartu,  todo  lo 
cual  se  encuentra  en  las  Actas  oficiales  de  sus  reuniones  que* 
han  sido  publicadas. 

6. — Los  deseos  de  lús  Constituyentes  de  1925  han  esta¬ 
do  lejos  do  convertirse  en  realidad  aún.  Un  estudio  super¬ 
ficial  de  la  gestión  gubernativa  del  señor  Ibáñez  bastaría 
para  llegar  a  la  conclusión  de  que  durante  este  período,  so¬ 
bre  todo  por  medio  d¡e  1a.  creación  de  numerosas  Direcciones 
Generales  con  fuertes  atribuciones,  la  centralización  admi¬ 
nistrativa  llegó  a  su  punto  más  acentuado  y  las  cuantiosas 
sumas  que  entonces  se  invirtieron  se  destinaron  en  forma  in¬ 
justa  y  desproporcionada  en  beneficio  de  la  capital.  En  las 
postrimerías  dé  este  régimen,  en  uso  de  la  última  ley  de 
facultades  extraordinarias,  se  dictó  un  decreto  con  fuerza  de 
ley  que  promulgaba  el  adjunto  Código  de  Régimen  Interior 
el  cual  en  el  hecho  no  fue  inserto  en  el  Diario  Oficial.  En 
la  Presidencia  del  señor  Montero  por  mensaje  gubernativo 
se  sometió  a  la  aprobación  del  Congreso  una  colección  de  le¬ 
yes  de  esta  clase,  en  cuya  iniciativa  incidió  una  moción  mo¬ 
dificadora  del  diputado  señor  Opitz.  Por  último,  la  adminis¬ 
tración  del  señor  Alessandri  quiso  también  realizar  en  la 
práctica  los  deseos  consignados  en  la  ley  fundamental  y,  al 
efecto,  fuera  de  normalizar  el  régimen  comunal,  —  lo  que 
está  ya  en  cierto  modo  consignado.  — presentó  un  provecto 
de  constitución  de  las  Asambleas  Provinciales,  el  cual  ha 
quedado  suspendido  en  su  tramitación  porque  provocó  nu¬ 
merosas  resistencias  cuyo  origen  y  naturaleza  conviene  es¬ 
tudiar.  También,  en  este  sentido  de  cu  mol  ir  la  disposición 
del  artículo  107  v  de  propender  al  desarropo  de  las  corpora¬ 
ciones  profesionales  en  el  país,  don  Agustín  Ediwards  presentó 
un  proyecto  en  la  Convención  Liberal  de  Talca  en  Mayo  de 
1934.  Por  último,  el  actual  gobierno  ha  anunciado  un  nuevo 
proyecto  que  expresa  estar  decidido  a  transformar  en  ley. 

Cualquiera  que  sea  la  manera  de  realizarla,  debe  tenerse 
en  cuento,  que  cuando  las  provincias  claman  por  la  descen¬ 
tralización  administrativa  quieren  encontrar  un  remedio  a 
los  graves  males  que  hemos  esbozado.  Aspiran  a  que  los  re¬ 
cursos  se  repartan  en  proporción  a.  las  fuentes  de  donde  ema¬ 
nan  y  a  las  verdaderas  necesidades  de  las  diversas  regiones ; 
que  no  se  dedique  a  construir  obras  de  puro  ornato  en  la 
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capital  lo  que  debe  invertirse  en  otros  fines  productivos;  que 
se  conceda  mayor  autonomía  en  la  dirección  de  los  ser¬ 
vicios  públicos  de  cada  zona;  que  la  política  nacional  no  sea 
dirigida  exclusivamente  desde  Santiago  para  satisfacer  las 
aspiraciones  de  la  clientela  electoral  que  reside  en  el  centro 
del  gobierno;  que  se  establezca  de  una  vez  por  todas  la  paz 
pública  que  deje  reconstituir  nuestra  economía  y  formar  el 
capital  propiamente  chileno. 

A  esta  tarea,  inmensamente  difícil,  porque  es  necesario 
vencer  hábitos  inveterados,  costumbrevs  hondamente  arraiga¬ 
das  en  el  pasado  nacional,  pero  de  suma  urgencia  y  de  evi¬ 
dente  justicia  colectiva,  debe  darse  especial  importancia, 
porque  tiende  al  engrandecimiento  nacional. 


DIARIO  DE  LA  TARDE 


Las  mejores  informaciones. 


No  explota  la  crónica  rojá. 
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Elias  Valdss  Tagle 

Salarios  y  Gremios  agrícolas 

1. —  La  cuestión  de  regular  los  salarios  agrícolas  está 
de  moda:  se  estudian  varios  modelos  de  proyectos  de  leyes; 
en  diarios  y  revistas  se  publican  artículos  en  pro  o  en  con¬ 
tra  de  la  necesidad  de  legislar;  hay  muchos  estudiosos  de  la 
vida  campesina,  de  sus  costumbres,  de  sus  problemas,  de  có¬ 
mo  resolverlos;  los  hay  también  que  pueden  dejar  los  sala¬ 
rios  a  mal  traer  y  sean  más  los  amenazados  que  los  heridos; 
que  se  conviertan  en  lucha  de  clases  la  armonía  actual  del 
capital  con  el  trabajo,  el  orden  y  el  progreso  agrícolas,  y  se 
reemplace  el  sol  fecundante  de  nuestros  campos  por  ese  otro 
que  salga  por  Antequera  y  se  ponga  donde  quiera. 

En  realidad,  hay  mayoría  de  opiniones  en  favor  de 
la  necesidad  de  regularlos  y  la  verdadera  cuestión  está  en  en¬ 
contrar  las  soluciones  convenientes  y  oportunas.  Hay  agri¬ 
cultores  que  pagan  a  sus  obreros  hasta  salarios  familiares  y 
hay  otros  que  no  cumplen  los  deberes  de  justicia  para  remu¬ 
nerarlos;  así  como  hay  inquilinos  y  obreros  que  cumplen  los 
deberes  y  ahorran,  y  hay  otros  que  malgastan  cualquier  sa¬ 
lario  o  producto  de  raciones  y  tienen  en  la  miseria  a  sus  fa¬ 
milias.  Son  las  desigualdades  humanas,  los  egoísmos  y  los 
vicios,  las  causas  principales  de  todo  esto,  y  los  remedios  de¬ 
ben  buscarse  en  los  principios  que  los  atenúen  y  a  la  vez, 
amplien,  unan  más  y  mejoren  la  organización  agrícola  existen¬ 
te.  Sólo  la  práctica  de  las  virtudes  sociales  puede  mante¬ 
ner  y  mejorar  la  dignidad  del  capital  y  mantener  y  mejorar 
al  mismo  tiempo,  la  dignidad  del  trabajo,  los  generosos  y 
merecidos  esfuerzos  de  patrones  y  de  obreros,  la  armónica 
jerarquía  económica  formada  con  los  derechos  y  deberes  de 
unos  y  otros,  unidos  con  los  que  impone  la  justicia  social. 
Así  como  algunos  olvidan  los  derechos  y  deberes  de  la  sociedad 
familiar,  así  también  hay  otros  que  olvidan  los  de  la  socie¬ 
dad  heril  y  es  indispensable  restaurarlos  donde  no  se  cumplen. 

De  acuerdo  con  estos  principios,  ofrezco  un  proyecto  más, 
un  modelo  más,  a  los  agricultores  y  a  los  legisladores  para 
regular  los  salarios;  les  pido  estudiarlo,  y  aunque  está  basa¬ 
do  en  la  Economía  Social,  ciencia  bastante  conocida  ya,  ofrez¬ 
co  también  proporcionarles  antecedentes  y  detalles  en  cuan¬ 
to  me  sea  posible.  Tiene  la  ventaja  de  ser  menos  complicado 
que  los  presentados  al  Congreso;  está  orientado  hacia  la  co¬ 
rriente  corporativa  mundial  y  es  corto,  porque  las  normas 
y  organizaciones  económico-sociales,  de  derecho  natural,  no 
necesitan  de  grandes  o  largas  leyes,  pues,  sus  asociaciones  se 
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constituyen  y  dirigen  libremente  por  los  propios  interesados, 
patrones  y  obreros,  en  armonía  y  no  en  lucha,  por  medio  de 
la  cooperación  y  de  las  virtudes  sociales.  Ellos  mismos  van 
estudiando  los  detalles  y  tomando  resoluciones  a  medida  que 
vayan  siendo  necesarias,  y  pueden  acordar  desde  sus  comien- 
’  zos  muchas  de  las  buenas  ideas  técnicas  y  prácticas  con¬ 
tenidas  en  los  demás  proyectos.  Los  gremios,  antiguos  como 
las  civilizaciones  que  plasmaron  la  Europa  moderna,  no  des¬ 
truyen,  sólo  extienden,  mejoran  y  unen  las  sociedades  heri- 
ies  y  las  adaptan  a  las  nuevas  necesidades  de  la  vida  agríco¬ 
la;  forman  parte  del  Corporativismo  de  Asociaciones  profe¬ 
sionales,  no  del  de  Estado;  y  éste  cumple  la  función  social 
supletoria  que  tiene,  coordinándolos,  impulsándolos,  auxilián¬ 
dolos,  manteniendo  la  armonía  del  capital  con  el  trabajo. 

El  avance  del  Corporativismo  es  ya  una  gran  fuerza  en 
marcha;  puede  asegurarse  y  comprobarse  que,  Asociaciones 
gremiales,  Corporaciones  y  Constituciones  corporativistas, 
existen  en  casi  todos  los  países  de  Europa  y  en  varios  de 
América.  Organismos  de  centros,  equidistantes  de  regímenes 
extremos,  caducos  unos,  revolucionarios  otros,  van  restable¬ 
ciendo  o  manteniendo  la  armonía  entre  los  tres  factores  de 
la  producción,  y  solucionando  problemas  y  necesidades  de 
esta  misma  producción,  de  la  distribución  y  del  consumo  de 
la  riqueza  agrícola.  No  sería,  pues,  un  ensayo  su  organización 
en  Chile,  sería  un  país  más  en  marcha  hacia  la  corriente  mun¬ 
dial  y  me  halaga  la  esperanza  de  que  el  estudio  del  proyecto 
una  voluntades  e  ideas  y  si  continúa  estimándose  que  sus  prin¬ 
cipios  y  su  práctica  son  todavía  prematuros  para  nuestro  país, 
quedará  como  precursor,  no  ya  de  ideales,  o  ficciones  o  qui¬ 
meras,  sino  de  verdades  y  realidades  en  práctica  en  otros  paí¬ 
ses,  con  positivos  beneficios  para  el  trabajo,  la  producción,  el 
progreso  y  la  paz. 

2. —  He  aquí  el  texto  del  proyecto  para  regular  los  sa¬ 
larios  agrícolas : 

l.o.—  Salario  es  la  remuneración  convenida  entre  pa¬ 
trón  y  obrero  por  un  trabajo  determinado  y  en  un  tiempo  de¬ 
terminado  también  para  ejecutarlo. 

Salario  familiar  es  el  debido  en  justicia  con  su  doble  ca¬ 
rácter  de  individual  y  social ;  el  individual,  que  comprende 
la¡  subsistencia  del  obrero  y  de  su  familia,  incluidos  los  subsi¬ 
dios  familiares,  las  primas,  las  gratificaciones,  las  garantías  y 
las  regalías  que  lo  completen ;  y  el  social,  que  comprende  la 
previsión  social,  ahorro  y  seguros. 

Para  estimar  el  salario  familiar  se  tomarán  en  cuenta 
tres  circunstancias:  1.a,  las  necesidades  del  obrero  en  la  for¬ 
ma  indicada  en  el  inciso  anterior;  2.a,  la  situación  de  la  em¬ 
presa,  estableciéndose  si  puede  o  no  soportar  los  salarios  sin 
producirle  el  paro  o  su  ruina  y  3.a,  el  bien  común,  el  manteni- 
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miento  clel  orden  y  del  progreso  sociales,  que  permitan  al 
patrón  obtener  las  justas  retribuciones  a  su  capital,  a  su  es¬ 
fuerzo  y  a  reservas  para  el  futuro ;  y  al  obrero,  mediante  la 
previsión,  un  justo  porvenir  adecuado  a  su  trabajo . 

Dicho  salario  se  regulará  para  la  agricultura  por  los 
gremios  agrícolas  constituidos  en  la  siguiente  forma. 

2.o —  Gozarán  de  personalidad  jurídica  los  gremios  co¬ 
munales  que  los  propietarios  agrícolas  organicen  con  sus  cam¬ 
pesinos,  dirigidos  por  un  Consejo  compuesto  de  tres  propie¬ 
tarios,  uno  de  los  cuales  será  presidente,  y  tres  campesinos 
inquilinos  u  obreros,  con  atribuciones  para  acordar  las  moda¬ 
lidades  del  trabajo  en  la  Comuna,  cuantía  de  los  salarios,  fo¬ 
mento  y  orientación  de  la  enseñanza  agraria,  servir  de  inter¬ 
mediarios  para  obtener  créditos  a  sus  asociados  o  atender 
agencias  de  las  Cajas  de  Ahorro,  Agrícola,  de  Seguro  Obrero, 
o  de  otras  que  se  funden,  como  de  Asignaciones  Familiares, 
etc.,  fomentar  deportes  y  otros  entretenimientos,  en  general, 
todo  cuanto  tienda  a  unificar,  regular  y  representar  los  inte¬ 
reses  agrícolas  de  la  Comuna  y  a  mantener  en  la  industria 
agrícola  la  armonía,  el  progreso,  la  justicia  y  la  paz  sociales. 

Un  Consejo  Provincial,  con  personalidad  jurídica  tam¬ 
bién,  compuesto  de  un  representante  propietario  y  uno  cam¬ 
pesino  de  cada  gremio  comunal,  presidido  por  un  propieta¬ 
rio,  coordinará  los  intereses  comunes  de  la  Provincia,  dirimi¬ 
rá  los  empates  que  se  produzcan  en  los  gremios  comunales  y 
solicitará  del  Supremo  Gobierno  los  auxilios  y  medidas  ne¬ 
cesarias  para  realizar  sus  fines. 

Los  gremios  comunales  y  los  Consejos  provinciales  dic¬ 
tarán  los  Reglamentos  que  los  dirijan. 

El  Presidente  de  la  República  cancelará  la  personalidad 
jurídica  al  gremio  comunal  o  Consejo  provincial  cuyas  ac¬ 
tividades  sean  contrarias  a  la  Constitución  Política  del  Esta¬ 
do  o  al  orden  público. 

3.0 —  Se  establece  un  impuesto  adicional  a  la  propiedad 
agrícola  de  un  tres  por  mil,  que  se  recaudará  en  la  forma  es¬ 
tablecida  por  las  leyes  vigentes  sobre  la  materia,  cuyo  mon¬ 
to  en  cada  Comuna  se  distribuirá  entre  las  familias  campe¬ 
sinas  en  proporción  a  los  hijos  y  cargas  que  tengan  y  no  re 
ciban  salario  familiar,  en  forma  de  asignaciones  familiares, 
por  intermedio  de  una  comisión  compuesta  del  Subdelegado, 
del  Primer  Alcalde  y  del  primer  mayor  contribuyente,  por  sí 
o  por  su  representante  legal.  El  Tesorero  Comunal  entregará 
los  fondos  recaudados  a  esta  Comisión. 

Quedan  exentos  de  este  impuesto  los  propietarios  que 
sean  miembros  de  los  gremios  a  que  se  refiere  el  número  an¬ 
terior  y  que  mantengan  regulados  los  salarios. 

Se  faculta  al  Presidente  de  la  República  para  suprimir  el 
impuesto  establecido  en  este  artículo  cuando  los  gremios  es¬ 
tén  organizados  en  todas  las  Comunas  rurales  y  los  Consejos 
en  la s  Provincias. 
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Javier  lagarrigue  Arlagui 

Stakhanovismo 

Aunque  el  presente  estudio  tiene  por  objeto  exponer  la 
teoría  y  la  táctica  de  la  propaganda  del  movimiento  Stakha- 
nov,  considerada  como  ejemplo  típico  de  la  propaganda  so* 
viética  en  el  mundo,  es  conveniente  dar  a  conocer  previamente 
algunos  aspectos  más  o  menos  novedosos,  que  parecen  seña¬ 
larse  en  la  hora  presente  como  factores  de  gran  importancia 
en  ese  bullir  continuo  de  la  Rusia  Soviética. 

Es  bien  difícil  formarse  una  idea  clara  de  lo  que  verda¬ 
deramente  pasa  en  Rusia ;  de  lo  que  no  pueden  revelarnos  las 
estadísticas,  ni  los  turistas  avispados:  del  estado  actual  del 
pueblo  y  de  la  juventud  rusa,  de  sus  movimientos  ideológicos, 
de  sus  reacciones  sentimentales. 

¿Qué  dirección  tiene?  ¿Cuál  es  el  fondo  mismo  de  este 
entusiasmo,  al  parecer  tan  general,  despertado  por  el  Stakha- 
novismo?  ¿Se  trata  de  una  mayor  comprensión  por  parte  de 
las  masas,  del  espíritu  netamente  marxista  y  revolucionario? 
¿O  se  trata  de  nuevas  tendencias  más  humanas  y  menos  “co¬ 
munistas’’?  ¿Qué  piensa  la  juventud  rusa? 

Responder  generalidades  más  o  menos  aventuradas  es  bien 
difícil;  responder  con  precisión  es  imposible. 

Afirmaba  en  un  artículo  anterior  que  es  innegable  la 
existencia  en  Rusia  de.  una  gran  corriente  que,  aunque  no 
constituya  la  mayoría,  se  impone  a  las  mayorías  desorgani¬ 
zadas  por  su  fuerte  unidad  ideológica  y  su  organización  ex¬ 
traordinaria. 

Advertimos  al  mismo  tiempo  que,  sin  embargo,  aún  dejándose 
llevar  del  raciocinio  comunista,  queda  siempre  en  pie  el  eviden¬ 
te  fracaso  del  bolchevismo  ruso  >en  su  tentativa  de  resolver  el 
“único  problema  que  no  solucionan  las  ametralladoras”,  el 
problema  del  hombre,  de  la  naturaleza  humana  que  se  le¬ 
vanta  como  obstáculo  insalvable  en  el  camino  de  la  utopía 
marxista.  Los  síntomas  más  claros  de  este  fracaso  serían : 
l.o  el  terrible  crecimiento  de  un  fenómeno  único  en  la  histo¬ 
ria  de  la  era  cristiana:  el  bandidismo  infantil;  y  2. o  E¡1  re¬ 
troceso  cada  vez  más  acentuado  que  se  nota  en  la  legisla¬ 
ción  soviética,  tanto  en  cuanto  a  la  familia,  como  en  cuanto 
a  la  cuestión  religiosa  y  a  ciertos  derechos  inherentes  a  la 
persona  humana,  cuyo  desconocimiento  ha  originado  trastor¬ 
nos,  que  los  dictadores  rojos  se  han  visto  en  la  imposibili¬ 
dad  de  subsanar. 

Las  primas  al  mayor  rendimiento  y  los  privilegios  do 
que  se  rodea  hoy  día  a  los  “Héroe»  del  trabajo”,  vienen  a 


constituir  un  nuevo  síntoma  de  retroceso  marxista  por  cuan¬ 
to  significan  un  reconocimiento  oficial  del  interés  personal 
como  móvil  del  esfuerzo  'económico. 

El  retroceso  de  la  U.  R.  S.  S,,  se  presta  a  los  más  va¬ 
riados  comentarios.  Así  como  algunos  creen  ver  en  él  una 
“vuelta  al  capitalismo;  los  comunistas,  en  cambio,  afirman 
que  es  una  nueva  táctica  tendiente  a  producir,  a  largo  pla¬ 
zo,  los  mismos  efectos  que  la  Revolución  se  propuso,  prime¬ 
ro,  obtener  inmediatamente. 

Es  frecuente  oir  decir  a  los  comunistas  que  ni  aun  los 
actuales  mantenedores  de  la  doctrina  están  libres  de  sus  pre¬ 
juicios,  de  su  educación  burguesa,  y  realmente,  parece  que 
el  comunismo,  por  una  extraña  e  inquietante  coincidencia, 
requiere  la  ¿transformación  {interior  de  sus  adeptos  y,  si' 
no  fuera  irreverente,  podría  decirse  que  los  comunistas  de¬ 
ben  también  revestirse  de  un  hombre  nuevo. 

No  es  raro  entonces  que  tal  doctrina  no  penetre  inme¬ 
diatamente  en  el  corazón  de  las  masas.  Es  por  esto  que  la 
Nep.  se  basa  en  el  principio  de  ceder  por  ahora  lo  menos 
posible,  para  recuperar  luego,  lenta,  pero  seguramente,  el 
terreno  perdido. 

Esta  opinión  es  indudablemente  verdadera  respecto  del 
pensamiento  marxista  que  rige  los  destinos  de  Rusia.  No  ca¬ 
be  por  lo  tanto,  dentro  de  él  hablar  de  una  “vuelta”. 

Pero  hay  algo  que  es  necesario  considerar,  algo  de  enor¬ 
me  importancia:  la  juventud  rusa. 

No  puede  menos  de  impresionar  profundamente  el  si¬ 
guiente  párrafo  de  un  artículo  escrito  por  un  joven  emigra¬ 
do  ruso,  Anatolio  Kamenski: 

“Querríamos  demostrar  que,  por  un  contragolpe,  en  apa¬ 
riencia  parado  jal,  la  grande  y  terrible  experiencia  comunis¬ 
ta  aparece  a  fin  de  cuentas  como  una  etapa  crítica,  y  que  se 
está  en  el  derecho  de  considerarla  saludable  en  la  vía  dolo- 
rosa  del  alma  rusa  hacia  su  ideal’ ’ 

Estos  conceptos  vertidos  por  un  ruso  no  comunista  abren 
a  nuestra  vista  aspectos  insospechados  de  Rusia  y  del  resul¬ 
tado  final  del  comunismo. 

Kamenski  sostiene  en  su  artículo  que  el  alma  rusa,  os¬ 
cilando  siempre  entre  “el  abismo  de  arriba  y  el  abismo  de 
abajo”,  había  llegado  durante  el  siglo  XIX,  por  obra  del 
contraste  brutal  de  su  intensa  vida  interior  con  la  realidad 
exterior  a  Kin  “impasse”,  que  no  podía  isino  terminar  en 
una  horrorosa  catástrofe,  como  la  de  1917. 

La  Revolución,  según  él,  lanzó  a  la  juventud  en  “el 
abismo  de  abajo”  y  la  juventud  se  encarnizó  en  una  terrible 
fiebre  de  destrucción  y  de  odio.  Los  jefes  de  la  revolución 
“se  dedicaron  a  halagar  todas  las  pasiones  juveniles,  sobre 
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todo  la»  más  bajas.  Envalentonaron  e  impulsaron  a  los  ado¬ 
lescentes  y  aún  a  los  niños  a  las  “uniones  libres”,  a  la  in¬ 
sumisión  a  la  autoridad  paterna.  La  religión,  este  “opio  de 
las  masas”,  pretendía  oponerse;  los  dirigentes  del  ateísmo 
militante  invitaban  a  esta  juventud  a  escupir  sobre  el 
crucifijo  ’ 

De  este  modo  los  comunistas  creyeron  modelar  al  hom¬ 
bre  nuevo.  A  la  destrucción  dei  régimen  político,  al  aniqui¬ 
lamiento  de  todo  lo  que  constituía  la  vida  exterior,  preten¬ 
dieron  agregar,  en  las  nuevas  generaciones,  el  caos,  o  mejor 
el  vacío  interior;  esto  era  inevitable;  la  pobreza  ideológica 
del  comunismo,  su  pesada  concepción  materialista,  esa  su¬ 
bordinación  del  hombre  a  una  matemática  social  y  económi¬ 
ca  con  aniquilamiento  de  toda  espontaneidad,  de  todo  lo 
verdaderamente  humano,  sólo  puede  arrastrar  a  los  hombres 
un  poco  de  tiempo.  Era  necesario,  para  conseguir  perseve¬ 
rancia,  destruir  también  los  fundamentos  individuales  de  la 
nobleza,  de  la  virtud,  cubrir  con  un  espeso  velo  el  “abismo 
de  arriba”;  nada  más  fácil  para  conseguir  esto,  que  preci¬ 
pitar  a  toda  una  juventud  en  el  “abismo  de  abajo”. 

Un  cristiano  no  puede  menos  de  ver  algo  satánico  en 
todo  esto :  en  el  terreno  social  el  odio  de  clase  y  el  furor  an¬ 
tirreligioso,  la  corrupción,  la  inmoralidad  descarada  en  ei 
terreno  individual. 

Es  satánico ;  pero  es  lógico  dentro  del  plan  comunista ; 
¿no  son  la  caridad,  la  pureza,  el  cristianismo  en  resumidas 
cuentas,  el  baluarte  más  seguro  de  la  personalidad  humana? 
Es  necesario  entonces  destruir,  borrar  para  siempre  el  cru¬ 
cifijo,  testimonio  patente  del  valor  inmenso  de  cada  hombre. 

Pero  los  revolucionarios  rusos,  al  hacer  esto,  olvidaban 
una  vez  más,  desconocían  mejor  dicho,  a  su  mayor  enemigo. 

Y  el  hombre,  deshecho,  se  detuvo  ante  el  horror  de  su 
propio  vacío.  La  juventud  rusa  sintió  la  repugnancia  del 
“abismo  de  abajo”  y  ardió  en  una  nueva  fiebre:  la  fiebre 
de  construcción.  En  este  momento  se  ofrece  a  su  vista  y  a 
su  desesperación  el  primer  plan  quinquenal,  en  él  se  lanza 
con  todas  sus  fuerzas  y  se  dedica  rabiosamente  a  la  cons¬ 
trucción  del  “Estado  Socialista”. 

Pero  esto  no  es  todo.  El  hombre  nuevo  tiene  ahora  vein¬ 
te  años  y  por  su  terrible  educación  pasa  a  ser  para  sus  pro¬ 
pios  educadores  algo  incomprensible. 

Máximo  Gorki  escribe: 

“He  visto  el  hombre  nuevo...  Como  si  hubiera  vivido 
en  un. país  extranjero,  muy  lejos  de  aquí...  he  dejado  de 
comprender  ciertas  cosas.  Y  creo  no  equivocarme  diciendo 
que  no  soy  el  único  en  sentir  todo  esto” 

Kamenski  agrega  que  los  dirigentes  soviéticos  no  saben 
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cómo  abordar  el  nuevo  problema,  más  grave  que  todos  los 
de  índole  económica:  “el  hombre  nuevo”  grita  en  alta  voz 
que  se  niega  al  molde  marxista.  He  aquí  las  palabras  del 
personaje  principal  de  una  pieza  de  Pogodine,  “Mi  amigo” 
(1933) : 

“Ellos  piensan  (los  burócratas  del  Partido)  que  el  hom¬ 
bre  nuevo  es  un  monstruo  que  no  conoce  jamás  ni  tristeza, 
ni  alegría,  que  su  corazón  es  de  caucho  sintético”. 

La  táctica  impuesta  por  la  Nueva  Política  parece  buena; 
pero  el  hombre  nuevo,  el  dueño  del  porvenir  amenaza  con 
hacerla  infructuosa  ¿Cómo  se  resolverá  este  problema?  Pa¬ 
rece  imposible  recurrir,  como  en  otras  ocasiones,  al  exter¬ 
minio., 

,  *  ❖  % 

Expuesto  lo  anterior,  tenemos  más  o  menos  definida  la 
naturaleza  probable  del  entusiasmo  stakhanovista. 

Podemos  pasar  ahora  a  estudiar  la  propaganda  del  mo¬ 
vimiento  stakhanov,  que  es  para  nosotros  lo  más  importante, 
porque  es  lo  único  que  nos  llega,  lo  único  que  por  desgracia 
llega  a  nuestro  pueblo,  no  sólo  de  este  movimiento,  sino  de 
toda  la  experiencia  rusa. 

Alexis  Stakhanov,  obrero  de  las  minas  Tsentralnaia  Ir- 
mino  en  el  Donetz,  comprendió  un  día  que  el  trabajo  de  su 
equipo  en  el  “frente”  de  la  galería  rendiría  mucho  más  si 
cada  hombre  tenía  una  labor  determinada  y  la  realizaba  en 
concordancia  con  la  labor  de  los  demás;  puso  en  práctica 
una  organización  ideada  per  él  y  pudo  aumentar  ei  rendi¬ 
miento  de  G  a  102  toneladas.  Muy  luego  la  noticia  se  supo 
en  otras  minas  de  carbón  y  empezó  una  verdadera  carrera 
de  record.  Dioukanoff  extrajo  115  toneladas  4  días  después ;  el 
record  subía  a  cada  momento,  125,  175,  227,  536... ;  antes  de  3 
meses  el  obrero  Matohekhine  de  la  mina  Molotov  en  Proko- 
pievsk  obtuvo  un  rendimiento  de  1466  toneladas . . . 

Luego  el  movimiento,  apoyado  por  una  formidable  pro¬ 
paganda,  por  las  primas  al  mayor  rendimiento  y  por  los  ho¬ 
nores  concedidos  a  los  héroes  del  trabajo,  se  extendió  a  todas 
las  industrias  tomando  caracteres  grandiosos,  o,  si  se  quie¬ 
re,  fantásticos. 

Como  se  vé,  prácticamente,  el  stakhanovismo  consiste  en 
la  racionalización  del  trabajo,  conocida  ya  desde  hace  mu¬ 
chos  decenios  en  los  países  capitalistas.  No  hay  en  su  movi¬ 
miento  ninguna  particularidad  técnica  nueva. 

Sin  embargo,  tanto  los  amigos  como  los  enemigos  de  la 
U.  R.  S.  S.,  parecen  asignarle  grandes  proyecciones. 

La  propaganda  está,  debemos  admitirlo,  admirablemente 
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bien  organizada  y  su  principal  objetivo  •es  formar  una  ver¬ 
dadera  mística  del  trabajo. 

Stalín  califica  de  “hombre  público”  al  trabajador  es¬ 
forzado,  y  a  los  Héroes  del  Trabajo  se  les  rodea  de  una  “au¬ 
reola  de  gloria”. 

Para  ellos,  el  staklianovista  es  un  hombre-  que  ha  com¬ 
prendido  la  misión  grandiosa  de  un  pueblo  destinado  a  rea¬ 
lizar  “el  paraíso  en  la  tierra”. 

Oigamos  a  Stalín: 

“El  trabajo  tiene,  entre  nosotros,  un  significado  social. 
“  Es  un  asunto  de  honor  y  de  gloria.  Bajo  el  capitalismo  el 
“  trabajo  tiene  un  carácter  privado,  personal.  Si  tú  has  pro- 
“  ducido  más,  recibes  más  y  vives  como  puedes.  Nadie  sabe 
“  ni  quiere  saber  nada  de  ti.  Trabajas  para  los  capitalistas 
“  y  los  'enriqueces  ¿Cómo  podría  ser  de  otra  manera?  Se  te 
“  ha  embaucado  para  que  enriquezcas  a  los  explotadores.  Si 
“  no  estás  de  acuerdo,  forma  en  la®  filas  de  los  cesantes  y 
“  vegeta  como  puedas :  ¡  Ya  encontraremos  otros  más  dó- 
“  ciles!... 

“He  aquí  por  qué  el  trabajo  de  los  hombres  no  es  muy 
“  apreciado  baja  el  capitalismo.  Se  comprende  que  en  tales 
“  condiciones  no  puede  surgir  un  movimiento  stakhanovista. 
“  Muy  distintas  son  las  condiciones  del  régimen  soviético. 
“  Aquí  el  honor  es  para  el  hombre  que  trabaja.  El  trabaja, 
“  no  para  los  explotadores,  sino  para  sí  mismo  ,  para  su 
“  clase,  para  la  sociedad.  Aquí  el  hombre  que  trabaja  no 
“  puede  sentirse  aislado  y  abandonado.  Al  contrario,  entre 
“  nosotros,  el  obrero  se  siente  ciudadano  libre  de  su  país, 
“  una  especie  de  hombre  público,  y  si  trabaja  bien  y  da  a 
“  la  sociedad  lo  que  puede  darle,  es  un  héroe  del  trabajo, 
“  está  aureolado  de  gloria”  (1) 

Parece  que  sería  ingenuo  dar  crédito  a  estos  conceptos 
respecto  de  las  verdaderas  condiciones  del  trabajo  en  la 
ü.  E.  S.  S. 

Pero  Stalín  plantea  aquí  la  base  de  la  propaganda  sta* 
khano vista  y  le  da  una  orientación  magnífica  a  juzgar,  si  no 
por  sus  resultados,  por  la  forma  en  que  se  verifica. 

“He  asistido  allá,  dice  M.  Habaru,  a  un  espectáculo 
“  emocionante.  Doscientas  o  trescientas  personas  sentadas 
“  en  bancos,  miraban  trabajar  a  una  veintena  de  cerrajeros. 
“  Sobre  la  escena  una  orquesta  ejecutaba  aires  arrebatadores 


(1)  Tanto  ésta,  como  las  demás  cita3  que  se  hacen  en  e3te  ar¬ 
tículo,  están  sacadas  y  traducidas  del  artículo  “Comment  on  crée  une 
mystique”  aparecido  en  el  No  356-25-1-36,  de  los  “Dossiers  de  l'action 
populaire”  y  del  estudio  titulado  “L/homme  nouveau  dans  la  Hussie 
d’aujourd’  huí  de  Anatole  Kamenski”,  publicado  en  los  Nos.  363  y 
3  64  de  la  misma  revista. 
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u  y  los  cerrajeros  limaban  sin  descanso,  con  una  atención 
“  apasionada.  Fabricaban  una  llave.  Cuando,  uno  tras  otro, 
“  todos  hubieran  puesto  la  lima  en  el  tablado,  se  vió  a  algu- 
“  nos  hombres  graves  instalarse  en  la  escena,  examinar  con 
“  cuidado  el  trabajo  de  cada  concursante  y  discutir  durante 
“  algunos  minutos.  En  seguida,  el  Presidente  se  levantó  al 
“  son  de  la  Internacional  y  proclamó  al  vencedor  del  con- 
“  curso.  A  pocos  pasos  de  esta  escena,  obreros,  soldados,  ni- 
“  ños,  giraban  alegremente  sobre  un  carronsel. 

Esto  ocurría  en  el  parque  de  cultura  y  reposo  de  Moscú. 

Puede  decirse  que,  en  este  punto  de  la  propaganda  sta- 
khanovista,  el  Soviet  ha  tenido  un  acierto.  Esta  pretendida 
dignificación  del  trabajo,  parece  un  nuevo  paso  formidable 
hacia  la  realización  de  la  “ciudad  comunista”. 

Y  es  en  realidad  el  sentido  que  se  ha  dado  al  movimiento. 

En  primer  lugar,  ya  no  se  trata  de  “hacer  trabajar  al 
hombre,  sino  de  que  el  hombre  trabaje”.  No  se  trata  ya,  se¬ 
gún  ellos,  de  un  aumento  del  salario  solamente,  sino  de  algo 
muy  superior:  el  hombre  que  trabajaba  para  no  morir  de 
hambre,  o  para  no  sufrir  nn  castigo,  trabaja  ahora  por  la 
construcción  de  Rusia,  se  ha  transformado  en  un  verdadero 
soldado  de  la  revolución,  un  hombre  en  toda  la  sublime  ex¬ 
tensión  de  la  palabra  y  está  destruyendo  las  últimas  barre¬ 
ras  que  le  cierran  el  paso  hacia  esa  “Humanidad  en  mar¬ 
cha”,  que  cree  vislumbrar  en  el  porvenir. 

En  segundo  lugar:  la  producción  recibirá  un  impulso 
insospechado ;  el  segundo  plan  quinquenal  podrá  realizarse 
tal  vez  en  tres  años  “Esto  significa,  dice  Stalín,  que  el  nivel 
“  cultural  y  técnico  de  la  clase  obrera  llegará  a  ser  suficien- 
“  -teniente  elevado,  como  para  hacer  saltar  los  fundamentos 
“  del  contraste  entre  el  trabajo  intelectual  y  el  trabajo 
“  manual”. 

“Así,  el  14  de  Noviembre  ppdo.  tres  mil  stakhanovistas” 
venidos  de  todos  los  rincones  de  la  Unión  Soviética,  de  todas 
las  industrias  "fueron  recibidos  por  Stalín”  en  la  sala  en 
que  en  otro  tiempo  se  coronaba  a  los  Zares”  en  el  Kremlin, 
— después  de  4  días  de  discusión  sobre  los  “maravillosos 
resultados  de  la  iniciativa  Stakhanov  y  “las  perspectivas  que 
abre” —  Stalín  en  persona  tomó  la  palabra,  suceso  sorpren¬ 
dente  porque  se  le  oye  muy  pocas  veces”. 

Día  a.  día  se  publican  listas  de  obreros  condecorados  con 
la  orden  de  Lenín,  distinción  máxima  o  con  la  orden  de  la 
Bandera  Roja  del  Trabajo. 

No  es,  pues,  de  extrañar  el  enorme  entusiasmo,  que,  si 
creemos  a  las  informaciones  recibidas,  estremece  hoy  día  a 
los  obreros  rusos. 

Es  muy  significativo  el  relato  de  M.  Roross,  periodista 
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francés:  “En  la  tarde,  en  casa  del  ajustador  Ar  chipo  v,  pre¬ 
gunto  a  su  hijo,  un  niño  de  4  años:  “Y  bien:  Alia,  ¿qué 
quieres  ser  tú  cuando  seas  grande?”.  El  niño  responde,  y 
era  de  esperarlo:  “Un  stakhanovista”,  más  adelante  agrega 
M.  Boross :  “La  popularidad  del  movimiento  stakhano vista 
es  absolutamente  inimaginable”. 

Pero  eso  no  es  todo.  Sin  duda  es  verosímil  la  posibilidad 
de  un  gran  entusiasmo  en  el  pueblo  y  sobre  todo  en  la  ju¬ 
ventud  rusa;  pero  lo  que  es  inaceptable  para  los  hombres  de 
estudio  realmente  'interesados  en  conocer  la  verdad  sobre 
Rusia,  es  la  exageración  de  la  propaganda,  su  evidente  fal¬ 
sedad. 

Es  inaceptable  para  el  hombre  de  estudio ;  y  sin  embar¬ 
go,  es  muy  comprensible  para  el  político,  para  el  conductor 
de  masas,  sobre  todo  en  ese  pueblo  de  tan  especiales  carac¬ 
terísticas  psicológicas. 

Un  socialista  francés,  M.  Dumoulin,  escribe:  “A  pesar 
de  las  razones,  buenas  o  malas  que  se  pueden  dar  para  justi¬ 
ficar  esta  forma  de  propaganda,  preferiría  que  Rusia  nos 
fuera  presentada  de  otro  modo  que  por  cifras,  fantásticas,  de 
otra  manera  que  a  través  de  leyendas  y  de  cutentos  prodi¬ 
giosos”. 

En  efecto,  es  indudable  que  las  cifras  son  fantásticas, 
verdaderamente  ridiculas ;  sin  necesidad  de  ser  técnico,  quien 
haya  Visto  una  galería  de  mina  de  carbón  y  las  condiciones 
del  trabajo  de  los  obreros  puede  apreciarlo  fácilmente. 

Que  se  extraigan  300,  400  toneladas  en  seis  horas,  pue¬ 
de  tal  vez  ser  verosímil,  siempre  que  el  obrero  trabaje  en  las 
mejores  condiciones  que  sea  dable  imaginar;  pero  que  se 
extraigan  mil ...  ¡  mil  cuatrocientas ! . . . 

No  deja  de  ser  divertida  la  propaganda  hecha  alrededor 
de  María  Demtehenko  por  el  espléndido  resultado  que  alcan¬ 
zó  aplicando  el  stakhanovismo  al  cultivo  y  recolección  de  la 
betarraga  :l  En  vez  de  130  o  132,  obtuvo  500  qq.  por  hectárea. 

Podemos,  sin  duda,  creer  para  tranquilidad  del  que  ellos 
llaman  “petit  bourgeois”,  que  los  rusos  mienten  sin  escrú¬ 
pulos  en  sus  informaciones  oficiales. 

Respecto  del  movimiento  stakhano  vista,  esta  exageración 
no  tiene  importancia  en  el  sentido  en  que  la  condenan  los 
hombres  de  estudio ;  es  natural  que  el  Soviet  no  se  interese 
en  absoluto  por  suministrar  estadísticas  exactas  a  los  soció¬ 
logos,  técnicos  o  economistas  extranjeros;  el  Soviet  sirve  a 
una  causa  y  ante  ella  todos  los  sabios  del  mundo  quedan  re¬ 
legados  a  segundo  término. 

Por  otra  parte,  aunque  se  desvirtúen  las  noticias  fantás¬ 
ticas,  siempre  quedará  en  pie  el  hecho  del  movimiento  sta¬ 
khano  v,  y,  lo  que  es  más  importante,  los  Héroes  del  Trabajo 
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ya  no  dejarán  de  ser  héroes  para  el  pueblo,  sobre  todo  para 
el  pueblo  ruso,  que  tal  vez  no  sabrá  jamás  lo  que  en  el  mun¬ 
do  se  dice  en  contra  de  la  U.  R.  S.  S. 

•'M.  Dumoulin  tiene  toda  la  razón  ai  decir  que  Rusia  se 
presenta  “a  través  de  leyendas  y  de  cuentos  prodigiosos”,  es 
cierto,  esa  impresión  flota  en  el  ambiente  de  toda,  discusión 
sobre  Rusia  y  domina  en  toda  la  literatura  soviética  o  anti¬ 
soviética.  Es  curioso  examinar  los  diarios  de  viaje  a  través 
“del  país  de  los  Soviets”:  unos,  los  que  más  llegan  a  nues¬ 
tras  manos,  son  escritos  por  periodistas  en  pose  de  perspica¬ 
ces  o  por  técnicos  convertidos  en  literatos  a  causa  del  ho¬ 
rror  de  lo  que  vieron,  estos  no  describen  sino  matanzas,  mi¬ 
serias,  hambrunas,  desolación  y  ruina;  otros  son  escritos  por 
obreros  o  literatos  comunistas  que  analizan  los  grandes  triun¬ 
fos  soviéticos  con  mentalidad  de  fanáticos.  Ambas  clases  de 
relaciones  están  escritas  con  prejuicios,  las  más  de  las  veces. 
El  burgués  y  el  proletario  buscan  la  manera  de  afirmar  su 
causa.  Pero  para  el  cristiano  no  tiene  todo  esto  gran  impor¬ 
tancia.  A  él  no  le  preocupa  ni  más  ni  menos  el  fracaso  o  el 
éxito  del  régimen  económico  como  tal.  Lo  que  él  mira  al  tra¬ 
vés  de  este  torbellino  de  literatura  opuesta  es  el  horrible  sa¬ 
crificio  de  la  persona  humana  que  hoy  verifica  el  Soviets  en 
Rusia  y  aspira  a  realizar  en  todo  el  orbe ;  lo  que  él  ve  por  so¬ 
bre  todo  es  la  satánica  deformación  del  ser  creado  a  imagen 
y  semejanza  de  Dios. 


Hágase  Je  ana  biblioteca  selecta  j 

La  colección  «VITA  NOVA»  de  la  Editorial  San  j 
francisco,  se  iniciará  en  el  mes  de  Septiembre  con  " 
la  publicación  de  «DEFENSA  DE  LA  HISPANIDAD»,  de  = 
Ramiro  de  Maeztu.  Suscríbase  a  esta  colección,  ¡j 
que  publicará  en  papel  pluma  y  rica  pasta  de  tela  : 
las  obras  de  mayor  valor,  actualidad  y  mérito  ■ 

Envíe  la  suma  de  $  60  en  giro  postal  a  la  orden  del  : 
Director  de  la  Editorial  San  Francisco,  en  Padre  : 
las  Casas,  y  tendrá  derecho  a  recibir  en  el  curso  de  ■ 
un  año  ocho  obras.  ¡¡ 
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Antonio  Cifuentos 

La  Economía  Universalista  de 
Othmar  Spann 

Pocos  hombres  más  representativos  del  pensamiento  so¬ 
cial  en  la  Nueva  Austria  que  el  Dr.  Othmar  Spann,  profesor 
de  la  Universidad  de  Viena.  Pocos  como  él,  han  presentado 
ana  doctrina  completa  filosófica  y  científica  de  la  Economía, 
frente  al  Individualismo  liberal  y  al  Socialismo  Marxista.  Da- 
remos  en  las  presentes  páginas  una  rápida  ojeada  a  la  con 
eepción  económica  de  Spann. 

La  bastó  Sociológica 

El  pensador  austríaco  parte*  de  fundamentos  sociológi¬ 
cos  que  él  considera  fundamentales.  “Si  se  plantea  con  jus- 
teza  la  cuestión  de  la  naturaleza  de  la  Sociedad  —  escribe 
en  su  “Filosofía  de  la  Sociedad”  —  no  pueden  resultar  más 
que  dos  posibilidades  fundamentales:  ¿Es  la  Sociedad  una 
mera  suma  de  fenómenos,  cuyas  raíces  últimas  se  encuen¬ 
tran  siempre* en  los  hombres  aislados,  o  se  trata  de  una  rea¬ 
lidad  sustantiva,  supra-individual ?  En  otras  palabras:  ¿Qué 
es  lo  primero  en  el  orden  lógico,  el  individuo  o  la  Sociedad; 
la  parte  o  el  todo?  No  cabe  un  tercer  término.  “Por  consi 
guíente  el  concepto  de  Sociedad  (que  incluye  a  su  vez,  los 
de  Economía  y  Economía  Política)  no  puede  ser  concebido 
más  que  de  una  de  estas  dos  formas :  o  como  una  especie  de 
agregación,  un  montón  de  arena,  un  mecanismo  en  el  que  ca¬ 
da  pieza  lleva  una  existencia  autónoma,  y  donde  la  eficacia 
conjunta  es  conseguida  mecánicamente,  esto  es,  por  una  fuer¬ 
za  exterior;  o  como  un  todo  independiente,  como  el  de  un 
organismo,  en  el  cual  las  partes  no  son  más  que  relativamen¬ 
te  independientes  y  viven  su  existencia  como  miembros,  es¬ 
to  es,  como  soportes  de  determinadas  funciones,  gozando  de 
vida  propia,  pero  sosteniéndose  en  último  término,  de  la 
fuerza  vital  del  todo”. 

“La  opinión  primera,  según  la  cual  los  individuos  cons¬ 
tituyen  lo  esencial,  el  fundamento  único  de  la  sociedad,  que 
se  halla  integrada  sólo  por  individuos,  en  cuya  existencia  se 
agota,  es  lo  que  se  llama  el  individualismo.  La  otra  opinión, 
según  la  cual  lo  primario  es  el  todo  social,  la  conexión  de  los 
individuo,  constituyendo  este  todo  la  base  de  la  sociedad  y 


25 


del  mundo  de  los  fenómenos  sociales,  se  llama  universalis¬ 
mo”.  (1). 

El  moderno  individualismo  social  lia  nacido  del  llamado 
derecho  natural  individualista,  que  hace  nacer  el  orden,  la 
ley  y  la  sociedad  de  un  pacto  o  contrato  artificial  de  los  in¬ 
dividuos,  por  el  cual,  estos  pasan  de  la  guerra  de  todos  con¬ 
tra  todos  (Hobbes)  a  la  convivencia  social. 

Lo  fundamental  en  esta  concepción  no  es  el  hecho  histó¬ 
rico  del  contrato,  sino  la  afirmación  de  que  la  sociedad  no 
descansa  en  la  naturaleza  humana,  sino  en  la  Ubre  voluntad 
de  los  individuos.  La  Sociedad  es  una  suma  de  individuos. 
Así  se  explica  que  el  principio  constitutivo  de  1a,  Sociedad 
para  el  Individualismo,  sea  la  libertad.  “  Porque  si  el  indi¬ 
viduo  descansa  en  sí  mismo  y  la  conexión  de  -los  individuos 
en  la  Sociedad  no  es  esencial,  sólo  la  libertad  puede  estimu¬ 
lar  el  desarrollo  del  individuo,  y  toda  limitación  de  la  mis¬ 
ma  será  contraproducente”. 

Para  el  Dr.  Spann,  en  una  palabra,  hay  dos  posiciones 
fundamentales:  individualismo  y  universalismo,  y  la  concep¬ 
ción  de  todos  los  fenómenos  sociales,  económicos  y  políticos 
está  determinada  por  una  de  esas  posiciones  que  se  adopte. 
“Si  admitís  el  postulado,  al  principio  no  hay  más  que  indi¬ 
viduos,  deberéis  lógicamente  concluir  que  la  economía  no 
puede  ser  sino  la  adición,  o  el  encuentro  de  los  intereses  in¬ 
dividuales,  y  por  consecuencia  que  el  mercado,  el  cambio  y 
los  precios  son  sus  manifestaciones  fundamentales.  Así  mis¬ 
mo  todo  llega  a  ser  mecánico.  Los  fenómenos  económicos  se 
producen  con  el  mismo  -automatismo  que  regula  el  curso  de 
las  bolas  de  un  billar,  siguiendo  el  paraleló gíramo  de  las 
fuerzas,  los  efectos  de  su  encuentro.  No  podéis  escapar  a  la 
causalidad  mecánica  y  matemática”. 

La  posición  sociológica  —  individualismo  o  universalis¬ 
mo  —  plantea  el  problema  básico  de  la  Economía,  que  pue¬ 
de  sintetizarse  en  la  siguiente  pregunta:  ¿La  Economía  es¬ 
tá  sometida  a  la  acción  de  fuerzas  supremas  capaces  de  des¬ 
varía  a  una  dignidad  superior?  ¿O,  'a-  la  inversa  ella  es  solo 
el  campo  de  leyes  naturales,  que  se  ejercen  con  despiadada 
y  ciega  necesidad,  con  un  deterninismo  estrictamente  mecá¬ 
nico  y  matemático?  Los  unos  (individualistas)  han  querido 
ver  en  la  Economía  un  orden  mecánico  ciegamente  necesario 
(concepción  del  “Orden  Natural”  de  Ouesnay,  perfecciona¬ 
da  má&  tarde  por  Smith  y  Ricardo) .  Los  otros  (universalis¬ 
tas)  se  h'an  esforzado  al  contrario  en  mostrar  que  si  hay  una 

m  En  lo  referente  a  los  conceptos  de  individualismo  y  univer¬ 
salismo  puede  consultarse:  “Hacia  una  concepción  orgánica  de  la 
Sociedad”  “Individualismo  y  universalismo”.  “ESTUDIOS  No  25. 
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necesidad  en  el  orden  económico  ella  no  tiene  nada  de  me¬ 
cánico,  es  de  orden  del  espíritu,  del  pensamiento,  de  lo  inte¬ 
lectual  y  de  lo  moral. 

Los  clásicos  del  Liberalismo  habían  proclamado  la  liber 
tad  económica  porque  la  esencia  —  para  ellos  - —  de  la  Eco¬ 
nomía  consistía  en  marchar  por  sí  sola  conforme  a  las  leyes 
de  un  orden  físico  mecánico.  Para  ellos  el  móvil  de  la  Eco¬ 
nomía  es  sólo  el  interés  individual  y  el  fenómeno  principal  es 
el  encuentro  de  los  intereses  individuales  en  el  mercado,  lo 
que  da  origen  ia  la  formación  de  los  precios.  La  teoría  del 
valor  y  del  precio  se  convierte  en  la  piedra  angular  de  la 
Economía;  de  ella  salen  una  teoría  de  la  distribución  y  una 
teoría  del  salario,  finalmente  elaboradas  por  Ricardo. 

El  fundamento  de  la  Teoría  Económica. 

La  doctrina  de  los  bienes. 

Ricardo,  siguiendo  a  Smith,  ha  elaborado  una  teoría  de 
los  bienes  económicos  por  la  cual,  el  valor  de  cambio  de  las 
cosas  económicas,  nace  del  contenido  en  trabajo  que  ha  cos¬ 
tado  su  elaboración.  Este  principio  del  valor:  trabajo  (del 
cual  ha  deducido  Marx  su  famosa  teoría  de  la  Plus  valía) 
se  fundamenta  en  Ricardo  en  las  siguientes  afirmaciones  esen¬ 
ciales:  El  salario  de  los  obreros  se  determina  por  el  costo 
de  la  vida  del  trabajador  (=  costos  de  reproducción  del  tra¬ 
bajo)  .  El  Capital  (trabajo  anteriormente  acumulado)  entra 
en  el  costo  en  la  medida  en  que  se  gasta,  (amortización) .  La 
renta  de  la  tierra  no  es  para  Ricardo  una  causa  de  valor,  si¬ 
no  un  efecto  (para  Smith  es  un  elemento  de]  costo)  y  nace 
de  i  a  ganancia  diferencial  (renta)  que  experimentan  los  te¬ 
rrenos  mejores  con  respecto  a  los  peores  que  todavía  es  eco¬ 
nómico  explotar.  Queda,  no  obstante,  el  beneficio,  que  no 
puede  reducirse  a  trabajo  y  que  Ricardo  considera  como  un 
residuo  (teoría  residual) .  De  estos  costos!  en  trabajo  na¬ 
ce  el  precio  natural  que  no  siempre  coincide  con  los  pre¬ 
cios  del  mercado  debido  a  que  la  oferta  y  demanda  cambian 
constantemente.  No  obstante,  los  precios  del  mercado  no  pue¬ 
den  apartarse  mucho  del  precio  natural,  ya  que  si  suben  del 
precio  natural,  el  capital  se  aplicará  a  esos  negocios,  la  ofer¬ 
ta  subirá  y  el  precio  bajará  amoldándose  al  precio  natural. 
Al  revés  sucederá  si  los  precios  del  mercado  bajan  del  nivel 
del  precio  natural,  el  capital  se  verá  obligado  a  subir  los  pre¬ 
cios  o  quebrará,  reduciéndose  con  esto  último  la  oferta  y  au¬ 
mentando  el  precio.  De  aquí  se  deduce  la  ley  del  precio :  Los 
precios  gravitan  automáticamente  en  torno  al  menor  costo 
en  un  régimen  de  libre  concurrencia .  Ley  que  se  bas’a  en  los 
dos  postulados  fundamentales:  el  interés  económico  individual 
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es  el  móvil  supremo  y  actúa  en  todo  momento,  y  el 
valor  de  cambio  de  los  bienes  es  igu'al  al  trabajo  en  ellos 
contenido.  (2). 

Esta  teoría  que  puede  parecer  debido  a  su  simplicidad, 
muy  evidente,  no  pudo  resistir  a  las  críticas  de  la  escuela  his- 


(2)  A  la  teoría  del  valor  trabajo  pueden  hacérsele  las»  si¬ 
guientes  objeciones: 

a)  Es  imposible  reducir  a  trabajo  simple  toda  la  serie  de 

trabajos  específicamente  diversos.  ¿Quién  podría  contestar  a 
cuántas  hora©  de  trabajo  de  peón  equivale  el  trabajo  de  un  in¬ 
geniero?  >  i  i 

^b)  Para  Ricardo  el  capital  es  infructífero,  pues,  sólo  ínter* 
viene  en  el  costo  de  la  medida  en  que  se  gasta  (amortización)  es 
decir,  en  la  medida  en  que  se  invierte  trabajo  acumulado  ante¬ 
riormente.  El  provecho  tampoco  rqcibe  una  explicación  económi¬ 
ca  y  queda  como  un  residuo  (teoría  residual).  Con  un  ej .  lo  expli¬ 
caremos:  S*i  en  la  producción  de  un  saco  de  trigo  se  ha  invertido 
10  horas  de  trabajo,  y  5  corresponden  a  trabajo  obrero  y  5  a 
amortizaciones  del  capital.  Si  se  paga  a  los  obreros  3  hora©  de 
trabajo  solamente,  queda,  un  residuo  de  2  horas  que  viene  a 
constituir  el  beneficio.  Se  desprende  de  estol  que  el  capital  es  in¬ 
fructífero  (pues  sólo  interviene  en  la  creación  de  valor  con  su 
amortización,  es  decir,  con  el  trabajo  que  costó  elaborarlo)  y  el 
provecho  es  una  sustracción  de  trabajo  obrero.  Pero  hay  más: 
todos  los  provechos  han  de  equilibrarse  pues,  si  no,  el  capital  se 
dedicaría  a  los  negocios  de  más  alto  provecho,  apartándose  de 
los  de  provecho  escaso.  Pero  para  que  ¡esto  suceda  losi  negocios 
que  emplean  mucho  capital  y  son  de  un  proceso  largo  de  fabri¬ 
cación  habrán  de  vender’  con  un  precio  más  alto  que  el  precio 
natura]  (el  fijado  por  el  contenido  de  trabajo)  para  compensar 
el  mayor  tiempo  y  estar  en  acuerdo  con  el  principio  del  equili¬ 
brio  de  los  provechos.  Pero  con  esto  que,da  abandonada  la  teo¬ 
ría  -del  valor  trabajo. 

c)  Ricardo  establece  su  teoría  isólo  para  los  .bienes  multipli¬ 
cables  a  voluntad  (de  esta  manera  excluye  a  la  tierra)  excluyen¬ 
do  los  bienes  raros,  con  lo  cual  entra  la  rareza  en  el  concepto  de 
valor  y  queda  destruida  la  unidad  de  la  teoría,  valor  trabajo. 

d)  La  teoría  de  Ricardo  es  completamente  inútil  para  ex¬ 

plicar  el  valor  d,e  todos  los  bienes  que  no  se  gastan  con  el  uso: 
dirección  técnica,  una  sonata  de  violín,  un  tratado  de  comercio, 
un  invento,  etc.  > 

(e)  No  es  exacto  eil  principio  de  qu©  los  precios  graviten  ha¬ 
cia  el  costo  más  pequeño,  más  bien  gravitan  hacia  el  costo  más 
caro,  que  todavía  pueden  producir.  Por  eso  surgen  de  todas  par¬ 
tes  “rentas’,  no  sólo  dei  la  tierra,  como  pensaba  Ricardo.  Una 
fábrica  bien  administrada  tiene  una  ganancia  diferencial  (ren¬ 
ta),  permaneciendo  invariable  los  demás  factores,  con  respecto  a 
otra  peor  administrada,  y  así  en  todas  las  demás  actividades. 

b) La  ley  de  bronce  del  salario  tampoco  es  efectiva,  pues,  en 
la  realidad  el  salario  aumenta  con  la  productividad  del  trabajo 
La  posibilidad  y  realización  d©  la  política  social  es  un  argumen¬ 
to  histórico  de  hecho  en  contra  de  la  verdad  de  la  ley  de  bronca 
del  salario. 
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tórica  y  de  las  universalistas.  Por  otra  parte,  las  consecuen¬ 
cias  que  de  ella  sacó  Marx,  pusieron  al  descubierto  sus  fa¬ 
lacias  y  la  base  de  la  doctrina  de  los  clásicos  (la  teoría  de  los 
precios)  se  derrumbó  como  un  castillo  de  naipes. 

Los  discípulos  de  Ricardo  ( J .  S .  Mili . )  trataron  de  par¬ 
char  el  sistema,  cambiando  los  costos  en  trabajo  por  costos 
en  dinero.  Pero  esto  es  una  pura  tautología  pues,  los  costos 
en  dinero  están  a  su  vez,  determinados  por  los  precios;  de 
manera  que  se  cae  en  un  círculo  vicioso,  explicando  los  pre¬ 
cios  por  los  precios. 

“El  edificio  levantado  por  Smith  y  Ricardo  —  escribe 
Spann  —  ofrecía  en  muchas  de  sus  secciones  una  flagrante 
contradicción  con  la  realidad,  especialmente  en  la  teoría  del 
valor  y  del  precio.  Se  ensayó  una  teoría  del  valor  que 
se  apoyara  en  la  utilidad.  La  escuela  de  la  utilidad  lí¬ 
mite  fue  la  que  consiguió  el  propósito  al  destacar,  como 
cantidad  medible,  de  entre  todas  las  demás  magnitudes  de 
utilidad,  la  utilidad  más  pequeña,  en  cada  caso,  en  una  serie 
concatenada  de  actos  de  disfrute,  procurando  así  la  cons¬ 
trucción  de  una  teoría  ex'acta  del  valor.  Esta  escuela  sigue 
siendo  mecanicista  e  individualista.  La  diferencia  entre  Cari 
Menger  y  Ricardo,  estriba  en  que  Menger  sustituye  la  teoría 
objetiva  de  Ricardo  (cantidad  de  trabajo;  teoría  del  costo  de 
trabajo)  por  una  consideración  subjetiva  del  valor,  que  no 
es  menos  mecanicista  que  la  de  Ricardo,  pues,  si  bien,  el 
concepto  de  utilidad  final  contiene  un  elemento  orgánico,  por¬ 
que  una  utilidad  depende  de  otra,  la  formación  subjetiva  del 
valor  se  determina  mediante  una  sencilla  multiplicación  me¬ 
cánica  de  la  utilidad  final  por  las  unidades  del  producto  de 
que  se  trate  y  la  formación  del  precio  se  explica  por  Ta¡  concu¬ 
rrencia  mecánica  de  las  estimaciones  subjetivas  del  valor  por 
parte  de  compradores  y  vendedores’'.  (3). 

(3)  La  teoría  de  la  utilidad  límite  e*s  insostenible  por  las 
siguientes  razones: 

ia)  El  concepto  de  utilidad  límite  se  besa  en  la  ley  de¡  Gos- 
sen,  que  dice,  que  a  medida  que  aumenta  un  bien  su  necesidad 
se  va  saturando  y  por  tanto  su  valor  va  decreciendo.  Así,  para  un 
viajero  sediento  que  va  por  un  desierto,  un  voso  de  agua  tendrá 
mucho  valor,  pero  si  aumentamos  los  vasos  ide  agua  el  valor  va 
decreciendo  porque  la  necesidad  ®e  satura.  Este  principio  es  fal¬ 
so  porque  no  hay  una  satisfacción  aislada  de  las  necesidades; 
así,  para  el  viajero  en  cuestión,  el  agua  que  le  sobra  de  la  bebi¬ 
da  no  deja  por  eso  de  tener  valor,  pues,  puede  emplearla  para 
otros  usos:  dar  de  beber  a  su  cabalgadura,  bañarse,  etc.  Igual¬ 
mente  ocurre  en  los  bienes  de  producción.  Si  un  bosque  se  riega 
por  un  pequeño  arroyo,  el  aumtento  en  la  cantidad  de  agua  no 
disminuye  su  valor  necesariamente;  pues,  si  el  arroyo  aumenta 
puede  usarse  para  otros  fines:  transporte  de  la  madera,  fuerza 


3t*a  teoría  Universalista  de  los  bienes 
»  - 

Los  bienes  económicos  no  reciben  su  valor  de  un'a  sustan¬ 
cia  de  trabajo  que  estaría  contenido  en  ellos,  ni  tampoco  del 
juego  de  las  apreciaciones  subjetivas  arbitrarias  que  se  pue¬ 
dan  ejercer  sobre  ellos. 

Los  bienes  no  son  algo  material  (en  su  sentido  económi¬ 
co)  ni  nada  material:  son  medios  que  sirven  para  un  fin.  El 
pan  es  un  medio  para  saciar  el  hambre,  el  tocar  el  violín  un  me¬ 
dio  para  oír  música,  etc.  Esta  condición  de  medio,  esta  pres- 
tación  para  ¡el  fin  es  lo  económico  de  los  bienes;  lo  que  hay  en 
ellos  de  material  o  no  material  no  es  una  propiedad  económi¬ 
ca,  sino  una  propiedad  técnica.  De  esta  doctrina  se  despren¬ 
de  que  la  actividad  del  maestro,  del  científico,  del  artista,  del 
político,  del  sacerdote,  etc.,  es  tan  productiva  como  la  del  tra¬ 
bajador  manual,  porque  el  valor  económico  de  los  bienes  o 
prestaciones  no  consiste  en  su  materialidad,  sino  en  la  cali¬ 
dad  o  rango  para  servir  a  un  fin  determinado.  De  aquí  arran¬ 
ca  una  concepción  de  la  Economía  totalmente  distinta  de  la 
concepción  individualista  de  los  clásicos.  La  Economía  no  es 
un  mundo  autónomo,  es  un  aspecto  de  la  sociedad  humana,  una 
parte  de  un  todo.  Constituye  en  la  vida  social  “el  orden  de 
los  medios”  por  oposición  al  “orden  de  los  fines”.  Ella,  es,  si 
se  quiere,  el  conjunto  de  medios  ordenados  a  los  fines  sociales. 

Se  niega  con  esto,  la  concepción  individualista  de  la  Eco¬ 
nomía  que  la  considera  un  mundo  aparte,  un  orden  natural  re¬ 
gido  por  leyes  propias,  un  orden  mecánico,  abstracto  y  anti¬ 
histórico  . 

La  Economía,  al  contrario,  sólo  se  puede  comprender  in¬ 
sertada  en  un  todo  cultural,  como  un  conjunto  de  medios  or 
denados  a  fines.  Los  fines  de  que  hablamos  son  las  diversas 
manifestaciones  de  la  vida  social:  vida  religiosa,  científica 
artística,  moral,  jurídica,  política,  étnica. 

hidráulica,  etc.  De  manera  que  las  adiciones  sucesivas  de  un 
bien  no  disminuyen  su  valor,  sino  al  contrario  suelen  au¬ 
mentarlo  en  multitud  de  casos,  hasta  que  no  s©  haya  llegado  al 
eptimum  de  las  aplicaciones.  Pero  no  existe  tampoco  ningún  op- 
timum  absoluto,  todos  los  optimunms  son  relativos,  relativos  a 
la  técnica  ele  la  época. 

b)  La  ley  de  Gossen  y  el  concepto  de  utilidad  límite  es  ina¬ 
plicable  a  los  bienes  ingustables;  la  dirección  de  un  negocio,  un 
invento,  una  sonata  de  violín  que  pueden  oir  una  o  m!il  perso¬ 
nas  ¿qué  utilidad  límite  timen?  Aquí  el  procedimiento  matemá¬ 
tico  es  inaplicable  porque  estos  bienes  no  son  cuantifiicables. 

Ds  lo  anterior  se  deduce  que  los  bienes  no  pueden  estimar¬ 
se  según  la  utilidad  límlite  y  que  por  tanto  la  teoría  de  Menger 
es  tan  impotente  para  explicar  la  ,base  de  la  Economía — tal  va¬ 
lor — como  la  doctrina  d©  los  clásicos. 
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El  fin  de  la  sociedad  no  .es  solamente  asegurar  su  exis¬ 
tencia  material.  El  espíritu  también  tiene  sus  derechos,  que 
exigen  ser  satisfechos  con  medios  apropiados.  Necesita  una 
Iglesia  para  la  vida  religiosa,  teatros  para  la  vida  artística. 
Las  piedras  talladas  utilizadas  para  la  Iglesia  y  los  Teatros, 
son  otros  tantos  medios,  para  fines  religiosos  o  artísticos,  con 
el  mismo  título  que  la  nutrición  o  el  vestido  son  medios  pa¬ 
ra  la  vida  corporal. 

De  este  modo  los  fines  más  materiales  son  dirigidos  por 
el  Espíritu  de  una  civilización,  de  una  sociedad,  de  una  épo¬ 
ca  ;  xa  mjsina  vicia  material  de  un  hombre  es  dirigida  por 
su  ideal  de  vida.  Basta  comparar  la  manera  de  vivir  de  un 
asceta  religioso  y  de  'un  epicúreo  materialista  para  eviden¬ 
ciarlo.  Sucede  todo  lo  contrario  de  lo  que  pensaba  Marx. 
No  es  la  infra-estructura  lo  que  dirige  al  mundo.  No  son  los 
medios  los  que  se*  dirigen  por  sí  solos,  ¡sino  que  los  medios 
se  orientan  a  sus  fines.  Lo  que  ha  sucedido  es  que  éstos  fi¬ 
nes  se  han  trastornado  en  el  mundo  moderno,  y  por  lógica 
consecuencia  también  se  han  trastornado  los  medios.  De  aquí 
que  aparentemente  lo  económico  gobierna  a  todo  lo  demás. 
Pero  ésto,  no  sucede  en  virtud  de  una  ley  que  radique  en  la 
esencia  de  las  cosas,  sino  porque  el  hombre  —  libremente  — 
ha  trastornado  sus  fines,  ha  preferido  el  universo  material 
y  su  dominación,  al  Reino  de  Dios  y  su  justicia. 

La  Economía  para  el  Universalismo  es  un  conjunto  or¬ 
gánico  de  medios  ordenados  'a  sus  fines. 

Esta  verdad  ya  la  había  asentado  Santo  Tomás,  cuando 
escribía:  “Lo  que  sirve  a  un  fin  determinado  recibe  su  bon¬ 
dad  de  este  fin,  es  necesario,  por  tanto,  que  la  riqueza  exte¬ 
rior  sea  un  bien  de  los  hombres,  pero  no  de  los  supremos,  si¬ 
no  de  un  orden  inferior.  Porque  el  fin  es  un  bien  en  sí,  mien¬ 
tras  que  el  medio  según  como  se  adecúe  al  fin”. 

La  ley  fundamental  de  la  Economía  (una  ley  normativa 
en  contraste  a  las  pretendidas  leyes  naturales  físico-mecáni¬ 
cas)  es  que  el  medio  sirva  al  fin.  La  ley  del  servicio.  “Ser¬ 
vicio  de  la  gleba;  servicio  de  las  máquinas  o  de  las  materias 
primas;  servicio  de  los  capitales,  y  de  las  empresas;  servicio 
de  los  trabajadores  y  servicio  de  los  Jefes”. 

Este  conjunto  de  servicios  debe  en  alguna  manera  orga¬ 
nizarse,  articularse.  ¿Cuál  debe  ser  la  regla  suprema  que  re¬ 
gule  esta  articulación  de  servicios?  ¿El  choque  mecánico  en 
el  mercado  libre?  De  ninguna  manera.  Eso  sería  entregar¬ 
se  a  las  fuerzas  ciegas  de  la  materia.  Es  la  jerarquía  la  nor¬ 
ma  suprema  que  debe  regular  la  vida  económica.  “Existe 
una  jerarquía,  un  primado  de  ciertas  partes  sobre  otras,  de 
ciertos  planos  (economía  mundial  sobre  economía  nacional) 
o  de  ciertos  servicios  sobre  otros.  El  inventor,  p.  ej.  debe 
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ostar  sobre  el  que  no  lia  ce  sino  utilizar  y  adaptar  su  inven- 
•  / 


cion . 

La  Economía  es  ante  todo,  una  organización  y  una  je¬ 
rarquía  de  servicios,  y  no  —  como  la  concibieron  Smith  y 
Ricardo  —  una  ciencia  de  los  precios.  El  precio  no  es  sino 
el  signo,  la  expresión  de  un  servicio  y  por  tanto  no  es  el  fe¬ 
nómeno  primero  que  dirige  toda  la  Economía.  El  servicio 
debe  primar  sobre  el  precio. 

El  precio  de  un  servicio  puede  ser  justo  o  injusto,  según 
que  la  articulación  establecida  entre  los  servicios  es  justa  o 
injusta.  De  aquí  que  sea  un  absurdo  hablar  de  un  precio  re¬ 
gido  por  leyes  mecánicas,  “el  precio  es  una  categoría  de  or¬ 
den  racional,  porque  la.  articulación  de  los  servicios,  cuya 
expresión  o  signo  es  el  precio,  es  de  un  orden  inteligible  y 
racional’’.  “El  precio  —  escribe  Otlimar  Spann  —  no  ex¬ 
presa  una  modalidad  del  ser,  intrínseca  a  los  bienes  (por  ej. 
la  cantidad  de  trabajo  que  ellos  contienen)  ni  expresa  las 
reflexiones  psicológicas  que  pueden  ejercer  sobre  ellos  (p. 
ej.  la  utilidad  que  representan  para  tal  o  cual  satisfacción). 
Expresa  el  servicio  a  que  ellos  están  dedicados.  Esta  noción 
evoca  un  encadenamiento,  una  conjunción”,  —  porque  (la 
prestación  es  siempre  medio,  y  por  tanto,  está  insertada  en 
un  todo,  en  una  estructura.  El  rango  o  calidad  del  servicio 
en  esta  estructura  es  la  que  expresa  el  precio. 

De  aquí  se  deriva  la  importancia  de  la  estructura  fren¬ 
te  a  la  consideración  aislada  del  interés  individual,  de  los 
clásicos.  “No  hay  sino  un  todo  plenamente  constituido  que 
pueda  ser  considerado  como  un  servicio  en  sí ;  p .  ej .  una 
empresa,  una  economía  nacional,  la  economía  mundial.  Las 
otras  prestaciones  individuales  de  bienes  o  de  capitales  no 
pueden  ser  concebidas  como  servicios,  sino  en  función  del  to¬ 
do  al  cual  ellas  se  ordenan”. 

Por  otra  parte,  es  vano  querer  medir  matemáticamente 
los  hechos  económicos,  como  si  fueren  hechos  mecánicos.  “En 
tanto  que  el  pedazo  de  pan  no  puede  cumplir  su,  oficio,  sino 
consumiéndose;  el  pensamiento  del  inventor  no  muere  en  la 
aplicación  que  se  le  hace;  queda  viviente  y  actuando  en  la 
obra  creada,  y  es  él,  el  que  guía  la  mano  del  trabajador.  Es¬ 
ta  sobrevivencia  de  energía,  nos  muestra  que  en  todo  o  en 
parte  nosotros  debemos  renunciar  a  aplicar  nociones  o  canti¬ 


dad”. 


La  ley  objetiva  del  Orden  Económico 

“Se  ven  las  consecuencias  de  todas  estas  doctrinas:  Teo¬ 
ría  de  los  servicios,  teoría  de  su  articulación,  teoría  de  la 
jerarquía  que  se  establece  entre  ellos,  todas  concurren  a 
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mostrarnos  que  la  Economía  en  la  Concepción  Universalista 
no  es  una  cosa  indeterminada  o  arbitraria,  sino  que  ella  po¬ 
see  en  sí  misma  su  propia  determinación.  Este  determinismo 
intrínseco  no  tiene  nada  de  causalidad  mecánica,  es  de  or¬ 
den  racional,  podemos  decir  espiritual.  Si,  lo  repetimos  en 
la  Economía  Universalista,  la  economía  tiene  su  determina¬ 
ción,  su  ley,  su  necesidad.  Pero  esta  necesidad  está  separa¬ 
da  por  un  abismo  de  la  que  la  física  naturalista  puede  defi¬ 
nir.  Es  una  categoría  del  espíritu,  un  encadenamiento  con¬ 
ceptual.  Para  comprenderle  es  necesario  evocar  el  lazo  que 
une  los  diversos  términos  de  un  silogismo.  (Mayor,  menor, 
conclusión) . 

“La  idea  fundamental  que  se  deriva  de  esta  concepción 
es  que  la  naturaleza  de  los  medios  que  se  encuentran  en  una 
economía  históricamente  dada,  está  determinada  por  el  con¬ 
tenido  y  el  valor  de  los  fines,  a  los  cuales  ellos  se  ordenan”. 

“La  Economía  concebida  como  el  “orden  de  los  medios’', 
(estructura)  es  el  reflejo  del  “orden  de  los  fines”.  Ella  re¬ 
fleja,  pues,  la  cultura  general  del  país  y  del  tiempo,  en  el 
seno  de  la  cual  se  desarrolla.  Sin  duda,  que  la  noción  de 
servicio,  de  encadenamiento  (estructura  de  los  servicios)  y 
de  jerarquía  da  a  la  Economía  una  forma  de  ley  interna. 
Ella  fuera  de  su  estructura  misma  no  es  sino  algo  histórica¬ 
mente  concreto.  Porque  no  se  pueden  concebir  los  medios 
sin  divisar  en  su  conjunto  el  mundo  cultural,  que  constituye 
el  “orden  de  los  fines”.  Y  éste,  toma  en  cada  clima  históri¬ 
co  dado  una  fisonomía  propia  que  no  se  reproduce  jamás. 
No  puede  pues,  haber,  sino  una  economía  histórica  concreta. 
No  puede  existir  una  economía  teórica  que  estaría  sometida  a 
las  leyes  generales  de  causalidad  mecánica  y  matemática.  La 
economía  está  ante  todo  sometida  a  las  leyes  del  tiempo  y  de 
la  Historia. 

Los  medios  se  justifican  como  preparación  a  los  fines.  Y 
es  este  rol  ministerial  el  que  les  hace  participar  en  el  orden 
de  las  constelaciones  inteligibles.  La  causa  final,  es  ya  del 
dominio  del  espíritu,  el  fin  intermediario  entra  y  se  subor¬ 
dina  a  ella.  El  Espíritu  y  la  cultura  que  constituyen  “el  or¬ 
den  de  los  fines”  se  refleja  en  el  “orden  de  los  medios”  y 
es  así  como  la  economía  toma  parte  en  el  mundo  de  lo  inteli¬ 
gible  y  en  la  medida  de  su  participación  llega  a  ser  inteligi¬ 
ble. — Llega  a  ser  inteligible  porque  no  existe  sino  en  función 
de  un  fin,  que  supone  ya  un  acto  de  razón.  Poco  importa  este 
fin  en  la  escala  de  los  valores.  Los  fines  más  materiales,  como 
la  simple  sustentación  del  cuerpo  humano  se  conciben  bajo  el 
signo  del  espíritu  (lo  hemos  mostrado  más  arriba  en  el  ejem¬ 
plo  del  asceta) . 

Ahora  bien  “no  es  sino,  en  la  medida  en  que  los  serví- 


dos  ordenados  a  los  imes,  están  ligados  a  la  mira  estructura 
material  y  técnica  de  la  vida  (p.  ej.  la  materia  prima,  el  cli¬ 
ma,  o  mejor  aun  el  conjunto  de  las  fuerzas  físicas  y  quími¬ 
cas)  es  en  esta  medida  que  la  economía  no  depende  del  espí¬ 
ritu.  Pero  no  se  trata  sino  de  los  materiales  inertes,  del  terre¬ 
no  preparatorio.  Desde  que  nosotros  divisamos  el  encadena¬ 
miento  de  los  servicios,  entramos  en  el  orden  de  la  finalidad 
y  por  consecuencia  en  el  mundo  del  pensamiento”. 

En  definitiva  en  esta  concepción  la  Economía,  lejos  de 
ser  considerada  como  en  Marx,  el  dato  primitivo  y  funda¬ 
mental  de  la  Sociedad,  está  toda  al  contrario  subordinada  al 
conjunto  de  la  vida  social.  La  Economía  no  es  el  guía,  el  de¬ 
terminante  de  la  vida  y  de  la  cultura,  por  definición  y  por 
esencia  es  su  servidora.  Porque  ella  no  es  sino  un  medio  y 
el  medio  por  definición  es  un  servidor  y  un  subordinado. 

Por  otra  parte,  este  concepto  de  subordinación  no  debe 
tomar  un  valor  trascendente.  Se  necesita  definirlo  fríamente 
si  se  quiere  aportar  una  solución  verdaderamente  creadora 
al  problema.  Así  nos  evitamos  de  caer  en  un  esplritualismo 
utópico  e  irreal  que  atribuiría  a  los  solos  fines  espirituales 
de  la  Sociedad  y  de  la  Civilización  una  omnipotencia  absolu¬ 
ta.  Esto  no  puede  ser  porque  los  fines  no  están  suspendidos 
en  la  vida.  Ellos  están  ligados  a  los  medios,  ellos  no  pueden 
existir,  ni  ser  alcanzados  .sin  los  medios  y  esto  supone  nece¬ 
sariamente  el  terreno  sobre  los  cuales  ellos  se  apoyan. 


Recapitulación 


He  transcrito  las  ideas  generales  del  sistema  de  Spann 
casi  a  la  letra  para  no  alterarlas.  En  su  conjunto  y  en  las 
bases  de  su  teoría  ella  puede  ser  aceptada  por  todos  los  que 
tratan  de  librarse  de  la  dirección  mecanicista  impuesta  al 
pensamiento  europeo  por  la  filosofía  cartesiana,  y  cuya,  con- 
cresión  en  el  terreno  de  la  Economía  es  la  concepción  clásica 
del  ‘‘Orden  Natural”  físico-mecánico. 

Las  ideas  esenciales  del  sistema  son  de  que  la  Econo¬ 
mía  objetivamente  considerada  es  un  conjunto  de  medios  pa¬ 
ra  fines;  subjetivamente  la  aplicación  y  estimación  de  los 
medios  a  los  fines. 

Conforme  a  esto,  todos  los  fenómenos  económicos  son 
miembros  de  un  sistema  de  prestaciones  (los  medios  prestan 
algo  para  la  consecución  de  los  fines),  de  un  orden  articula¬ 
do,  de  una  estructura,  que  les  determina  su  rango,  su  calidad, 
su  precio. 

Todos  estos  conceptos  tienen  por  objeto  combatir  el  mo¬ 
do  mecánico  y  atomístico  de  considerar  los  sucesos  económi- 
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eos.  Hacen  posible  por  primera  vez  una  inspección  del  mun¬ 
do  formal  y  del  interior,  de  la  estructura  y  de  la  vida  de  la 
economía  en  cada  época  histórica. 

En  lugar  de  la  cantidad  (signo  distintivo  de  la  materia) 
entra  la  calidad  de  los  bienes,  en  razón  de  su  relación  con  el 
todo,  en  razón  de  su  calidad  de  miembros.  El  principio  fun¬ 
damental  para  la  formación  del  valor  y  del  precio  no  es  coin¬ 
cidencia  de  las  estimaciones  subjetivas  en  el  mercado  (C. 
Menger)  ni  la  coincidencia  de  la  oferta  y  la  demanda  (Gr.  Cas- 
sel),  sino  la  relación  de  importancia  entre  los  miembros  es¬ 
tructurales  (prestaciones)  dentro  de  la  totalidad.  Esta  re¬ 
lación  está  bien  o  mal  establecida  (buena  economía  o  mala 
economía) ;  el  precio  es  una  expresión  de  la  estructura  de 
la  Economía ;  por  último,  la  recta  expresión  de  la  recta  estruc¬ 
tura  de  la  economía  es  el  precio  justo. 

Con  esto  queda  batido  el  pensamiento  que  informa  el  sis¬ 
tema  de  Smith  y  de  Ricardo,  pues,  la  realidad  primera  de  la 
economía  descansa  en  los  todos  previamente  dados  de  la  eco¬ 
nomía  (las  estructuras  el  mundo  formal)  en  contraste  con 
la  utilidad  individual.  (4).  En  la  realidad  la  actividad  del 
individuo  no  puede  ser  arbitrariamente  dirigida  por  su  uti¬ 
litarismo  ;  él  tiene  que  ordenarse  en  instituciones  anterior¬ 
mente  existentes  (explotaciones,  mercados) .  Y  lo  decisivo  pa¬ 
ra  tal  ordenación  son  las  exigencias  objetivas  de  esas  insti¬ 
tuciones  y  no  los  sentimientos  excesivos  impulsados  por  el 
interés  personal  de  los  individuos.  Por  consiguiente  la  orde¬ 
nación  objetiva  (sin  la  cual  no  es  posible  la  convivencia  so¬ 
cial  y  por  tanto  la  Economía)  ocupa  el  lugar  del  interés  per¬ 
sonal,  subjetivo. 

Por  último  esta  concepción  no  es  anti-histórica,  puesto 
que  a  pesar  de  que  el  reino  de  los  medios  tiene  sus  leyes  pro¬ 
pias  (leyes  de  la  subordinación  y  articulación  de  las  presta¬ 
ciones  en  el  todo  estructurado  ele  la  economía),  no  por  eso 
es  un  mundo  ahistórico,  pues  el  orden  de  los  medios  recibe  su 
fisonomía  propia,  de  los  fines  a  los  cuales  se  orientan  y  en  el 
mundo  ele  los  fines  se  acusa  la  viviente  realidad  de  la  socie¬ 
dad  histórica. 

Y  por  último  —  y  esta  conclusión  se  deduce  claramente 
de  los  principios  anteriores  —  el  problema  fundamental  de 
la  Economía  Dirigida;  la  regulación  de  los  precios,  no  puede 
ser  rectamente  resuelto  por  medio  de  una  arbitraria  regula- 


(4)  Este  concepto  de  las  totalidades  (formas)  de  las  estruc¬ 
turas  como  el  elemento  determinante  de  la  Economía  ha  sido 
aplicado  por  Othmar  Spann  cada  uno  de  los  fenómenos  princi¬ 
pales  ele  la  vida  económica:  teoría  de  la  balanza  comercial,  del 
dinero,  de  las  crisis,  etc. 


35 

ción.  Eso  sería  desconocer  ci  principio  antes  enunciado,  de 
que  la  estructura  (la  articulación  y  ordenamiento  de  las  pres¬ 
taciones)  es  la  que  comanda  el  precio.  Es  posible  una  políti¬ 
ca  económica  y  social  que  esté  de  acuerdo  con  la  ordenación 
y  evolución  de  la  Economía. 

De  esta  manera  queda  rota  la  tiranía  que  lo  cuantitativo 
ejercía  sobre  la  sociedad  en  nombre  de  una  falsa  concepción 
de  la  Economía,  y  esta  deja  de  ser  la  maestra  tiránica  de  la 
concepción  de  los  clásicos,  viniendo  a  tomar  un  papel  subor¬ 
dinado,  al  servicio  del  espíritu  y  de  la  cultura. 


DEPARTAMENTO  DE  PROPAGANDA 
DEL  DIARIO  “EL  IMPARCIAL” 

Atiende  al  público  en  su  oficina,  Huéifanos  1250, 
Teléfono  61568,  de  9  a  12  1/2  y  de  12  1/2  a  7  1/2. 

Gustavo  García  Díaz 

Agente  general  Exclusivo,  Jefe  Dpto.  Propaganda. 
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Rafael  H.  Ellzalda 


Hispano  América 


REFLEXIONES  SOBRE  EL  ULTIMO  LIBRO  DE 
AMUNATEGÜI  SOLAR 

El  libro  a  que  se  refieren  estas  páginas  se  titula  “La 
emancipación  de  Hispano  América”,  que  acaba  de  publicar 
mi  ilustre  amigo  el  fecundo  historiador  chileno  Don  Domingo 
Amunátegui  Solar. 

Es  bien  sabido  que  los  historiadores  no  hacen  la  histo¬ 
ria,  sino  que  la  narran;  y  si  no  la  hacen,  menos  podrán  reha¬ 
cerla  al  gusto  del  consumidor,  como  quien  dijera,  o  si  se  quie¬ 
re  al  tono  de  la  política  interna  o  externa  del  país  en  que 
—  v  del  momento  en  el  cual  —  se  la  escriba. 

Si  al  escribir  sobre  el  libro  del  erudito  historiador  chi¬ 
leno  que  acabo  de  leer  y  a  que  me  he  referido  tuviera  yo  al¬ 
go  que  censurarle  u  observarle,  no  sería  por  cierto  el  crite¬ 
rio  de  historiador  chileno  si  ese  fuera  el  criterio  que  preva¬ 
leciera  en  el  libro,  ya  que  siendo  chileno  el  historiador  y  aun 
cuando  el  criterio  en  abstracto  no  sea  susceptible  de  nacio¬ 
nalidad,  lo  inexplicable  sería  que  escribiera  el  señor  Amu¬ 
nátegui  como  si,  por  ejemplo,  fuese  peruano  o  de  cualquier 
otro  país. 

El  libro  del  señor  Amunátegui  no  me  inspira  crítica  por 
ese  ni  por  ningún  otro  motivo.  Me  ha  inspirado  sí  algunas 
reflexiones . 

Refiriéndose  un  periodista  de  mi  tierra  a  una  mona1 
grafía  del  Ecuador  que  apareció  en  “Mundial  Magazine”  que 
en  París  editaba  Rubén  Darío  en  1912  y  aludiendo  a  lo  sinté¬ 
tico  de  la  narración,  entre  otras  cosas  dijo:  “ahí  la  historia 
va  en  auto”.  El  auto  era  lo  más  rápido  que  había  entonces, 
Me  acuerdo  del  incidente  y  de  la  frase  porque  aquel  artícu¬ 
lo  lo  había  escrito  yo  y  tuve  el  honor  de  que  Rubén  Darío 
le  pusiera  su  firma,  estractándolo,  casi  ad  pedem  literae  del 
libro  “Chile  en  1910”  que  publicó  Don  Eduardo  Poirier,  a 
cuya  solicitud  yo  escribí  aquello.  Si  tese  periodista  se  ex¬ 
presó  así  entonces,  bien  podría  yo  decir  ahora,  con  relación 
al  libro  de  mi  ilustre  amigo,  que  ahí  la  historia  va  en  avión 
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Douglass,  lo  cual  nada  tiene  de  particular  en  estos  “tiempos 
modernos”. 

Al  difunto  Calvin  Coolidge,  que  fué  afortunado  Presi¬ 
dente  de  los  Estados  Unidos,  célebre  por  su  laconismo,  se  le 
encomendó  escribir  la  historia  de  su  país  en  quinientas  pa¬ 
labras  que  debían  esculpirse  en  el  costado  de  una  montaña. 
Aludiendo  a  este  hecho  un  gran  “columnista”  —  neologis¬ 
mo  estadounidense  para  decir  editorialista  o  escritor  de 
editoriales  —  Arthur  Brisbane,  dijo  que  aquello  se  podía 
hacer  más  corto  aun,  y  escribió  una  en  83  palabras,  ni  más 
ni  menos. 

No  hay,  pues,  nada  de  extraordinario  en  que  el  señor 
Amunátegui  haya  comprendido  en  216  páginas  en  octavo, 
la  historia  de  la  emancipación  de  HIspano-América. 

Lo  extraordinario  es  el  talento  que  para  la  síntesis  tie¬ 
ne  el  autor.  La  imagen  aquella  de  que  la  historia  en  esas 
páginas  vuela  en  avión  Douglass,  no  es  una  simple  figura  de 
retórica,  sino  una  realidad. 

Nos  hacemos  la  ilusión  de  ir  dentro  de  ese  avión,  ma¬ 
nejado  por  tan  experto  piloto  y  provistos  de  un  poderoso 
prismático  de  larga  vista. 

Volaremos,  para  comenzar,  por  el  territorio  de  “Los 
enemigos  cap&tialjds  del  poder  colonia  l  de  España  ”,  título 
del  primer  capítulo. 

Recorremos  el  Portugal,  Francia,  Inglaterra  y  Holanda. 
Ese  es  el  telón  de  fondo  sobre  el  cual  vemos  desfilar  los  he¬ 
chos  en  sucesión  o  hilación  cronológica  o  simplemente  lógi¬ 
ca.  Ahí  está  el  Portugal  obteniendo  de  los  Reyes  de  Casti¬ 
lla  que  el  meridiano  entre  sus  respectivas  colonias  se*  fije 
a  270  leguas  al  oeste  de  las  islas  de  Cabo  Verde,  lo  cual  en¬ 
trega  el  Brasil  al  Portugal.  Primer  hecho  concreto  que  en¬ 
cuentra  el  lector  viajero. 

Desfilan  luego  las  piraterías  que  incendiaron  o  simple¬ 
mente  asaltaron  muchos  puertos,  desde  el  Mar  de  las  Anti¬ 
llas,  el  Atlántico  y  el  Pacífico.  En  Guayaquil,  mi  ciudad 
nativa,  tuvieron  en  tiempos  de  la  colonia  terribles  expe¬ 
riencias  al  respecto.  Y  hasta  hace  pocos  años,  en  los  calen¬ 
darios  que  anualmente  se  editaban,  se  veía,  después  de  la  fe¬ 
cha  y  el  santo  del  día,  la  anotación  de  ciue  en  esa  fecha  el 
pirata  UHermite  o  el  pirata  “Brown”  habían  asaltado  la. 
ciudad.  Be  conservaba  así  una  costumbre  que  venía  desde 
los  tiempos  coloniales  y  que  tendíg.  indudablemente  a  man¬ 
tener  vivo  el  recuerdo  de  esas  fechorías  en  la  imaginación 
del  pueblo.  El  calendario,  al  referirse  al  “pirata  Guiller¬ 
mo  Brown”  que  visitó  Guayaquil  en  son  de  guerra  en  1816, 
nada  decía  de  la  bandera  que  enarbolaba,  y  menos  del  he- 
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eho  de  que  aquel  era  un  “pabellón  insurgente”  (1),  ni  que 
quien  lo  sostuvo  con  sus  cañones  era  un  corsario  argentino 
e  iba  a  tener  después  una  estatua  magnífica  en  Buenos  Ai¬ 
res  frente  al  Río  de  la  Plata. 

El  más  valeroso  hombre  de  mi  apellido,  que  citan  los 
anales  vascos  es  un  Pedro  de  Elizalde  que  combatió  contra 
un  pirata  inglés  en  el  Istmo  de  Panamá,  como  jefe  de  las 
fuerzas  españolas  y  que  prefirió  perecer  quemado  en  el  for¬ 
tín  que  defendía  antes  que  rendirse.  Debo  el  dato  a  docu¬ 
mentos  que  me  hizo  conocer  un  gran  genealogista  chileno, 
Don  José  Luis  Lecaros. 

La  piratería  ha  sido  envuelta  en  un  ambiente  de  leyen¬ 
da  y  sus  capitanes  fueron  después  glorificados  como  héroes, 
porque  supieron  identificarse  con  los  intereses  de  su  patria, 
cuyo  comercio  en  ciertos  casos  protegieron. 

Este  capítulo  inicial  de  la  obra  abraza  en  pocas  pági¬ 
nas  medulares  todo  el  panorama  colonial  de  España  y  sus 
características  más  salientes;  y  abunda  'en  luz  de  citas  del 
historiador  británico  Buekle,  concentradas  por  la  síntesis 
Técnica  del  escritor  chileno  en  potentes  focos  de  luz  de  in¬ 
vestigación  para  enmarcar  el  cuadro  de  la  epopeya  de  la 
eman  cipa ción  Hispan ol- Americana . 

Es  un  cuadro  del  cual  fluyen  las  causas  del  movimiento 
independizador,  naturalmente;  y  hay  en  él  detalles  que  a 
primera  vista  pudieran  parecer  nimios,  pero  que  dan  vida  y 
color  al  paisaje,  como  la  lista  de  artículos  para  el  servicio 
eclesiástico  que  trajo  a  Chile  a  mediados  del  siglo  XVIII, 
con  permiso  del  Rey.  el  jesuíta  Haimhausen. 


El  capítulo  siguiente  abraza  el  ambiente  colonial  de 
México  en  que  el  Cura  de  Dolores,  Don  Manuel  Hidalgo,  el 
.16  de  Setiembre  de  1810,  lanzó  el  que  después  se  ha  llamado 
“el  grito  de  Dolores”,  punto  de  partida  de  la  independen- 
cao  mexicana,  pero  inicial  de  la  feroz  campaña  que  no  termi¬ 
nó,  por  cierto,  con  el  fusilamiento  de  Hidalgo,  ni  con  el  de  su 
valeroso  sucesor  el  Cura  don  José  María  Morolos,  ni  tampoco 
con  el  del  español  Francisco  Javier  Mina,  jefe  de  criollos  a 
quien  no  siguieron  los  de  la  gleba  y  menos,  naturalmente,  con 
el  de  Agustín  de  Itúrbide,  que  se  coronó  Emperador  y  fué  fu¬ 
silado  por  los  que  con  Santa  Ana,  Victoria  y  Guerrero,  ha¬ 
bían  podido  consolidar  ya  la  independencia  del  país  en  1824. 

Destaca  Amunátegui,  con  mucha  razón,  cómo  la  inde- 

1)  Título  de  una  preciosa  narración  histórica  al  respecto,-  es¬ 
crita  por  el  notable  tradicional ista  guayaqu ileño  Don  Gabriel  Pino 
Roca. 
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pendencia  de  México  la  hizo  la  burguesía  como  dirigente  de 
la  masa  popular,  a  diferencia  de-  los  demás  países  de  Hispa¬ 
no  América,  en  que  la  hicieron  los  aristócratas  criollos. 

Ello  podría  dar  una  explicación  simplista,  pero  incom¬ 
pleta  acerca  del  México  contemporáneo  en  que  prevalecen 
los  elementos  Hjspano-Aztecas,  cuya  genealogía  exhibe  hom- 
bronazos  como  Juárez,  que  no  vaciló  en  fusilar  a  otro  Em¬ 
perador  de  México,  Maximiliano,  y .  hundir  en  sangre  otra 
veleidad  de  carácter  monárquico  en  este  hemisferio. 


El  capítulo  sobre  la  independencia  de  la  Capitanía  Ge¬ 
neral  de  Venezuela  y  el  Virreinato  de  Nueva  Granada,  no 
es  por  cierto  menos  trágico,  interesante  y  sangriento  que  el 
anterior.  Más  que  las  victorias  de  Bolívar .  pasman  sus  derro¬ 
tas,  su  arte  maravilloso  par-a  escapar  de  entre  los  dedos  del 
enemigo,  alejarse  á  Jamaica  o  a  Haiti  o  a  Cartagena  y  vol 
ver  a  la  carga  poco  tiempo  después  con  sublime  valor,  tena 
cidad  y  menosprecio  de  la  sangre  y  de  la  vida.  Hay  que  leer 
en  detalle  las  campañas  de  Timudjin,  que  luego  fue  Gengis 
Kan  en  el  siglo  NIII,  para  encontrar  paralelo  a  las  atroei 
dades  de  Boves,  de  Antoñanzas  y  más  fieras  humanas  del 
lado  de  España,  o  de  las  de  Briceño  y  otros  del  lado  “in¬ 
surgente”;  hay  que  entrar  en  el  detalle  de  aquella  cosa  ho¬ 
rrible  que  fué  la  “guerra  a  muerte”,  decretada  por  Bolívar 
en  represalia  de  tantos  crímenes,  ya  que  había  que  comba¬ 
tir  el  crimen  con  el  crimen;  hay  que  pensar  en  cómo  pelea¬ 
ban  esos  llaneros  semi-desnudos,  montando  en  pelo  potros 
enloquecidos  también  de  furor  bélico,  para  darse  cuenta  no 
sólo  del  carácter  “muscular”  de  la  guerra,  tan  distinta  a 
la  actual  jde  máquinas  y  de  venenos  cobardes,  sino  de  la 
magnitud  del  esfuerzo-  que,  si  dio  honra  a  España,  dió  eso 
y  además  independencia  y  soberanía  a  nuestras  patrias.  Qué 
deuda  y  qué  responsabilidad  las  de  estas  florecientes  Repú¬ 
blicas  Americanas  -a  aquellos  héroes  que  sacrificaron  no  só 
lo  su  sangre,  sino  preciosos  años  de  juventud  y  de  vida;  de 
esa  misma  juventud  que  hoy  se  consume  en  la  molicie  del 
placer  o  del  vicio,  o  en  la  dureza  de  la  miseria  o  en  la  rebel¬ 
día  demoledora  de  una  época  que  busca  ciega  su  camino  a 
la  luz. 

No  hay  duda  de  que  la  guerra  emancipadora  en  Méxi¬ 
co  y  Venezuela  no  tiene  comparación  por  su  salvajismo,  su 
crueldad  y  su  heroísmo  con  ninguna  otra  de  las  campañas  de 
la  libertad  en  América,  desde  el  Canadá  al  Cabo  de  Hornos. 

Incide  en  este  capítulo  la  rebelión  quiteña  contra  el  po¬ 
der  español  que  se  ha  llamado  después  “primer  grito  de  in- 
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dependencia  en  América”,  el  10  de  Agosto  de  1809.  Ese  alto 
lionor  nos  ha  sido  discutido  a  los  ecuatorianos.  Se  lo  ha  que¬ 
rido  posponer  a  dos  movimientos  que  ocurrieron  uno  en -Su¬ 
cre  y  otro  en  La  Paz,  en  Abril  y  Julio  del  mismo  año.  Pero 
el  Ecuador  aunque  quisiera  borrar  su  historia  no  lo  podría. 

Dos  rectificaciones  me  tomaré  la  libertad  de  hacer,  con 
permiso  del  Señor  Amunátegui.  El  Presidente  de  la  Real 
Audiencia  no  se  llamaba  Moriez  sino  Ruiz  de  Castilla.  Quizá 
hubo  error  de  imprenta  -en  este  nombre.  Aludiendo  luego  a 
las  matanzas  del  2  de  Agosto  de  1810,  de  que  fueron  victi¬ 
mas  casi  todos  los  dirigentes  y  hombres  de  acción  del  mo¬ 
vimiento  del  año  anterior,  que  sólo  pocos  meses  tuvo  de  vida, 
dice  que  fueron  asesinados  por  el  populacho  de  Quito  y  por 
las  tropas  del  Virrey  del  Perú.  Lo  primero,  no.  Lo  segundo, 
sí.  El  pueblo  de  Quito  no  estuvo  ni  podía  haber  estado  con¬ 
tra  sus  propios  paisanos,  sus  benefactores,  sus  miembros  de 
familia.  Todo  lo  contrario :  quiso  libertar  el  2  de  Agosto  a 
los  dirigentes  que  estaban  presos.  Y  fracasaron.  Arredondo 
y  los  negros  del  Real  de  Lima  fueron  los  asesinos,  no  sólo 
de  los  presos  sino  de  más  de  doscientos  habitantes  de  Quito 
en  ese  funesto  día. 

Y  aquí  caben  dos  observaciones  en  el  terreno  de  la  filo¬ 
sofía  de  la  historia :  la  una  explica  el  germen,  la  causa  ini¬ 
cial  de  las  injusticias  de  que  ha  sido  víctima  el  Ecuador  por 
el  error  imperdonable  —  que  constituye  nuestra  mayor  glo¬ 
ria,  porque  así  es  la  gloria  —  de  habernos  adelantado  un 
año  a  todas  las  demás  Repúblicas.  Americanas  para  lanzar¬ 
nos  a  la  guerra  de  la  emancipación ;  error  que  privó  a  la  na¬ 
ción  que  iba  -a  formarse  de  la  flor  y  nata  de  sus  dirigentes 
y  de  su  vigorosa  juventud  que  nos  hubiera  dado  gobernan¬ 
tes  y  soldados  para  defender,  después  de  obtenida  la  inde¬ 
pendencia,  los  territorios  que  pertenecieron  a  la  antigua  Pre¬ 
sidencia  de  Quito  y  que  fueron  después  indebidamente  ad¬ 
judicados  a  Colombia ;  así  como  el  Ecuador  contemporáneo 
defiende  actualmente  sus  territorios  que  le  disputa  el  Perú 
desde  hace  más  de  un  siglo. 

Los  ecuatorianos  que  hicieron  la  verdadera  independen¬ 
cia  del  Ecuador  de  1820  a  1822,  o  no  habían  nacido  o  esta¬ 
ban  todavía  muy  niños  en  1809.  Esta  fue  empresa  de  hom¬ 
bres  jóvenes.  Sucre,  el  gran  militar  venezolano  que  mandó 
en  Pichincha  la  gloriosa  batalla  definitiva  de  nuestra  eman¬ 
cipación,  sólo  tenía  27  años  entonces.  Abdón  Calderón,  nues¬ 
tro  héroe  epónimo,  20  años.  #  j 

La  segunda  observación  se  refiere  al  hecho  de  que  Qui¬ 
to  estaba  en  1800  en  la«  barbas  del  león,  como  quien  dice. 
El  león  era  el  Virreinato  del  Perú,  centro  y  núcleo,  capital 
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política  y  social  del  Imperio  Español  en  América,  ante  quien 
Venezuela,  Buenos  Aires,  Chile,  Nueva  Granada  y  Quito, 
eran  meras  provincias  que  se  sentaban  poco  menos  que  en 
la  mesa  del  pellejo,  para  valerme  de  otra  expresión  vulgar 
pero  pintoresca. 

Los  títulos  de  Castilla  abundaban  en  Lima,  ora  en  nobles 
españoles  ora  en  criollos  ennoblecidos;  el  ambiente  de  corte 
envolvía  a  la  Lima  colonial;  la  riqueza  minera  del  país,  la 
suavidad  del  clima  y  sus  magníficos  puertos,  abrigados  y  se¬ 
guros,  entre  los  cuales  la  hermosa  bahía  del  Callao  e-voca  con 
su  nombre  el  silencio  sideral  de  los  grandes  espacios;  su  cer¬ 
canía  al  Istmo  de  Panamá,  todo  contribuyó  a  hacer  del  Perú, 
y  de  Lima,  su  capital,  el  centro  más  importante  de  España 
en  Sud  América,  al  menos.  La  célebre  expresión  “vale  un 
Perú”  da  idea  de  lo  que  en  España  y  sobre  todo  en  el  Perú, 
se  pensaba  de  ese  país.  De  ahí  que  los  peruanos  si  no  se  han 
sentido  en  América  como  nobles  entre  plebeyos  o  siquiera 
como  los  “oligarcas”  entre  los  “siúticos”  —  para  valerme 
de  expresiones  chilenas,  han  tenido  su  natividad  como  un 
privilegio  y  un  título  que  si  no  les  ha  concedido  derechos  les 
ha  dado  la  arrogancia  de  la  superioridad  entre  iguales. 

Osadía  y  de  las  mayores,  fué  pues,  la  de  los  quiteños  en 
1809.  Ningún  otro  núcleo  americano  estaba  más  cerca  del  fo¬ 
co  y  epicentro  del  poder  español  en  América  que  Quito.  La 
represión,  por  eso,  fué  rápida  y  feroz. 

“Y  esa  sangre  fué  el  germen  fecundo 
De  otros  héroes  que  atónito  el  mundo 
Yió  en  su  torno  a  millares  surgir”. 

Así  lo  dice  una  estrofa  del  himno  nacional  del  Ecuador. 
Esa  sangre,  en  verdad,  fué  el  gérmen  de  la  libertad  de  Amé¬ 
rica.  ¿Quién  lo  duda?  Pero  América  tiene  mala  memoria  y 
conviene  refrescársela  de  cuando  en  cuando,  sobre  todo  en 
vísperas  de  la  Conferencia  que  va  a  reunirse  en  Buenos  Ai¬ 
res. 


El  capítulo  quinto,  que  trata  de  la  Capitanía  General  de 
Chile  encierra  en  poco  más  de  quince  páginas  el  recorrido 
de  toda  la  historia  que  va  desde  la  fundación  de  Santiago 
en  1541  hasta  el  reconocimiento  de  la  República  por  España 
en  1844.  No  es  esta  historia  de  aquellas  en  que  los  aconte¬ 
cimientos  de  guerra  o  las  hazañas  de  los  ejércitos  constitu¬ 
yen  no  sólo  las  piedras  angulares  del  edificio  sino  aun  otros 
de  sus  elementos  esenciales  y  hasta  los  detalles  secundarios. 
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A  diferencia  de  otras  historias,  esta  presenta  siempre  el  es¬ 
cenario  político  en  que  decurre  el  drama  de  la  emancipación 
y  de  la  organización  de  la  República,  organización  cuyo  eje 
fué  Portales. 

Quién  lea  con  atención,  en  pocos  minutos  queda  ente¬ 
rado  de  la  estructura  esquelética  y  esquemática  de  los  su¬ 
cesos  que  más  honda  repercusión  tuvieron  y  de  los  hombres 
que  más  profunda  huella  dejaron  en  la  vida  nacional  de 
aquellos  años.  Esas  páginas  pasan  como  cinta  de  celuloide 
por  nuestros  ojos,  y  con  poco  más  que  agregara  el  arte  de 
los  modernos  magos  de  la  película,  tendríamos  una  esplén¬ 
dida  que  liaría  pasar  por  la  pantalla  a  Pedro  de  Valdivia, 
con  su  Doña  Inés  Suárez,  a  Toro  Zambrano,  Martínez  de 
Rozas,  las  familias  Garrido,  Larraín  y  Salas,  los  Carrera, 
los  O’Higgins,  padre  e  hijo,  Mr.  Poinsett,  el  amigo  yanqui 
de  Carrera,  Gainza,  de  la  Lastra,  San  Martín,  Lord  Cochra- 
ne,  Zenteno,  el  General  Freiré...  Estos  y  algunos  más,  se¬ 
rían  los  personajes  de  la  película,  como  lo  fueron  de  los  su¬ 
cesos  reales  de  los  años  1810,  1811,  1812  y  1813,  en  que  cul¬ 
minaron:  la  primera  Junta  de  Gobierno,  la  segunda  —  sin 
Carrera ;  —  la  tercera,  ya  con  él,  la  invasión  de  Pareja,  la 
de  Gainza  y  Carrera,  la  derrota  de  Rancagua  y  la  recon¬ 
quista  de  Santiago  por  España.  Luego  las  acciones  de  Cha- 
cabuco  v  Maipú  que  sellaron  la  libertad  de  Chile  en  1817 
y  1818. ^ 

En  este  capítulo  el  Señor  Amunátegui  se  refiere  al  “  Co¬ 
ronel  ”  patriota  Arenales,  que  después  fué  General.  Y  aquí 
encaja  un  recuerdo  que  quiero  salvar  del  olvido  en  este  ins¬ 
tante.  Amunátegui  llama  Coronel  patriota  a  Arenales  (pá¬ 
gina  107)  y  lo  llama  coronel  español  en  la  página  119,  no 
sin  decir  que  abnegadamente  servía  la  causa  patriota.  El  re¬ 
cuerdo  es  este :  conversando  un  día  hace  poco  más  de  cinco 
años  con  el  General  José  F.  Uriburu,  Jefe  del  Gobierno  Ar¬ 
gentino,  en  la  Casa  Rosada,  sobre  historia  militar  america¬ 
na,  le  manifesté  que  el  General  Don  José  de  La  Mar  era  pro¬ 
bablemente  el  único  militar  de  la  independencia  que  tenien¬ 
do  el  grado  de  General  del  Ejército  español,  había  servido 
la  causa  americana.  Me  habló,  entonces,  del  General  Alva- 
rez  de  Arenales,  a  quien  lo  vinculaban  lazos  de  sangre,  y 
que  siendo  español  también  fué  General  de  la  guerra  de  la 
independencia  americana.  Yo  sabía  que  este  ilustre  militar 
había  hecho  la  campaña  de  la,  sierra  del  Perú  y  conocía  su 
decisión  por  atacar  a  las  fuerza  de  La  Serna,  cuando  toda¬ 
vía  ellas  no  se  habían  acrecido  por  la  inacción  del  ejército 
patriota ;  pero  no  tenía  datos  personales  de  aquel  procer 
después  he  sabido  —  por  la  Enciclopedia  E*pasa  —  que  vi- 
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no  a  América  como  cadete,  nacido  en  Santoña,  España,  y  no 
como  General  español  nacido  en  América,  como  fué  el  caso 
único,  quizá,  del  General  La  Mar.  Y  a  propósito  de  este  Ge¬ 
neral,  que  Jlegó  a  recibir  el  Grado  de  Gran  Mariscal,  y  cuyo 
paso  por  la  historia  de  la  emancipación  americana  es  tan 
brillante  como  discutido,  también  viene  a  cuento  decir  algo 
en  estas  páginas. 

Asegura  Amunátegui,  —  como  es  la  verdad  —  que  San 
Martín  no  escuchó  el  consejo  del  Coronel  Arenales  de  ir  a 
buscar  a  las  fuerzas  españolas  que  estaban  en  la  sierra  del 
Perú  (pág.  107)  y  que  por  eso  hasta  “llegaron  a  pensar  en 
deponerlo”,  (pág.  121). 

Acaso  cuando  Arenales  dió  ese  consejo,  todavía  era  tiem¬ 
po  oportuno;  pero  cuando  La  Mar,  como  jefe  de  la  Primera 
Junta  del  Gobierno  del  Perú,  se  resistió  también  a  atacar  a 
La  Serna  por  considerar  que  sus  fuerzas  no  eran  suficientes 
y  que  no  convenía  abrir  campaña  mientras  no  fuera  reorga¬ 
nizado  y  fortalecido  el  ejército,  fué  depuesto  por  una  revo¬ 
lución  militar,  encabezada  por  el  General  Santa  Cruz.  La 
Mar  se  retiró  del  Perú.  Santa  Cruz  salió  a  batir  a  La  Serna 
y  sufrió  la  más  horrible  derrota  por  las  fuerzas  españolas, 
que  comprometió  seriamente  la  causa  de  la  independencia. 
El  fracaso  de  Santa  Cruz  dió  la  razón  a  La  Mar  y  lo  redi¬ 
mió  de  las  apasionadas  acusaciones  de  que  fué  objeto.  Fué 
entonces  cuando  Chile  ofreció  generoso  asilo  al  héroe  ameri¬ 
cano.  Aquella  nota  corre  entre  los  documentos  de  un  libro 
escrito  por  Don  Manuel  Vicente  Villarán,  y  publicado  “por 
encargo  del  Supremo  Gobierno  del  Perú”  en  1867. 

La  vida  del  Gran  Mariscal  Don  José  de  La  Mar  ofrece 
a  la  reflexión  del  filósofo  una  serie  de  conflictos  morales 
cuya  gravedad  hubiera  podido  quebrantar  a  quién  no  reu¬ 
niera  en  sí  gran  fortaleza.  Y  que  la  reuniera  un  hombre  do 
la  escrupulosidad,  del  candor,  de  la  modestia  del  Mariscal 
La  Mar,  cuyo  desprendimiento  y  cuya  falta  absoluta  de  am¬ 
bición  de  mando  fueron  notorias,  es  algo  realmente  excepcio¬ 
nal. 

Nace  en  Cuenca  en  1778,  crece  en  Guayaquil,  se  educa 
militarmente  en  España,  concurre  de  16  años  a  la.  Campaña 
del  Rosellón,  derrama  su  sangre  por  España  en  la  guerra 
contra  Napoleón,  viene  a  América  como  General  de  Brigada 
español,  defiende  tres  meses  el  Callao,  hasta  que  abandona¬ 
do  allí  y  sin  recursos  capitula  honrosamente.  Se  retira  del 
servicio  de  España  a  cuyo  representante  procura  devolver  tí¬ 
tulos  y  condecoraciones.  Toma  el  servicio  de  la  casa  ameri¬ 
cana.  Los  españoles  lo  llaman  traidor.  Como  San  Martín,  La 
Mar  tampoco  quiso,  atacar  a  La  Serna  en  la  sierra  del  Perú, 
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y  por  eso  los  “patriotas”  lo  tildaron  a  su  vez  de  traidor.  En 
Ay  acucho  vence  al  enemigo  extranjero  como  comandante  del 
ala  i/quierda  del  ejército  patriota,  que  manda  Sucre  como 
General  en  Jefe,  y  aplasta,  la  calumnia  de  sus  rivales  conmi¬ 
litones.  Olmedo  lo  canta  en  estrofas  inmortales.  Cuatro  años 
después  la  guerra  entre  el  Perú  y  Colombia  se  produce.  La 
Mar,  nacido  en  Cuenca,  invade  su  tierra  nativa  como  Presi¬ 
dente  del  Perú  y  jefe  de  su  ejército.  Es  el  momento  formar 
el  patrimonio  de  las  nuevas  nacionalidades.  La  Mar  quiere 
anexar  Cuenca  y  Guayaquil  al  Perú.  Bolívar  quiere  mante¬ 
ner  esas  provincias  colombianas.  Los  unos  lo  llaman  traidor 
por  invadir  la  tierra  en  que  nació.  Fracasa  en  Tarqui,  Ga- 
marra  le  hace  la  revolución  y  lo  llaman  traidor  sus  secuaces. 
Muere  desterrado  en  Costa  Rica  poco  antes  de  que  naciera 
a  la  vida  independiente  la  actual  república  del  Ecuador.  Y 
hasta  el  día  de  hoy,  los  que  en  el  Ecuador  sueñan  todavía 
en  la  Gran  Colombia,  lo  llaman  traidor.  No  recapacitan  en 
qute  el  Ecuador  de  hoy  no  existía  entonces  políticamente.  No 
meditan  en  que  el  General  Flores  cortó  el  nudo  que  lo  unía 
a  Colombia  y  solucionó  la  disputa  entre  Colombia  y  Perú, 
formando  la  República  actual  del  Ecuador,  independiente  de 
sus  vecinos  del  norte  y  del  sur.  Y  a  Flores  nadie  lo  tilda 
de  traidor.  Yo  defiendo  la  memoria  de  La  Mar,  siguiendo 
una  tradición  de  la  familia  que  lleva  mi  apellido,  familia  en 
que  no  hay  traidores  a  la  patria,  por  más  que  esa  expresión 
haya  sido  tan  prodigada  por  la  pasión  política  como  injuria 
atroz  y  con  tanta  injusticia  que  ya  está  muy  desacreditada 
y  más  bien  es  un  elogio  en  ciertos  casos. 

Cuando  se  escribe  sobre  la  historia  de  la  emancipación 
americana,  no  está  de  más  una  digresión  como  esta.  La  Mar 
no  s#e  pudo  conformar  con  que  no  lo  hubieran  embarcado  pa¬ 
ra  vivir  en  Chile  cuando  lo  desterraron  para  morir  en  Costa 
Rica.  Así  lo  manifestó  al  Congreso  peruano.  No  está  mal 
que  la  generación  contemporánea  tenga  ahora  referencias 
casi  inéditas  de  un  gran  Americano,  nacido  en  lo  que  hoy 
es  Ecuador,  que  tuvo  acción  decisiva  en  la  independencia 
y  en  la  organización  del  Perú  y  que  antes  que  un  motivo  de 
distanciamiento  e  incomprensiones,  debería  ser  una  luz,  una 
incitación  a  la  concordia  de  dos  pueblos  hermanos,  para  que 
se  dividan  en  paz,  equitativamente,  lo  que  no  han  podido 
dividir  dos  guerras,  en  1828  y  1858,  y  no  podrá  dividir  de¬ 
finitivamente  ninguna  guerra  futura. 


Para  quienes  no  somos  profesionales  de  la  historia,  va¬ 
le  decir,  para  quienes  no  nos  hemos  especializado  en  estudios 
de  historia,  el  hecho  de  que  el  General  San  Martín  tuviera 
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ideas  monárquicas  v  el  de  que  hubiera  querido  implantar  la 
monarquía  en  América  nos  parecía  contrario  al  hecho  mis¬ 
mo  de  haber  preparado  pacientemente  la  campaña  de  los  An-  - 
des,  hazaña  como  la  del  paso  de  los  Alpes  por  los  ejércitos 
de  Aníbal,  y  comparable  en  América  sólo  a  ese  otro  paso 
de  Los  Andes  efectuado  por  Bolívar  para  cubrirse  de  glo¬ 
ria  en  Boyacá  como  San  Martín  se  cubriera  en  1817  en  Cha- 
cabuco  y  después  en  Maipú,  derrotando  a  las  fuerzas  de  Es¬ 
paña  . 

El  hecho  de  que  no  se  conozca  declaración  pública  he¬ 
cha  expresamente  por  San  Martín  en  favor  de  la  monarquía 
como  sistema  de  gobierno  para  América,  contribuía,  por  su 
parte,  a  envolver  en  las  sombras  de  la  duda  las  opiniones 
políticas  del  caudillo  a  este  respecto. 

Para  Amunátegui  es  indudable.  Lo  deduce  del  hepho 
de  haber  propuesto  a  La  Serna  el  establecimiento  de  una 
monarquía  independiente  en  el  Perú,  sin  que  lo  hiciera  ce¬ 
jar  en  el  proyecto  el  rechazo  de  La  Serna.  Acaso  esas  ideas 
de  San  Martín  fueron  por  lo  menos  una  de  las  causas  de 
que  su  entrevista  con  Bolívar  en  Guayaquil  no  produjera  la 
cooperación  de  los  capitanes,  sino  el  retiro  de  San  Martín 
del  teatro  de  la  guerra,  para  que  fuese  Bolívar  quien  se  pu¬ 
siese  al  frente  del  ejército  eolombo-peruano  que  habría  de 
obtener  el  triunfo  definitivo  sobre  las  huestes  de  España  y 
la  verdadera  y  estable  independencia  del  Perú. 

No  parece  sino  que  la  naturaleza  en  su  infinita  sabidu¬ 
ría  se  resistiera  a  dar  o  a  quitar  a  los  seres  humanos  la  su¬ 
ma  total  de  las  capacidades  o  de  las  virtudes.  Cuando  en  un 
solo  hombre  se  acumulan  y  se  ascendran  en  alto  grado  capa¬ 
cidades  diversas,  tenemos  al  genio;  pero  el  grado  no  es  el 
mismo  para  cada  una  de  ellas  y  de  ahí  que  un  gran  guerre¬ 
ro  suela  ser  un  mediocre  político  un  mal  jurisconsulto  o 
estadista  y  un  discutido  constitucionalista.  Nadie  objeta  a 
Bolívar  ni  a  San  Martín  como  guerreros  o  militares,  pero  a 
ambos  se  les  ha  discutido  como  políticos  o  como  constitucio- 
nalistas.  Si  las  ideas  monárquicas  de  San  Martín  lo  obliga¬ 
ron  a  separarse  de  la  magna  empresa  de  la  emancipación, 
las  ideas  que  manifestó  Bolívar  en  su  proyecto  de  Constitu¬ 
ción  para  la  República  de  Bolivia  en  el  cual  se  establecía  un 
Presidente  vitalicio  con  derecho  a  nombrar  sucesor,  alarma¬ 
ron  a  ios  inflexibles  republicanos  y  promovieron  levanta¬ 
mientos  armados  en  Colombia  y  la  sublevación  de  la  Tercera 
División  del  ejército  colombiano  que  todavía  se  hallaba  en 
el  Perú  en  1826. 
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En  todo  el  curso  de  la  obra,  Anmnátegui  se  preocupa 
de  la  formación  étnica  de  cada  una  de  las  naciones  ameri¬ 
canas  cuya  emancipación  narra,  y  exhibe  datos  bastante  pre¬ 
cisos  acerca  de  la  proporción  de  blancos,  indios,  negros,  mes¬ 
tizos,  mulatos  y  zambos  que  hay  en  ellas.  El  libro  da  la  im¬ 
presión  de  que  en  Venezuela,  por  ejemplo,  la  proporción  de 
blancos  debe  ser  insignificante,  por  el  hecho  de  que  la  gue¬ 
rra  de  la  independencia  en  ese  país  se  caracterizó  por  la  per¬ 
secución  y  exterminio  de  los  blancos  que  con  zaña  y  tenaci¬ 
dad  sin  igual  en  la  historia  contemporánea,  realizaron  los  lla¬ 
neros  de  Boves,  esa  asquerosa  fiera  que  aventajó  en  críme¬ 
nes  a  todos  los  bandidos  que  han  guerreado  en  este  conti¬ 
nente.  Pues  bien,  sea  que  la  natalidad  de  una  raza  aumen¬ 
ta  en  razón  directa  de  su  mortalidad,  o  sea  que  la  matanza 
de  blancos  en  Venezuela  no  fué  tan  eficaz  como  la  deseara 
Boyes,  o  sea,  por  último,  que  a  ese  país  haya  llegado  alguna 
muy  prolífica  inmigración  de  blancos,  el  hecho  es  que  la  pro¬ 
porción  de  blancos  en  Venezuela  no  parece  menor  que  la  de 
la  mayoría  de  los  países  de  América. 

Mucho  se  ha  publicado  últimamente  sobre  cuestiones  ra¬ 
ciales  con  motivo  de  la  persecución  de  que  son  objeto  los  ju¬ 
díos  en  Alemania  y  la  tesis  de  las  razas  puras  se  ha  deba¬ 
tido  ahora  más  que  nunca  en  Europa..  Las  conclusiones  han 
sido  más  bien  negativas  para  los  que  pretenden  que  existen 
razas  puras . 

Hace  veinte  y  tantos  años  se  efectuó  en  Londres  un  Con¬ 
greso  Científico  que  fué  muy  sonado,  para  el  estudio  de  las 
diferentes  razas  humanas  y  la  conclusión  a  que  llegó  fue  muy 
precisa  en  el  sentido  de  que  no  era  posible  afirmar  que  en  la 
especie  humana  hubiera  una  raza  superior  a  otra. 

Las  razas  nórdicas  han  presumido  de  tener  menos  im¬ 
purezas  que  las  meridionales,  y  han  sido  menos  “comunica¬ 
tivas”  que  estas,  como  lo  prueban  las  conquistas  hechas  por 
ios  británicos,  en  que  prefieren  exterminar  a  los  nativos  an¬ 
tes  que  mezclar  su  sangre  con  ellos.  La  colonización  de  los 
Pistados  Unidos  da  un  ejemplo  de  la  sistemática  eliminación 
de  los  indios.  La  colonización  británica  en  la  India  muestra 
la  más  estricta  separación  entre  las  razas.  Los  casos  de  mez¬ 
cla  de  sangre  británica  con  sangre  Hindú,  son  excepcionales. 
Acaso  ahí  reside  el  secreto  de  la  eficacia  de  Gran  Bretaña 
como  metrópoli  de  colonias. 

Los  españoles  no  son  raza  pura,  ni  en  vi  sentido  de  la 
relativa  pureza  de  las  razas  nórdicas.  La  invasión  de  los 
moros  y  la  cercanía  de  Africa,  fueron  factores  de  intercam¬ 
bios  de  sangres. 

De  allí  la  falta  de  escrúpulos  de  los  conquistadores  pa- 
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ra  mezclarse  con  las  razas  indígenas  de  América.  Los  con¬ 
quistadores  españole»  no  trajeron  mujeres,  y  la  conquisté 
no  fue  sólo  de  la  tierra  y  del  gobierno,  sino  también  de  las 
mujeres  de  lo»  indios,  lo  cual  hizo  para  éstos  más  odiosa  y 
ofensiva  la  invasión  y  para  los  españoles  —  hablando  en  tér¬ 
minos  generales  —  mucho  más  difícil  la  conquista. 

Lo  malo  con  las  razas  híbridas  de  América  no  es  que 
sean  híbridas  ni  que  tengan  el  pellejo  más  o  menos  blanco, 
sino  que  ni  la  época  colonial,  ni  la  autónoma,  o  sean  los  cua¬ 
trocientos  y  pico  de  -años  de  contacto  de  estos  países  con 
hombres  europeos,  ha  logrado  todavía  convertir  a  los 
americanos  en  europeos  desde  el  punto  de  vista  de  la  cultura. 

Por  eso  el  principal  problema  cuya  resolución  se  impone 
a  los  gobiernos  de  América  Indo  Latina,  e»  el  de  la  educa¬ 
ción  y  cultura  de  las  masas.  La  homogenización  de  las  ra¬ 
zas  será  obra  del  tiempo  no  sólo  en  algunas  naciones,  sino 
en  todo  el  mundo.  La  multiplicación  de  elementos  de  trans¬ 
porte,  cada  vez  más  rápidos,  da  derecho  a  pensarlo  así.  El 
proceso  será  lento .  Entre  tanto,  habrán  desaparecido  con  la 
cultura,  muchas  diferencias,  y  poco  a  poco,  en  el  transcurso 
de  más  o  menos  años,  o  siglos,  quizá  la  humanidad  pueda 
presentar,  medíante  la  fundición  de  todas  las  razas  en  un  so¬ 
lo  bloque,  el  ejemplar  tipo  a  que  aspiran  los  eugenistas  con¬ 
temporáneo»  . 

La  destrucción  del  indio  en  los  Estados  Unidos  eliminó  a 
la  clase  trabajadora  en  las  rudas  faenas  de  la  agricultura, 
de  la  construcción,  y  de  la  industria.  Eso  indujo  a  los  plan¬ 
tadores  de  algodón  de  los  Estados  del  Sur,  a  importar  ne- 
gios  esclavos.  La  resistencia  de  esos  Estados  a  abolir  la  es¬ 
clavitud  produjo  la  guerra  civil,  que  puso  a  prueba,  entre 
1861  y  1865,  la  cohesión  e  integridad  de  la  Unión  Americana . 

El  indio  va  educándose  poco  -a  poco.  México,  donde  ese 
elemento  ha  ejercido  siempre  gran  influencia  en  los  destinos 
nacionales,  va  a  la  vanguardia  en  el  esfuerzo  para  educar  al 
indio  y  levantarlo  a  la  civilización.  Otros  países  siguen  de 
cerca  a  los  experimentos  de  México,  y  se  esfuerzan,  como  lo 
observa  Amunátegui,  por  el  mejoramiento  de  la  condición 
de  los  indios.  Entre  tanto,  ellos  constituyen,  junto  con  los 
mestizos  que  más  se  les  aproximan,  el  factor  músculo  para 
la  agricultura,  y  las  obras  de  la  construcción  y  de  la  indus¬ 
tria  . 

Es  conocido,  y  alguna  vez  lie  hecho  referencia  al  res¬ 
pecto,  un  episodio  que  refiere  Ilumboldt.  Cuenta  que  cuan¬ 
do  se  estableció  la  primera  fábrica  de  tejidos  en  el  valle  de 
Chillo,  que  está  en  las  inmediaciones  cíe  Quito,  los  fabrican¬ 
te»  de  les  telares  enviaron  desde  Escocia  a  un  mecánico  de 
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esa  nación  para  que  los  armara.  El  hombre  no  podía  hacer¬ 
se  entender  de  sus  ayudantes  nativos  y  tenía  que  ejecutar 
personalmente  el  rudo  trabajo  del  mecánico,  en  traje  de  obre¬ 
ro,  y  sudando  a  chorros.  El  indio  capataz,  que  nunca  había 
visto  trabajar  en  esa  forma  a  un  hombre  blanco,  preguntó 
con  toda  sinceridad  al  escosés  si  en  su  patria  no  habían  in¬ 
dios  . 

El  indio  ha  resuelto  en  gran  parte  del  continente  ame¬ 
ricano  el  problema  del  trabajo  físico.  La  falta  de  indios  ha 
producido  en  otras  partes  la  importación  de  negros.  En  Es¬ 
tados  Unidos  hay  pocos  indios  pero  muchos  negros.  Afortu¬ 
nadamente,  los  negros  se  van  blanqueando  en  los  Estados 
Unidos.  Es  un  hecho  que  lo  he  visto  “con  mis  ojos”,  como 
se  dice  pleonástieamente. 

El  compendio  de  historia  contemporánea  de  América 
que  el  Señor  Amunátegui  ha  denominado  “La  Emancipación 
de  Hispano-América  ”,  es  obra  de  aliento,  libro  útilísimo  y 
muy  al  día.  En  general,  sus  apreciaciones  son  inspiradas  en 
la  verdad  que  el  autor  ha  deducido  de  los  hechos  que  narra, 
apoyándose  en  numerosa  y  selecta  bibliografía  que  acredita 
a  un  concienzudo  estudio.  Sus  citas  son  precisas:  tal  libro, 
y  tal  página.  Estoy  convencido  de  la  sinceridad  con  que  el 
autor  ha  procurado  ser  imparcial  eé  investigar  la  verdad.  Y 
en  este  orden  de  ideas  no  he  podido  menos  que  apreciar  la 
entereza  y  serenidad  con  que  el  Señor  Amunátegui,  sin  am¬ 
bages  ni  circunloquios,  llama  al  pan,  pan;  y  al  vino,  vino. 
Las  vaguedades,  las  nebulosidades  de  expresión  con  que  al¬ 
gunos  autores  tratan  de  defenderse,  o  de  disimular  su  igno¬ 
rancia,  son  desconocidos  del  Señor  Amunátegui.  Sus  opinio¬ 
nes  son  categóricas,  y  definitivas  cuando  -está  cierto  de  lo 
que  dice,  y  siempre  lo  está. 

Don  Domingo  Amunátegui  Solar,  es  publicista  documen¬ 
tado,  y  sus  obras  son  o  precuran  ser,  fiel  reflejo  de  los  he¬ 
chos.  Respecto  de  las  opiniones,  no  sería  posible  que  la  suya 
coincidieran  con  las  de  aquellos  a  quienes  pudieran  afectar 
desfavorablemente;  pero  ellas  serán  siempre  opiniones  res¬ 
petables  aun  cuando  no  sean  indiscutibles. 

Yo  agradezco  a  Don  Ricardo  Salas  Edwards,  mi  buen 
amigo,  desde  la  época  en  que  tuve  la  honra  de  conocerlo  co¬ 
mo  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Chile,  y  que  hoy  di¬ 
rige  la  Revista  “Estudios”,  la  oportunidad  que  me  dió  de 
eonoeer  el  libro  que  acaba  de  publicar  el  Señor  Amunátegui, 
y  la  bondad  con  que  ha  querido  que  yo  escriba  algunas  líneas 
al  respecto. 

Yo  no  soy  crítico  y  mal  podía  haber  hecho  un  estudio 
crítico  de  ese  libro.  Para  deferir  a  tan  amable  reclamo  sólo 
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he  tenido  que  dar  forma  a  los  pensamientos  que  ha  sugeri¬ 
do  en  mi  espíritu  esa  lectura. 

Acaso  me  he  extendido  demasiado  en  digresiones)  que 
podrían  parecer  ajenas  al  propósito  directo  que  tenía  en 
mientes;  pero  no  decir  ciertas  cosas  cuando  han  venido  ho¬ 
nestamente  a  mi  pensamiento,  y  sobre  todo  cuando  decirlas, 
o  escribirlas  puede  ser  beneficioso,  hubiera  sido  traicionar¬ 
me  .  - 


Santiago,  Junio  de  1936. 


El  mejor  tónico  cerebral 


Fitosan 

del  Instituto  Sanitas. 

A  base  de  fósforo,  calcio  y  magnesio. 
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Alberto  Hurtado 

La  Escuela  Nueva  y  el  aspecto  social  de  la 

Educación 

Hemos  estudiado  anteriormente  el  aspecto  disciplinario 
de  la  educación  tal  como  lo  concibe  la  tendencia  llamada  la 
“Escuela  Nueva”;  estudiaremos  ahora  su  aspecto  social  ins¬ 
pirándonos  en  el  más  importante-  de  sus  representantes,  John 
Dewey,  el  profesor  norteamericano  que  mayor  influencia  ha 
ejercicio  en  estos  últimos  años  en  el  terreno  educacional. 

¿Quién  e$  John  DeKvey? 

Antes  de  iniciar  el  estudio  de  las  ideas  fundamentales  de 
Dewey  conviene  conocer  las  grandes  líneas  de  su  vida  y  de 
su  ideología  para  apreciar  más  exactamente  su  concepción 
pedagógica.  El  anciano  maestro  aún  en  actividad  como  pro¬ 
fesor  de  Columbia  University,  la  mayor  universidad  norte¬ 
americana,  nació  en  Vernon  (EE.  UU.)  en  1859.  Desde  el 
comienzo  de  sus  estudios  se  despertó  en  él  un  interés  muy 
marcado  por  la  filosofía,  al  principio,  dentro  de  la  tendencia 
del  intuicionismo  escocés,  substituida  pronto  por  la  filosofía 
de  Hegel.  Admite  Dewey  en  esta  época  un  conocimiento  ab¬ 
solutamente  verdadero,  la  metafísica  como  verdadera  cien¬ 
cia,  la  concordancia  de  las  relaciones  que  unen  los  objetos  co¬ 
mo  criterio  de  verdad,  el  acto  moral  como  distinto  del  acto 
intelectual,  ideas  fundamentales  que  no  tardará  en  negar  al 
abandonar  Hegel  por  William  James.  En  un  interesante  ar¬ 
tículo  “From  Absolutism  to  Experimentalism”  expone  De¬ 
wey  este  largo  proceso  de  su  espíritu  que  le  llevó  a  declarar¬ 
se  pragmatista,  ideología  enteramente  opuesta  a  la  que  había 
sustentado  hasta  entonces.  Posteriormente  se  han  producido 
nuevas  evoluciones  en  el  espíritu  de  Dewey  y  no  consiente 
ahora  en  llamarse  pragmatista  como  James,  sino  experimen- 
talista,  término  que  si  bien  corresponde  al  núcleo  fundamen¬ 
tal  de  la  ideología  de  James  cubre  también  matices  diferen¬ 
tes.  Una  vez  declarado  experimentalista  se  desentiende  De¬ 
wey  de  las  cuestiones  especulativas  y  -sólo  se  interesa  por 
aquellas  que  se  traducen  inmediatamente  en  una  orientación 
de  la  conducta  .  Como  instrumento  de  trabajo  emplea  exclu¬ 
sivamente,  la  experiencia  que  estimula  la  inteligencia  y  le  sir¬ 
ve  de  control;  se  despreocupa  de  los  problemas  religiosos  y 
concentra  su  atención  en  los  intereses  sociales;  anhela  por 
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una  teoría  que  dé  unidad  absoluta  al  mundo  y  a  todas  sus 
actividades  y  que  haga  desaparecer  consecuentemente  todo 
dualismo,  como  el  que  existe  entre  el  Creador  y  su  criatura, 
entre  el  alma  y  el  cuerpo ;  entre  el  acto  intelectual  y  el  acto 
moral.  La  filosofía  reviste  para  él  únicamente  un  carácter  de 
acción,  un  valor  como  instrumento  de  reforma  social,  no  co¬ 
mo  ciencia  que  nos  descubra  la  naturaleza  misteriosa  del  ser. 
La  filosofía  no  puede  emitir  sino  hipótesis  que  no  son  de  valor 
sino  en  cuanto  hacen  al  hombre  más  capaz  de  conocer  al  mun¬ 
do  que  le  rodea,  pero  sin  que  jamás  tenga  derecho  a  ¡aspirar 
a  un  conocimiento  cierto.  Esta  concepción  de  Dewey  es  la  ne¬ 
gación  de  la  noción  misma  de  filosofía :  conocimiento  cierto, 
conocimiento  desinteresado,  conocimiento  de  valor  universal. 
La  metafísica  y  la.  teodicea  son  imposibles  -  agnosticismo  total 
respecto  a  los  problemas  fundamentales.  El  conocimiento  cien¬ 
tífico  es  el  único  posible  y  aún  sólo  con  un  carácter  hipotéti¬ 
co,  provisorio,  relativo.  La  ciencia  es  una  lista  de  hechos  ad¬ 
quiridos;  la  filosofía  es  sólo  el  modo  de  llegar  a  adquirirlos. 
Es  hipotética  como  toda  reflexión ;  su  papel  no  es  el  de  su¬ 
ministrar  soluciones  hechas  sino  el  de  definir  las  dificultades 
y  sugerir  métodos  para  tratarlas.  La  filosofía  podría  ser  des¬ 
crita  como  la  reflexión  consciente  que  ha  generalizado  su  si¬ 
tio,  su  función  y  su  valor  en  la  experiencia. 

El  conocimiento  para  Dewey  no  es  la  adaptación  del  pen¬ 
samiento  a  una  realidad  preestablecida  temporal,  mucho  me¬ 
nos  si  a  esta  realidad  se  le  atribuj^e  el  carácter  de  eterna,  si¬ 
no  el  proceso  que  debe  terminar  modificando  la  naturaleza 
misma  de  las  cosas.  La  función  de  la  inteligencia  no  es,  por 
tanto  el  copiar  los  objetos  que  me  rodean,  sino  tenerlos  en 
cuenta  para  valorizar  mis  relaciones  para  con  ellos.  El  cono¬ 
cer,  es,  por  tanto,  una  forma  de  obrar  y  debe  ser  juzgado  co¬ 
mo  las  otras  acciones  por  su  resultado  eventual.  La  conse¬ 
cuencia  natural  de  esta  concepción  instrumentalista  de  la 
verdad  es  el  carácter  relativo  de  toda  proposición. 

Ya  tendremos  ocasión  de  exponer  más  en  detalle  estas 
concepciones  filosóficas  de  De\vey,  lo  dicho  basta  para  cono¬ 
cer  en  sus  grandes  líneas  el  marco  de  su  sistema  filosófico, 
dentro  del  cual  procura  encuadrar  su  sistema  pedagógico :  re¬ 
lativismo,  agnosticismo,  ateísmo. 

Paralelamente  a  esta  evolución  de  su  filosofía  ha  ensaya¬ 
do  Dewey  un  sistema  pedagógico  que  en  sí,  intrínsecamente» 
es  independiente  de  su  sistema  filosófico  como  puede  demos¬ 
trarse  estudiando  la  evolución  paralela  de  am,bos,  pero  que 
explícitamente  Dewey  declara  unido  a  su  filosofía.  La  con¬ 
clusión  de  la  independencia  intrínseca  de  ambos  sistemas  está 
sólidamente  establecida,  como  procurremós  demostradlo  en 
otra  ocasión. 
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La  obra  de  Dawey  como  escritor  es  de  io  más  fecunda. 
La  bibliografía,  de  sus  obras  que  contiene  el  título  de  sus  pu¬ 
blicaciones  y  el  índice  de  «las  más  importantes  llena  128  pá¬ 
ginas  en  octavo :  todo  este  formidable  esfuerzo  ha  sido  con¬ 
sagrado  a  hacer  penetrar  el  concepto  de  la  educación  como 
elemento  importante  de  reforma  social  y  como  medio  de  la 
formación  de  hábitos  personales  de  pensar.  Esta  idea  ha,  si¬ 
do  expuesta  en  forma  variada,  pero  siempre  la  misma  en  la 
multitud  imponente  de  las  obras  que  forman  la  abundante 
bibliografía  de  Dewey  que  comienza  con  un  modesto  artícu¬ 
lo  “Education  and  the  health  of  women”  publicado  en  .... 
y  continúa  con  una  larga  serie  entre  las  cuales  sobresalen 
Appied  Psychology,  My  Pedagogic  Creed,  School  and  Socie- 
ty,  publicado  en  1889,  uno  de  los  libros  que  han  ejercido  una 
influencia  más  honda  en  el  profesorado,  traducido  en  mu¬ 
chas  lenguas,  reeditado  casi  cada  año,  How  w!e  thing,  Schools 
of  tomorro'w,  Democracy  an  Education,  la  obra  de  su  edad 
madura . 

Desde  sus  cátedras  de  profesor  universitario  en  Michi- 
gán,  Chicago  y  sobre  todo  en  Columbia  University,  ha  ejerci¬ 
do  Dewey  una  poderosa  influencia:  millares  de  alumnos  han 
escuchado  sus  lecciones  y  esparcido  su  fama  en  todos  los 
continentes.  Rusia,  Japón,  China,  Turquía,  se  han  inspirado 
profundamente  en  sus  enseñanzas  para  organizar  su  sistema 
educacional.  En  Inglaterra,  Francia  y  España  sos  obras  han 
obtenido  gran  circulación .  En  su  propio  país,  los  Estados  Uni¬ 
dos,  un  buen  porcentaje  de  las  escuelas  primarias  se  inspiran 
en  sus  métodos,  y  sin  exageración  puede  afirmarse  que  De¬ 
wey  es  actualmente  el  pedagogo  que  ha  ejercido  y  ejerce  una 
influencia  la  más  profunda  y  la  más  «extensa. 

El  fin  de  la  educación  según  Dewey 

La  influencia  pedagógica  de  Dewey  no  se  realiza  tanto 
por  un  método  detallado,  ni  por  intuiciones  psicológicas  sino 
por  los  principios  de  filosofía  aplicados  a  la  educación.  El  es 
verdaderamente  el  filósofo  de  la  Educación  Nueva.  Sus  doc¬ 
trinas  son  una  acerba  crítica  de  la  educación  considerada  úni¬ 
camente  con  un  carácter  individualista :  preparar  al  individuo 
para  que  tenga  éxito  en  la  vida,  sin  preocuparse  de  considerar 
que-  este  individuo  es  un  miembro  de  la  sociedad  a  la  que  ha 
de  hacer  progresar.  La  consecuencia  de  esta  tendencia  indi¬ 
vidualista  ha  sido  el  interés  excesivo  atribuido  a  los  progra¬ 
mas  de  estudio,  como  si  estos  fuesen  el  único  factor  educa¬ 
tivo.  Estos  programas  son  sobrecargados,  enciclopédicos  y 
pretenden  armar  al  individuo  contra  todas  las  eventualidades 
de  la  vida .  El  programa  es  el  mismo  para  todos  y  el  que  lo- 


63 


gra  asimilarla -mejor  es  considerado  el  mejor  alumno.  Como 
se  trata  de  “recibir”  el  alumno  no  se  siente  estimulado  al 
trabajo  personal,  a  la  búsqueda  de  una  verdad  desconocida. 
El  alumno  se  fastidia  espantosamente  en  una  escuela  de  es¬ 
ta  especie,  tan  separada  de  la  vida  real  que  él  vive  cada  día 
en  su  casa,  y  en  la  calle. 

A  estas  tendencias  opone  De'wey  el  concepto  de  educa¬ 
ción  no  con  un  fin  único,  previo,  sino  con  una  finalidad  di¬ 
ferente  en  cada  casó",  que  será  el  resultado  del  conocimiento 
de  las  capacidades  y  de  las  necesidades  de  cada  individuo. 
Estas  orientaciones,  estos  programas  o  ideales  educativos  son 
únicamente  sugestiones  y  pueden  reducirse,  según  Dewey,  al 
desarrollo  del  individuo  y  la  participación  a  la  vida  social 
de  la  raza.  Estos  dos  fines  han  .sido  presentados  con  frecuen¬ 
cia  como  incompatibles,  pero  Dewey  no  ve  incompatibilidad 
alguna  entre  1a.  cultura  personal  y  la  eficiencia  social.  Esta 
idea  la  expresa  Deftvey  en  su  Credo  pedagógico  diciendo  que 
la  educación  se  hace  por  la  participación  del  individuo  a  la 
conciencia  social  de  la  raza  mediante  el  estímulo  de  las  ca¬ 
pacidades  del  niño.  Este  proceso  de  participación  a  la  con¬ 
ciencia  social  comienza  sin  que  el  individuo  se  de  cuenta  casi 
desde  el  nacimiento  y  condiciona  continuamente  los  poderes 
del  individuo,  satura  su  conciencia,  forma  sus  hábitos  y  hace 
participar  al  individuo  a  los  recursos  intelectuales  y  morales 
acumulados  por  la  raza. 

“Yo  creo  —  dice  Dewey  —  que  el  proceso  educativo  tie¬ 
ne  dos  aspectos,  uno  psicológico  y  el  otro  sociológico  ningu¬ 
no  de  los  cuales  puede  ser  subordinado  al  otro  o  descuidado 
sin  que  se  corran  graves  daños.  El  aspecto  psicológico  está 
a  la  base,  pues  los  instintos  y  las  capacidades  propias  del  ni¬ 
ño  suministran  los  materiales  y  determinan  el  punto  de  par¬ 
tida  de  toda  educación  de  manera  que  ésta  no  se  reduzca  a 
una  pura  presión  exterior.  El  conocimiento  de  las  condicio¬ 
nes  del  estado  presente  de  la  civilización  suministra  los  ele¬ 
mentos  necesarios  para  interpretar  exactamente  las  fuerzas 
y  los  instintos  del  niño.  Así,  por  ejemplo,  el  hecho  que  poda¬ 
mos  discernir  hábilmente  en  el  chapurreo  del  niño  la  base  de 
su  conversación  social  futura  nos  hace  posible  el  que  poda¬ 
mos  tratar  de  una  manera  apropiada  este  instinto.  La  educa¬ 
ción  que  no  considera  más  que  el  aspecto  psicológico  es  es¬ 
téril  y  formalista;  la  que  no  considera  más  que  el  elemento 
social  producirá  un  sistema  de  violencia  y  que  permanecerá 
siempre  exterior  al  individuo.  Considerando  estos  elementos, 
Dewey  define  la  educación  como  “la  reglamentación  del  pro¬ 
ceso  para  entrar  en  participación  de  la  conciencia  social,  lo 
cual  sólo  podrá  hacerse  mediante  el  aprovechamiento  de  la 
actividad  individual  que  fundamenta  la  coucienc’a  social”. 
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El  aspecto  social  de  la  Educación 

Es  verdad  que  Dewey  reconoce  que  ambos  elementos  el 
individual  y  el  social  lian  de  ser  tomados  en  consideración 
en  toda  educación  verdadera,  pero  con  todo,  él  insiste  con 
mayor  cuidado  en  poner  de  relieve  el  elemento  social.  En  un 
¡artículo  “Education”  publicado  en  la  Cycl opedia  of  Educa- 
tion,  Dewey  define  la  educación  como  la  suma  total  de  los  pro¬ 
cedimientos  por  los  cuales  una  comunidad,  pequeña  o  grande 
transmite  sus  poderes  y  sus  objetivos  adquiridos  para  asegu¬ 
rar  su  propia  existencia  y  su  crecimiento  continuo. 

La  educación  debe  preservar  las  fuerzas  sociales  existen¬ 
tes  y  asegurar  en  la  sociedad  una  especie  de  herencia  social, 
pero  de  tal  manera  que  esta  transmisión  no  sea  estática  con¬ 
tentándose  con  mantener  intacto  el  patrimonio  social,  sino  di¬ 
námica  de  manera  que  enriquezca  cada  día  más  los  recursos 
de  la  raza .  Una  comunidad  progresiva  debe  empeñarse  en  que 
la  comunidad  en  lugar  de  reproducir  la  manera  de  ser  ordi¬ 
naria,  corriente,  se  esfuerce  en  adquirir  hábitos  mejores. 

La  educación  social  se  hace  por  la  vida  en  común  me¬ 
diante  la  cual  los  hombres  entran  en  posesión  de  la  concien¬ 
cia  social,  esto  es,  de  la  comunidad  de  fines  y  de  creencias. 
Cuando  el  fin  de  la  sociedad  es  conocido  perfectamente  e  ins¬ 
pira  todas  las  actividades  la  educación  se  realiza  espontánea¬ 
mente.  Es  difícil,  sin  embargo,  aprovechar  perfectamente  to¬ 
do  el  valor  educativo  de  la  sociedad  va  que  la  sociedad  civil 
y  las  otras  instituciones  no  han  sido  creadas  con  el  fin  de 
educar  y  es  por  tanto  ventajoso  completar  la  educación  social 
de  la  comunidad  con  la  creación  de  una  institución  especial, 
la  escuela.  Dewey  resume  estas  ideas  en  una  definición  de  la 
educación  que  la  considera  como  “un  proceso  de  renovación 
de  los  significados  de  la  experiencia  mediante  un  proceso  de 
transmisión,  en  parte  realizado  incidentalmente  mediante  el 
intercambio  ordinario  entre  adultos  y  jóvenes  y  en  parte,  ins¬ 
tituido  deliberadamente  para  efectuar  la  continuidad  social. 
Este  proceso  envuelve  el  control  y  crecimiento  de  ambos:  el 
niño  en  evolución  y  el  grupo  en  que  vive”. 

En  su  obra  School  and  Society,  desarrolla  Dewey  la  apli¬ 
cación  de  estos  principios  a  la  vida  social  de  su  tiempo,  in¬ 
sistiendo  en  la  necesidad  de  adaptarse  continuamente  a  los 
cambios  sociales.  Ahora  bien,  la  sociedad  moderna  ha  reali¬ 
zado  un  cambio  brusco,  talvez  el  más  brusco  que  jamás  ha¬ 
ya  sentido,  por  el  desarrollo  extraordinariamente  rápido  de 
la  industria  y  la  escuela  no  ha  evolucionado  con  tanta  rapidez 
como  la  sociedad  industrial  lo  requiere. 
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Aspecto  manual  de  la  Educación 

Antiguamente  el  niño  en  contacto  continuo  con  la  natu¬ 
raleza  se  entrenaba  en  su  espíritu  la  observación  en  su  ima¬ 
ginación  constructiva,  en  su  pensamiento  lógico.  La  vida  in¬ 
dustrial  moderna,  con  la  división  del  trabajo  llevada  al  ex¬ 
tremo  quita  de-  los  ojos  del  alumno  la  operación  de  produc¬ 
ción  y  la  de  distribución  de  los  bienes.  El  alumno  para  ha¬ 
cer  frente  a  estas  exigencias  cada  vez  más  complicadas  de  la 
vida  industrial  se  ve  obligado  a  adquirir  nociones  de  memo¬ 
ria  sobre  materias  científicas,  como  si  la  única  manera  de 
prepararse  para  la  vida  actual  consiste  en  almacenar  el  ma¬ 
yor  número  posible  de-  conocimientos. 

Antes  que  lodo  es  necesario  que  la  enseñanza  de  libres¬ 
ca  se  convierta  en  realista .  Son  muy  poco  numerosos  los  que 
conocen  las  cosas  después  de  oir  hablar  de  ellas;  la  mayor 
parte  necesita  tocarlas,  trabajar  con  ellas.  Este  trabajo  con 
las  cosas  permitirá  al  propio  tiempo  a  los  niños  seguir  la  evo¬ 
lución  de  la  humanidad  y  dará  unidad  a  los  estudios.  Expo¬ 
ne  largamente  DeKvey  el  ejemplo  de  una  experiencia  realiza¬ 
da  con  este  fin  en  su  Escuela-laboratorio :  recibieron  los  ni¬ 
ños  diferentes  materias  primas:  algodón  en  rama  y  la  lana 
en  bruto  como  nos  aparece  después  de  la  trasquila.  El  maes¬ 
tro  les  pidió  que  estudiasen  este  material  teniendo  en  cuenta 
su  adaptación  a  los  usos  a  que  son  destinados.  Compararon 
los  niños  la  fibra,  del  algodón  con  los  hilos  de  lana  v  entre 
otras  cosas  descubrieron  que  la  fibra  del  algodón  es  más  cor¬ 
ta  que  el  hilo  de  la  lana.  Realizaron  las  operaciones  necesa¬ 
rias  para  transformar  les  fibras  en  vestidos  y  descubrieron 
— como  si  nunca  hubiese  sido  descubierto  antes —  el  primer 
escardador  para  la  lana  constituido  por  unos  palos  con  pun¬ 
taos  agudas;  trenzaron,  el  hilo  y  lo  hilaron...  Este  trabajo 
dió  a  los  niños  un  gran  sentido  de  la  realidad,  habilidad  ma¬ 
nual,  simpatía  para  con  los  trabajadores  y  una  apreciación 
más  exacta  de  la  evolución  de  la  humanidad.  El  trabajo  ma¬ 
nual,  tal  como  nos  lo  describe  Dewey  no  tiene  por  objeto  en¬ 
señar  al  niño  un  oficio  sino  darle  un  entrenamiento  práctico 
de  carácter  general ;  lo  que  no  excluye  que  indirectamente  le 
prepare  a  escoger  un  oficio,  pues  le  da  una  orientación  sobre 
las  diferentes  ocupaciones,  le  descubre  sus  propios  gustos  y 
le  estimula  a  la  acción. 

Todo  el  trabajo  que  se  realiza  en  la  escuela  es  productivo 
para  el  niño  o  útil  para  la  escuela,  como  ser  el  mantenimiento 
en  orden  y  aseo  del  edificio,  el  cuidar  del  jardín  o  de  los  ani¬ 
males,  o  bien  realizar  trabajos  manuales  que  pueden  ser  ven¬ 
didos.  Eew-ey  dice  a  este  respecto  esta  hermosa  idea:  “The 
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practical  world  is  tlie  real  world  to  most  people ;  but  the 
world  of  ideas  becomes  intensely  interesting  When  its  con- 
nection  with  the  world  of  action  is  olear.  Téngase  en  cuenta 
que  lo  que  Dewey  propone  no  es  una  hora  de  trabajos  ma¬ 
nuales  en  la  enseñanza  secundaria,  sino  una  enseñanza  basa¬ 
da  toda  ella,  en  las  actividades  manuales,  en  el  contacto  con 
los  problemas  reales  de  la  vida,  y  para  los  alumnos  de  ense¬ 
ñanza  primaria.  Estos  principios  evidentemente  son  adapta¬ 
bles  a  los  otros  grados  de  la  enseñanza,  pero  no  han  sido 
concebidos  para  ellos. 

Aspecto  práctico  de  la  enseñanza 

La  importancia  atribuida  por  Dewey  a  'los  conocimientos 
prácticos  no  quiere  decir  una  exclusión  de  las  materias  que 
forman  el  patrimonio  de  la  raza  y  que  el  alumno  haya  de 
quedar  entregado  a  lo  que  él  descubra  espontáneamente.  De¬ 
wey  también  acepta  este  aspecto  de  transmisión  de  conoci¬ 
mientos,  pero  advierte  que  estos  conocimientos  no  deben  ser 
transmitidos  para  satisfacer  la  curiosidad  intelectual  del 
alumno,  sino  para  hacer  avanzar  la  sociedad.  El  profesor  cons¬ 
ciente  de  su  misión  debe  hacer  notar  continuamente  a  los 
♦alumnos  las  relaciones  de  todo  lo  que  estudian  con  la  vida 
cotidiana  que  se  desarrolla  ante  los  ojos  del  niño. 

La  formación  práctica  que  tanto  inculca  Dewey  implica 
antes  que  todo  una  actitud  ele  espíritu,  una  manera  de  ver  las 
cosas,  más  bien  que  lina  erudición  recargada.  Esta  concep¬ 
ción  se  encuentra  en  cada  página  de  los  escritos  de  DeWey  y 
es  una  de  las  que  le  han  captado  más  simpatías.  He  aquí  al¬ 
gunos  pasajes  bien  significativos:  “Si  la  realización  de  la 
reforma  educacional  significase  que  'los  niños  habían  de  en¬ 
trar  en  contacto  con  todos  ios  elementos  científicos  y  mate¬ 
riales  incluidos  en  la  vida  diaria,  el  problema  quedaría  sin  so¬ 
lución.  Pero  en  realidad,  la  reforma  significa  una  menor 
atención  que ‘-la  que  ahora  se  presta  al  acerbo  de  conocimien¬ 
tos;  lo  que  se  desea  es  que  los  alumnos  adquieran  el  hábito  de 
unir  la  información  limitada  que  aprenden  con  las  activida¬ 
des  de  la  vida”.  “El  problema  de  la  reforma  educacional 
permanece,  por  tanto,  entre  los  límites  de  la  educación  libres¬ 
ca  que  hemos  heredado  y  una  estrecha  educación  llamada 
práctica”.  Formación  del  espíritu,  adquisición  de  un  méto¬ 
do  de  trabajo,  actitud  científica:  he  ahí  el  ideal  de  Dewey. 

El  espíritu  social  se  desarrolla,  según  Dewey,  no  tanto 
por  la  transmisión  directa  de  las  opiniones,  emociones,  idea¬ 
les  sociales,  cuanto  por  la  vida  en  un  ambiente  social,  esto  es, 
mediante  la  realización  de  una  actividad  en  común  con  miras 
a  obtener  un  fin  común.  El  individuo  al  participar  en  una 
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obra  común  se  apropia  el  fin,  aprende  -el  método,  «adquiere  la 
habilidad  para  realizarla  y  se  impregna  de-  la  emoción  que  le 
es  propia.  La  escuela  debe,  pues,  tener  en  vista  este  ideal  y 
dar  al  individuo  la  ocasión  de  encontrarse  en  un  ambiente 
propicio  de  vida  real,  simplificada,  ordenada,  más  equilibra¬ 
da,  más  amplia  de  ambiente  para  que  el  individuo  pueda  esca¬ 
par  a  las  limitaciones  y  al  unilateralismo  del  ambiente  peque¬ 
ño  que  le  rodea. 

Piensa  Dewey  que  la  escuela  ordinaria  ignora  la  obliga¬ 
ción  que  tiene  el  individuo  de  colaborar  en  la  vida  social,  y 
le  prepara  para  una  lucha  individual,  para  un  fin  egoísta.  La 
escuela  refleja  la  idea  que  cada  hombre  ha  de  bastarse  a  sí 
mismo  y  se  ha  de  preocupar  exclusivamente  de  sí  mismo.  La 
absorción  de  verdades  y  de  hechos  es  algo  tan  individualista 
que  puede  degenerar  fácilmente  en  -egoísmo.  En  la  escuela, 
cuyo  trabajo  consiste  en  que  cada  niño  aprenda  su  lección  el 
ayudar  a  un  vecino  en  vez  de  ser  la  forma  más  ordinaria  y 
espontánea  de  colaboración  se  convierte  en"  un  crimen  esco¬ 
lar,  siendo  así  que  debería  suceder  todo  lo  contrario. 

Consecuencias  disciplinarias  del  aspecto  social  dje  la; 

Educación 

La  educación  social  hace  mucho  más  fácil  el  problema  de 
la  disciplina.  Mucho  se  ha  exagerado  la  importancia  del  con¬ 
trol  directo  de  las  acciones  de  los  alumnos  multiplicando  las 
órdenes  y  los  castigos;  se  debería,  en  cambio  poner  al  niño 
en  situación  de  tomar  una  actitud  inteligente  en  la  obra  co¬ 
mún  y  hacerle  comprender  que  realiza  una  labor  social.  El 
control  es,  sin  embargo,  necesario,  ya  que  las  «acciones  de  los 
niños  no  se  amoldan  espontáneamente  con  las  acciones  del 
grupo  en  que  viven.  El  error  consiste  en  confundir  el  con¬ 
trol  y  la  represión  física  y  en  ignorar  el  gran  poder  de  un 
control  interior  que  haga  al  sujeto  plenamente»  consciente 
de  lo  que  h-a  sido  invitado  a  realizar  El  principio  de  discipli¬ 
na  o  de  orden  es  algo  relativo  a  un  fin.  Si  el  fin  que  se  per¬ 
sigue  es  que  cuarenta  o  cincuenta  niños  aprendan  una  lec¬ 
ción  que  ha  de  ser  recitada  ante  el  profesor,  la  disciplina  ha 
de  ser  apta  para  obtener  este  resultado.  Pero  si  el  fin  que 
se  persigue  es  el  desarrollo  de  un  espíritu  de  cooperación  so¬ 
cial  y  de  vida  de  comunidad,  la  disciplina  ha  de  ser  consen- 
tánea  a  este  fin. 

Estamos  tan  acostumbrados  a  considerar  como  una  escue¬ 
la  bien  disciplinada  aquella  en  que  hay  silencio,  filas,  que  tan 
pronto  vemos  una  escuela  en  la  que  los  niños  son  autorizados 
para  ir  y  venir  libremente,  hablar  y  trabajar  en  cooperación, 
pensamos  que  la  vida  intelectual  debe  ser  igualmente  poco 
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ordenada,  pues  para  muchos  el  orden  consiste  en  la  unifor¬ 
midad.  Dewey,  lo  mismo  que  Montessori  piensa  que  “Un 
cuarto  en  el  cual  todos  los  niños  circulan  por  un  fin  útil,  in¬ 
teligente  y  voluntariamente  sin  cometer  ninguna  acción  vio¬ 
lenta  es  un  cuarto  muy  ordenado,  puesto  que  la  disciplina  es 
el  poder  obrar  independientemente,  no  sumisión  obtenida  por 
la  coacción.  ‘‘Esto  no  quiere  decir  para  Dewey  que  la  liber¬ 
tad  equivalga  al  capricho  como  lo  manifiesta  enérgicamente 
desde  el  principio  de  su  carrera  en  My  Pedagogic  Creed,  lue¬ 
go  durante  el  resto  de  su  vida  en  artículos  y  libros  de  los 
cuales  únicamente  “How  much  freedom  in  new  schools”. 

La  educación  que  considera  a  todos  los  niños  como  si  sus 
impulsos  fuesen  los  de  la  medianía  entre  los  adultos  está  se¬ 
gura  de  desarrollarse  en  un  sentido  de  mejoramiento  y  no 
hará  sino  reproducir  la  misma  vida,  el  mismo  tipo  de  hom¬ 
bre,  sin  llegar  siquiera  a  darse  cuenta  si  puede  mejorarlo,  ni 
menos  todavía,  cómo  podría  mejorarlo.  Muchas  energías  se  I 
pierden  por  pura  represión  externa,  pues,  al  propio  tiempo 
que  se  reprime  lo  malo  se  reprime  al  bien  el  que  pueda  de 
manifestarse . 

Pero  la  libertad  para  ser  posible  supone  un  conjunto  de 
actividades  que  interesen  completamente  al  niño.  Libertad 
y  ocupaciones  desligadas  de  la  vida  del  niño  son  dos  ideas 
que  no  pueden  ir  juntas  a  menos  que  se  empleen  los  métodos 
tradicionales  de  rigor  externo.  En  una  sala  de  clases  en  la 
cual  el  maestro  está  haciendo  todo  el  trabajo  y  los  niños  se 
contentan  con  preguntar  y  responder  sería  absurdo  el  auto¬ 
rizar  ta  los  niños  para  moverse,  para  hablar  y  para  colocarse 
donde  quieran.  Donde  el  papel  del  maestro  ha  cambiado  y  pa¬ 
sa  <a  ser  el  del  que  ayuda  y  observa,  donde  el  pie  de  la  educa¬ 
ción  es  desarrollar  cada  niño  en  particular,  esta  actitud  de 
libertad  es  no  menos  necesaria  que  en  la  quietud  de  aquellas 
escuelas  donde  sólo  se  recitan  las  lecciones.  Esta  teoría  supo¬ 
ne  también  un  ambiente  escolar  apropiado,  que  se  expresa 
perfectamente  en  la  idea  tan  familiar  a  Dewey:  “Education 
is  not  preparation  for  life;  it  is  life”.  La  educación  no  es 
una  preparación  a  la  vida :  es  la  vida  misma.  Esta  idea  envuel¬ 
ve,  ante  todo,  un  ataque  contra  aquellos  que  procuran  abrir  i 
un  abismo  entre  la  vida  actual  del  niño  y  su  vida  futura. 
Preparar  un  niño  para  su  vida  futura  es  darlo  ahora  el  po¬ 
der  de  ser  dueño  de  sí  mismo;  ejercitarlo  de  tal  manera  que 
tenga  el  uso  completo  de  todas  sus  facultades,  que  sus  ojos, 
sus  orejas,  sus  manos,  sean  instrumentos  dispuestos  a  obedecer 
a  sus  órdenes;  que  su  inteligencia  sea  capaz  de  darse  cuenta 
de  las  condiciones  en  las  cuales  debe  trabajar  y  que  sus  fuer¬ 
zas  ejecutivas  sean  capaces  de  realizar  el  trabajo  imperado. 
El  error  no  está  en  atribuir  importancia  a  la  vida  futura  dd 
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niño,  sino  de  convertirla  en  el  principal  resorte  pedagógico. 
Así,  por  ejemplo,  si  se  ejercita  el  lenguaje  que  no  se  dé  como 
motivo  al  niño  la  necesidad  de  conocer  el  vocabulario  para 
que  pueda  ser  mañana  un  gran  escritor,  sino  para  que  ahora 
pueda  comunicarse  fácilmente  con  sus  compañeros:  si  so  en¬ 
seña  el  cálculo  que  no  se  le  dé  como  motivo  el  que  un  día  se¬ 
rá  empleado  de  un  banco  sino  que  pueda  resolver  las  ope¬ 
raciones  que  se  le  presentan  todos  los  días,  para  que  sepa 
desenvolverse  en  su  vida  de  niño.  Claro  está  que  al  obrar  así 
se  prepara  para  el  porvenir. 

La  idea  que  la  escuela  es  la  vida,  ha  de  ser  comprendida 
con  todas  las  atemperaciones  que  Dewey  le  propone.  Como 
hemos  visto,  la  escuela  no  puedo  ser  simplemente  una  foto¬ 
grafía  realista  de  la  vida  social  y  económica  con  todas  sus 
complicaciones  ya  que  la  estrechez  del  medio  que  rodea  al  ni¬ 
ño  y  las  presiones  diferentes  que  se  ejercitan  sobre  él  le  im¬ 
pedirían  constituir  un  medio  educativo.  En  “Democracy  and 
Education”  insiste  nuevamente  Dewey  sobre  esta  idea.  La 
escuela  selecciona  los  elementos  fundamentales,  establece  un 
orden  progresivo  entre  las  materias,  se  apoya  en  lo  que  ha  si¬ 
do  adquirido  para  facilitar  un  esclarecimiento ;  de  lo  más  com¬ 
plicado;  en  cuanto  es  posible  elimina,  los  elementos  sin  valor 
d-el  medio  social  y  preserva  de  su  influencia  los  hábitos  men¬ 
tales.  Esta  concepción  ideal  es,  sobre  todo,  una  reacción  con¬ 
tra  la  escuela  concebida  como  un  medio  ficticio  donde  se 
transmiten  ciertas  verdades  abstractas  puramente  técnicas  por 
medios  verbales,  sobre  todo  por  la  lectura.  Es  una  tentativa 
de  asimilación  de  la  educación  formal  a  la  educación  real,  te¬ 
niendo  en  cuenta  las  restricciones  necesarias.  En  el  fon¬ 
do,  es  un  deseo  de  realizar  en  educación  el  ideal  de  la  con¬ 
tinuidad,  el  monismo  que  se  opone  a  todo  dualismo,  heren¬ 
cia  que  dejó  Hegel  en  el  ánimo  de  Dewey  aún  cuando  se  ale¬ 
jara  de  sus  filas  para  fundar  campamento  nuevo. 

La  educación  moral 

Un  aspecto  de  la  vida  social  es  para  Dewey  el  de  la  edu¬ 
cación  moral;  la  mejor  conducta  moral  consiste  en  relacio¬ 
narse  con  otros  seres  en  unión  estrecha  de  trabajo  y  de  pen¬ 
samiento.  Lo  que  importa  en  la  vida  moral  no  es  el  conocer 
de  algunos  principios  morales,  sino  la  formación  de  un  ambien¬ 
te,  el  despertar  de  un  interés  que  asegure  cal  hábito  de  traba¬ 
jar  en  cooperación  con  los  demás.  Esta  identificación  de  la 
vida  moral  y  de  la  vida  intelectual  explica  por  qué  Dewey  ha¬ 
bla  tan  brevemente  de  la  educación  moral;  todo  ati  esfuerzo 
está  consagrado  a  la  formación  intelectual,  persuadido  que  al 
propio  tiempo  está  indicado  el  camino  para  adquirir  una  con- 
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ciencia  moral  recta.  Tal  vez  podamos  reconocer  aquí  la  in¬ 
fluencia  de  Herbart  que  admitía  que  la  educación  se  realiza¬ 
ba  por  la  instrucción,  aunque  ciertamente  Dewey  va  aún  más 
lejos. 

La  sociedad  democrática  es  la  única  que  ofrece  ta¡  Dewey 
un  medio  apropiado  para  realizar  este  ideal  educativo,  pues 
una  sociedad  individualista  lo  subordinará  todo  al  bien  del 
individuo  y  la  tendencia  nacionalista  substituyendo  la  nación 
al  individuo  abogará  la  formación  del  hombre.  La  sociedad 
democrática,  en  cambio,  ofrece  una  opción  igual  a  todos  los 
miembros,  reemplaza  el  principio  de  coacción  intrínseca  por 
un  principio  de  disposición  voluntaria  e  interesada  y  conside¬ 
ra  las  acciones  de  todos  los  hombres  como  ligadas  entre  sí. 
Los  miembros  de  una  sociedad  democrática  se  dan  cuenta 
que  su  acción  se  extiende  más  allá  de  las  fronteras  de  clase, 
país,  raza.  Una  sociedad  democrática  realiza,  según  Dewey, 
en  el  grado  más  perfecto  las  condiciones  de  toda  sociedad: 
un  interés  común  y  una  mayor  interacción  entre  los  grupos  : 
que  forman  esa  sociedad* 

Estos  son  los  principales  aspectos  que  nos  ofrece  Dewey  ■ 
de  la  educación,  considerada  como  instrumento  de  reforma  so-  ' 
eial.  Próximamente  expondremos  los  aspectos  aún  más  su-  ; 
gestivos  que  insinúa  de  la  educación  como  formación  intelec¬ 
tual,  que  completan  y  esclarecen  estas  consideraciones. 
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Los  Católicos  y  los  Conflictos 
Sociales  en  Francia 


Traducimos,  j  sin  agregar  comentarios,  de  la  Sección 
“Quincena  Política”,  de  la  “Ilustración  Vaticana”  de  l.9  y 
15  de  Julio  último,  firmada  por  Spectator,  las  páginas  que 
la  autorizadísima  revista  dedica  a  los  últimos  acontecimien¬ 
tos  franceses: 

Debemos  ocuparnos  una  vez  más  de  los  conflictos  socia¬ 
les  en  Francia,  porque  están  llenos  de  enseñanzas  para  los 
católicos  de  todo  el  mundo. 

Desde  luego  es  un  hecho  que  los  jefes  y  las  organizacio¬ 
nes  oficiales  católicas  no  han  adoptado  una  actitud  parti¬ 
dista,  sino  que,  elevándose  sobre  los  partidos,  han  encontra¬ 
do  en  sus  inmortales  principios  las  reglas  de  una  actitud 
favorable  a  la  paz  y  a  una  mayor  justicia  social. 

La  elevadísima  palabra  del  CardenaJL  Verdier  arrancó 
acentos  de  reconocimiento  hasta  de  los  bancos  del  gobierno, 
donde  se  sientan  los  que  desde  hace  largos  años  vienen  ata¬ 
cando  a  la  Iglesia  como  la  protectora  de  la  reacción  y  de 
los  privilegios  sociales.  En  igual  sentido  hablaron  los  dipu¬ 
tados  católicos  en  la  tribuna  de  ambas  Cámaras. 

“Existen  —  ha  declarado  Le  Cour  Grandmaison  —  prin- 
u  cipios  sagrados  y  para  nosotros,  intangibles,  que  se  refie- 
ren  a  la  persona  humana.,  a  la  familia,  la  patria  y  Dios. 
“  Pero  estos  principios  —  continúa  el  orador  —  no  están 
“  vinculados  en  absoluto  al  actual  orden  social”. 

“No  consideramos  en  modo  alguno  este  orden  social  co- 
“  mo  una  ciudadela  que  debamos  defender  a  toda  costa. 
“  Al  contrario,  en  lo  que  este  orden  tiene  de  injusto  y  de 
“  egoísta  nos  aparece  como  un  desorden  que  es  preciso  co- 
“  rregir”. 

“...Una  multitud  de  franceses  pertenecientes  a  todos 
“  los  matices  del  horizonte  político  de  la  extrema  derecha 
“  a  la  extrema  izquierda,  del  comunismo  al  catolicismo,  es- 
“  tan  de  acuerdo  -en  dar  sobre  el  actual  orden  social,  un  jui- 
“  ció  que  se  inspira  en  los  mismos  criterios,  y  en  querer 
“  sustituir  a  este  orden  en  extrema  decadencia  un  nuevo 
“  orden  social  basado  (nuestros  /programas  electorales  Jo 
“  comprueban)  en  el  respeto  de  la  persona  humana  y  de  la 
“  libertad,  en  el  respeto  de  la  familia  y  de  la  patria,  y,  por 
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“  cierto,  en  la  «limitación  del  poder  abusivo  del  dinero”. 

“ . . .  En  todos  los  países  del  mundo  se  han  iniciado 
‘  ‘  grandes  experimentos . . .  Pero  en  este  vasto  ciclo  que  va 
“  de  la  anarquía  a  la  dictadura,  ninguna  experiencia  nos  ha 
“  parecido  a  los  franceses  decisiva  y  concluyente,  porque 
“  en  todas,  la  busca  de  la  autoridad,  que  consideramos  ne- 
“  -cesaría,  es  pagada  a  un  precio  que  nos  parece  mortal:  el 
“  sacrificio  de  la  libertad  y  de  la  dignidad  de  la  personali- 
“  dad  humana”. 

“...En  todos  los  partidos  sentimos  hoy  surgir  estas  as- 
“  piraciones  comunes  hacia  un  mayor  orden  y  hacia  una 
“  mayor  libertad  real...”. 

En  el  Senado,  el  honorable  Francisco  Saint-Maure,  des¬ 
pués  de  haber  recordado  las  divergencias  fundamentales  y 
doctrinales  entre  el  socialismo  y  el  catolicismo,  declaraba  - 
que  no  hallaba  nada  de  nuevo  ni  de  terrífico  en  los  proyectos 
de  ley  presentados  por  el  honorable  Blum...  “Me  parece 
encontrarme  en  presencia  de  antiguos  conocidos...”. 

Ciertamente,  como  lo  observa  la  “Yie  Catholique”,  no 
pueden  aceptarse  los  métodos  puestos  en  práctica  por  los 
huelguistas,  como  la  ocupación  de  las  fábricas,  ni  menos  aun 
los  secuestros  de  cosas  y  de  personas.  La  mayor  parte  de 
los  patrones  son  hombres  que  han  soportado  valientemente 
los  efectos  de  la  crisis  y  muchos  han  hecho  grandes  sacrifi¬ 
cios  para  no  cerrar. 

Por  otra  parte,  reconocemos  —  continúa  “La  Via  Ca¬ 
tholique”  —  que  en  la  gran  industria  los  sindicatos  de  obre¬ 
ros  habían  tratado  de  iniciar  desde  hacía  dos  meses,  con  las 
organizaciones  patronales,  conversaciones  que  se  arrastraban 
sin  llegar  a  ninguna  conclusión. 

En  ocasiones,  los  patrones  ni  siquiera  respondían.  La 
huelga  humana  se  les  presentó  entonces  como  la  única  solu¬ 
ción  . 

Numerosos  conflictos  habrían  podido  ser  arreglados 
amistosamente  si  la  ley  hubiera  creado  oportunamente  el  pro¬ 
cedimiento  de  conciliación  y  arbitraje  obligatoria  previsto 
por  los  católicos-sociales  quince  años  hace,  y  propuesto  en 
un  texto,  de  que  fué  relator  en  la  Cámara  el  diputado  ca¬ 
tólico  M.  Duval  Arnould;  procedimiento  que  la  Confedera¬ 
ción  de  Trabajadores  Católicos  preconiza  en  su  plan  de  ac¬ 
ción. 

Así  nos  habríamos  economizado  —  agrega  La  Vie  Catho¬ 
lique  —  los  días  angustiosos  que  la  Francia  está  atravesan¬ 
do.  * 

El  acuerdo  general  a  que  se  ha  llegado  entre  patrones  y 
obreros  contiene,  además,  el  reconocimiento  del  derecho  sin¬ 
dical  y  la  creación  de  los  delegados  de  oficina.  Se  siente  uno 
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«confundido  al  ver  que  cincuenta  y  dos  años  después  de  ha 
berso  dictado  la  ley  sobre  sindicatos,  se  hace  necesario  reu 
nir  a  los  patrones  para  hacerles  declarar  que  en  adelante  res 
petarán  esa  Ley. 

Hace  casi  medio  siglo  que  la  Encíclica  “Rerum  Nova- 
rum”  proclamó  la  legitimidad  de  las  ascociaciones  obreras! 

Hay  dadores  de  trabajo  católicos  que  todavía  la  des¬ 
conocen;  y,  cosa  todavía  más  grave,  esos  dadores  de  trabajo 
han  alentado  en  muchos  casos  la  creación  de  un  monopolio 
de  hecho,  en  favor  de  la  Confederación  General  del  Traba¬ 
jo,  en  detrimento  de  los  sindicatos  cristianos. 

Ellos  deben  ahora  aceptar  por  imposición,  bajo  la  pre 
sión  de  tfn  ministerio  socialista,  lo  que  habría  debido  suge¬ 
rirles  oportunamente  su  propia  conciencia  y  su  interés. 

Cuanto  a  la  institución  de  los  delegados  obreros,  ellas 
permitirán  constituir  al  fin  esas  comisiones  sociales  que  los 
católicos,  inspirándose  en  la  Encíclica,  no  han  cesado  de  re¬ 
clamar,  y  que  si  se  hubieran  constituido  antes,  habrían  esta¬ 
do  animadas  por  un  espíritu  de  conciliación  que  no  hay  se¬ 
guridad  alguna  que  se  encuentre  hoy. 

I Y  qué  decir  de  los  contratos  colectivos  votados  el  11 
de  Junio  último  en  la  Cámara  francesa  con  528  votos  contra 
72? 

Ni  siquiera  en  Francia  la  cosa  es  nueva,  ya  que  desde 
el  25  de  Marzo  de  1919  existe  una  ley  sobre  acuerdos  colecti¬ 
vos  de  trabajo.  Pero  esa  ley  no  produce  los  resultados  que 
de  ella  se  esperaron,  porque  el  Parlamento  rechazó  la  propo¬ 
sición  presentada  el  19  de  Noviembre  de  1918  por  el  dipu¬ 
tado  católico  Jean  Lerolle,  que  se  proponía  hacer  obligato¬ 
rios  los  contratos  para  toda  una  región. 

La  actual  ley  del  Ministro  Blum  autoriza  al  Ministro  del 
Trabajo  para  que  haga  obligatoria  para  todos  los  patrones  y 
todos  los  obreros  de  determinada  profesión  y  región,  el  con¬ 
trato  que  hubiese  sido  acordado  entre  sindicatos  obrero-s  y 
sindicatos  patronales.  Ahora  bien,  esta  ¡disposición  paíece 
tomada  entera  de  la  ya  recordada  proposición  de  Lerolle. 

El  ministro  del  Frente  Popular  hace,  pues,  suyo,  con 
atraso  de  16  años,  el  trayecto  de  ley  presentado  por  los  cató¬ 
lico-sociales. 

El  honorable  Henry  Meck  ha  podido  declarar  con  justi¬ 
cia  en  la  Cámara: 

“Los  católicos  sociales  de  este  país  luchan  desde  hace 
“  cincuenta  años  por  la  realización  de  la  idea  colectiva  del 
“  trabajo,  que  ha  sido  siempre  recomendada  por  las  Enci- 
“  clicas  pontificias”. 

“Nos  alegramos  de  que  ciertas  organizaciones  sindica- 
**  les  y  partidos  políticos  que  en  el  pasado,  por  razones 
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“  ideológicas,  se  han  mostrado  hostiles  a  ‘estas  convenciones 
“  colectivas,  acepten  hoy  sn  aplicación,  aun  bajo  la  for- 
^  “  ma  de  arbitraje,  obligatorio  del  Gobierno,  principio  que 

I  “  siempre  habían  rechazado” . 

“Nos  felicitamos  de  esta  conversión  y  pensamos  que  en 
“  el  porvenir  la  institución  de  estas  convenciones  aportará 
“  un  poco  más  de  justicia  en  las  relaciones  entre  patrones 
“  y  obreros”. 

La  resistencia  opuesta  a  los  proyectos  díT  los  católicos 
sociales  por  los  conservadores  sociales,  moderados  o  radica¬ 
les,  deja,  sin  embargo,  al  Frente  Popular  la  ventaja  de  ha¬ 
ber  hecho  madurar  en  ocho  días  un  proyecto  que  aquellos 
habían  detenido  desde  hace  15  años. 

¿No  habría  sido  mejor  que  los  elementos  moderados  hu¬ 
bieran  favorecido  a  los  cristianos  sociales  y  acogido  la  pro¬ 
posición  elaborada  por  ellos  desde  hacía  tanto  tiempo?' 

Aceptemos  siquiera  ahora,  la  queja  de  León  Balby, 
quién,  en  LE  JOUR,  descubre  que  existe  en  Francia  una  Fe¬ 
deración  Francesa  de  trabajadores  cristianos  que  remonta 
a  1887  y  cuenta  con  150.000  miembros.  “Debería  —  dice 
Balby  —  contar  a  lo  menos  con  diez  veces  más  adherentes’  \ 
Y  tomemos  también  nota  de  que  muchos  Obispos  han  apro¬ 
vechado  la  oportunidad  para  recomendar  la  difusión  y  el 
apoyo  de  los  sindicatos  cristianos. 

Segundo  Congreso  Internacional 
de  Médicos  Católicos 


En  los  primeros  días  de  Junio,  médicos  de  Austria,  Ale¬ 
mania,  Italia,  Inglaterra,  Holanda,  Francia,  Bélgica,  Espa¬ 
ña,  Suiza,  China,  Hungría,  India,  Portugal,  Estados  Unidos, 
etc.,  etc.,  se  han  reunido  en  Viena  en  un  II  Congreso  In¬ 
ternacional  de  Médicos  Católicos,  iniciado  en  el  Monasterio 
Benedictino  del  “Shoterntift”.  Las  reuniones  se  desarrolla- 
rrollaron  en  la  “ Capilla  de  los  Prelados”  del  Monasterio, 
presididas  por  el  Prof.  Holder  presidente  de  la  “Saint  Lu- 
kas  Gilde”  de  Viena..  Mons.  Kamprath,  vicario  general  dio 
la  bienvenida  de  Viena  Católica  a  los  médieos  que  se  con¬ 
gregaban  para  afirmar,  aun  en  nombre  de  la  ciencia,  la  su¬ 
premacía  del  espíritu  y  lo  espiritual  hasta  en  las  mismas 
cuestiones  eugénieas.  El  Prof.  Dr.  Padre  Agustín  Gemelli, 
Rector  M.  de  la  Universidad  Católica  de  Milán  fue  portador 
de  la  Bendición  del  Papa  y  dió  las  razones  de  esta  paternal 
bendición  y  son  que  la  medicina  de  hoy  la  considera  el  Pa¬ 
dre  Santo  no  enfoca  un  problema  individualista  sino  un 
problema  social  y  porque,  pasadas  de  moda  las  doctrina» 
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morfológicas  del  siglo  XIX,  se  atiende  más  al  hombre  total, 
es  deeir  se  va  socializando  a  la  vez  que  espiritualizando  la 
Medicina.  ‘ ‘ Grande  es  el  interés  del  Papa  por  los  problemas 
médicos  y  grande  es  su  amor  paternal  por  los  médicas.  “Y 
llama  el  Pontífice  Máximo  a  los  médicos  católicos  a  “colabo¬ 
rar  con  la  S .  Iglesia  y  su  Jefe,  en  la  obra  de  la  redención  del 
género  humano  y  a  enseñar,  y  demostrar  desde  el  punto  de 
vista  biológico  las  enseñanzas  infalibles  de  la  “Casti  Connu- 
bii”.  El  Abad  Dr.  Dom  Peichl  saluda  a  los  médicos  y  ense¬ 
guida  el  Dr.  Rescli,  del  Ministerio  de  Asistencia  social  y  Sa¬ 
nitaria,  les  da  la  bienvenida  del  Gobierno  austriaco. 

El  tema  general  propuesto  era:  “La  esterilización  eugé- 
nica”.  Y  como  tema  agregado:  “La  asistencia  médica  en  las 
Misiones’ 9 . 

El  Dr.  Pasteau,  fundador  de  las  “Conferences  Laennec” 
de  París,  trató  “La  agenesia  del  Estado  y  el  materialismo”, 
defendiendo  los  derechos  de  la  persona  humana.  El  Píof.  ho¬ 
landés  Dr.  E.  Garps  de  la  Universidad  de  Leyda,  “la  es¬ 
terilización  como  eugénica  negativa”.  El  Dr.  P.  Gemelli 
trató  las  “Lagunas  e  incertidumbres  de  la  eugénica  como 
fundamento  de  la  inadmisibilidad  de  la  esterilización  preven¬ 
tiva”,  un  estudio  magistral  que  derrumba  los  fundamentos 
mismos  de  la  esterilización  eugénica,  en  que  comenzando  por 
las  condenaciones  de  la  Iglesia,  estudia  el  tema  científicamen¬ 
te  y  profundamente  y  termina  con  la  sabia  legislación  moderna 
italiana.  El  prof.  Niedermayer,  de  Viena,  habló  sobre  la 
“esterilización  ante  los  tribunales  de  la  ciencia  y  de  la  mo¬ 
ral”. 

Después  de  otros  estudios  no  menos  interesantes  del  Prof. 
Lanwoski,  de  la  Universidad  de  Posnania,  sobre  “Medicina 
pastoral”;  del  Dr.  Pedro  Arupe  joven  jesuíta  español,  sobre 
las  relaciones  de  las  leyes  de  Mendel  con  la  esterilización,  es- 
'  tudiadgs  con  cálculo  matemático;  del  Prof.  Capuani  del  Hos¬ 
pital  de  Novara,  sobre  la  influencia  de  la  interrupción  de>  la 
gestación  en  el  empeoramiento  y  no  mejoramiento  de  la  prog¬ 
nosis,  a  la  luz  de  rigurosos  estadísticas,  e  insistiendo  especial¬ 
mente  en  los  trastornos  psíquicos  que  produce  tal  terapéutica 
(psicosis  maníaco-depresiva) ;  se  trato  el  tema  de  la  colabo¬ 
ración  del  médico  a  las  Misiones,  en  que  hablaron:  el  Dr. 
Elio  Borghese  de  la  Universidad  de  Pavia,  el  P.  Bovsslet  O. 
P.  del  Instituto  médico-misional  de  'Würzburg,  los  drs.  Ville- 
la  y  Maroy,  de  Bélgica,  el  Dr.  polaco  Cieszinski  y  el  Dr. 
Gemelli,  franciscano,  Rector  de  Milán. 

El  significado  fundamental  del  brillante  Congreso,  como 
anota  “L’Osservatore  Romano”,  es  el  de  una  poderosa  con¬ 
tribución  de  la  ciencia  médiea  a  la  defensa  de  los  principios* 
de  la  recta  razón  y  la  Moral  cristiana  y  el  apostolado  . 
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En  el  próximo  mes  de  Septiembre  se  verificará  en  San¬ 
tiago,  organizada  por  la  Academia  de  medicina  de  la  ANEO, 
una  semana  de  estudios  de  adhesión  al  magno  Congreso  de 
Vi  en  a. 

Una  respuesta  comunista  a 
un  discurso  del  Papa 

Con  ocasión  del  discurso  inaugural  de  la  Exposición  Mun¬ 
dial  de  la  Prensa  Católica  pronunciado  por  S.  S.  Pío  XI  en 
que  lamenta  las  persecuciones  comunistas  a  los  católicos  de 
Rusia  y  Méjico,  los  comunistas  franceses  han  publicado  un 
manifiesto  titulado:  “El  partido  comunista  responde  al  Pa¬ 
pa”. 

En  dicho  manifiesto  expresan  su  extrañeza  por  las  pala¬ 
bras  hostiles  de  S.  S.  siendo  que  ellos  -están  justamente  em¬ 
peñados  en  una  campaña  de  acercamiento  entre  católicos  y 
comunistas.  “El  partido  comunista,  dice,  que  labora  por  la 
“  unión  de  la  nación  francesa,  ha  tendido  una  mano  frater- 
“  nal  a  los  católicos  para  una  acción  común  dirigida  a  soco- 
“  rrer  a  los  que  sufren,  a  aliviar  el  fardo  de  miserias  que  pe- 

“  sa  sobre  tantos  infelices,  sin  distinción  de  opiniones _ 

“  Comunistas  y  católicos  hemos  trabajado  unidos  en  los  Co- 
“  mités  de  socorro  a  los  desocupados’’ . 

“Por  qué  en  una  hora  tan  grave,  en  la  cual  todos  los 
“  hombres  de  buena  voluntad  deben  unirse,  pronunciar  pala- 
“  bras  que  lleven  a  la  desunión?  ¿Por  qué  la  palabra  del  Pa- 
“  pa  en  lugar  de  servir  la  causa  de  la  fraternidad  humana, 
“  suscita  el  odio?”. 

“Pero  el  partido  comunista  responde  al  Papa  tendiendo 
“  la  mano  a  los  católicos...”.  “Y  estamos  seguros  que  los 
“  católicos  verán  en  nosotros  a  hermanos  decididos  a  todo 
“  para  solucionar  la  indigencia  de  las  masas  populares,  de 
“  la  cual  son  responsables  algunos  cuantos  privilegiados;  a 
“  hermanos  decididos  a  todo  para  unir  al  pueblo  de  nuestro 
“  país  con  el  cual  realizaremos  la  gran  esperanza  de  una  Fran- 
cia  libre,  fuerte  y  feliz”. 

El  “Osservatore  Romano”  en  su  número  del  11  de  Julio 
último  responde  a  esta  publicación  indicando  que  la  contesta¬ 
ción  a  las  preguntas  que  en  ella  se  hacen  los  comunistas  se 
encuentra  en  el  propio  programa  comunista. 

El  Manifiesto  comunista  de  Febrero  de  1848  de  Carlos 
Marx  y  Federico  Engels  declaraba:  “Las  leyes,  la  moral,  la 
“  religión  vienen  a  ser  para  el  proletariado  otros  tantos  pre- 
“  juicios  burgueses  tras  los  cuales  se  esconden  todos  los  inte- 
reses  burgueses”. 

Y  sin  necesidad  de  recurrir  a  la  historia,  en  el  núme- 
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ro  de  1 1  Kosomolskaia  Pravda”  de  10  de  Marzo  último,  Jaros- 
lavski,  Presidente  de  la  Unión  de  los  ateos  de  la  URSS.,  es¬ 
cribe  lamentando  qne  para  algunos  comunistas  la  lucha  anti¬ 
religiosa  sea  considerada  como  “una  etapa  ya  sobrepasada”  y 
recuerda  que  el  programa  del  partido  exige  expresamente” 
la  liberación  de  las  masas  de.  los  “  prejuicios  religiosos”.  Re¬ 
cuerda  que  Lenín  en  su  artículo  “Socialismo  y  religión”  dijo 
con  toda  claridad:  “La  propaganda  comunista  comprende  fa- 
“  talmente  la  propaganda  del  ateísmo”;  que  Stalín  en  1927 
“  declaraba  a  los  obreros  americanos:  “el  partido  no  puede 
“  observar  una  actitud  neutral  ante  la  religión  y  hará  una 
“  activa  propaganda  contra  los  prejuicios  religiosos  cuales- 
“  quiera  que  ellos  sean”  y  agregaba.:  “Sucederá  que  uno  u 
“  Otro  de  los  miembros  del  partido  tratarán  de  impedir  la 
“  propaganda  anti-religiosa .  Pero  los  eliminaremos:  no  hay 
“  lugar  en  el  partido  para  esa  clase  de  comunistas”. 

No  es  necesario  enumerar  las  atrocidades*  cometidas  por  los 
comunistas  en  las  persecuciones  religiosas  de  Rusia,  Méjico, 
España  y  China.  Y  hay  que  recordar  que  nunca  un  comunis¬ 
ta  ha  desmentido  a  Lenín,  Stalín  o  Jaroslavski. 

Eso  sí  que  los  métodos  de  propaganda  han  ido  evolucio¬ 
nando.  El  Presidente  de  la  Unión  atea,  en  el  citado  artículo 
dice  que  deben  abandonarse  “ciertos  métodos  de  la  propa- 
“  ganda  antireligiosa  adoptados  en  los  primeros  tiempos  tu- 
“  mnltuosos,  de  carácter  groseramente  blasfemo”.  Y  el  pe¬ 
riódico  ateo  y  comunista  “Lutte  antireligieuse  et  proletarien- 
ne”  en  su  número  de  Agosto  nos  da  más  detalles  sobre  esta 
nueva  táctica  en  un  artículo  “Método  de  trabajo  para  la  con¬ 
quista  de  las  masas  creyentes”. 

Este  método  consiste  en  llevar  a  las  masas  creyentes  “a 
“  la  lucha  por  sus  intereses  bajo  cualquier  forma  y  en  todos 
“  los  campos.  En  ningún  caso  atacar  a  la  religión  ridiculi- 
“  zándola,  con  insultos  u  otros  procedimientos  semejantes  que 
“  hieren  a  los  creyentes  en  lo  más  sagrado  que  tienen  (su  fe 
“  y  su  religión)  y  los  acercan  más  a  la  Iglesia.  Deben  acer- 
“  carse  a  los  creyentes  amigablemente,  fraternalmente,  cor- 
“  dialmente  y  con  toda  seriedad  explicarles  tranquila  y  pa- 
“  cientemente  la  situación,  sus  intereses  y  los  de  todos  los 
“  obreros,  y  explicarles  nuestra  doctrina...”.  “Para  llevar 
“  a  buen  éxito  la  labor  anti-religiosa  deben  persuadirse,^  que 
“  es  imposible  hacer  que  un  creyente  abandone  la  religión 
“  para  entrar  directamente  a  nuestra  organización,  sin  pasar 
“  antes  por  toda  una  serie  de  evoluciones  intermedias...”. 
“  Ellos  no  vendrán  a  nosotros  sino  cuando  adviertan  que  en 
“  la  lucha  por  sug  intereses  son  traicionados  por  la  Iglesia, 
“  por  el  clero  y  por  todo  aquello  en  que  antes  confiaban. . .  ”, 


68 


Como  se  vé  no  se  excluye  de  la  campaña  antirreligiosa  el 
tender  a  los  católicos  esa  mano  fraternal  de  qne  habla  el  ma¬ 
nifiesto,  no  se  excluye  el  acercarse  'a  los  creyentes  y  cooperar 
con  ellos ;  por  el  contrario,  son  estos  métodos  más  seguros  que 
el  escarnio,  el  insulto  o  el  ridículo.  Luego  la  respuesta  de  los 
comunistas  franceses  al  Papa  entra  de  lleno  en  las  ideas  del 
método  Jaroslavski  y  de  la  “Lutte  antireligieuse  et  proleta- 
rienne” . 


NOTAS  DE  ARTE 


BORIS  GRIGORIEW  EN  EL  PALACIO  DE 

BELLAS  ARTES 

Hemos  tenido  ocasión  de  encontrarnos  nuevamente  con 
las  obras  desconcertantes  y  atrayentes  de  Boris  Grigoriew, 
quien,  después  de  más  de  seis  años  de  ausencia,  nos  presenta 
en  estos  días  una  centena  de  obras  diversas  en  la  sala  “ Chile’ r 
del  Palacio  de  Bellas  Artes. 

Se  puede  discutir  la  apreciación  personal  y  la  reacción 
favorable  o  desfavorable  que  se  despierta  en  cada  visitante 
frente  a  sus  cuadros  ya  esta  manera  de  enfocar  la  visión  y 
transcribirla  al  lienzo;  se  le  puede  criticar  su  primitivismo  y 
despreocupación  por  los  detalles  y  se  puede  discutir,  también, 
la.  forma  de  pintar  y  la  ironía  de  muchos  de  sus  motivos.  Pera 
lo  que  no  puede  discutirse  es  su  maestría  artística  en  el  ma¬ 
nejo  de  los  colores  y  su  sagacidad  para  atrapar  lo  esencial¬ 
mente  original  y  hermoso  en  tres  o  cuatro  pinceladas  geniales, 
llenas  de  vigor  y  maestría. 

También  hemos  tenido  ocasión  de  verlo  personalmente 
entre  sus  cuadros,  con  su  viveza  característica,  y  en  verdad 
que  ha  correspondido  su  persona  a  la  impresión  que  de  él  nos 
habíamos  formado  a  través  de  sus  cuadros:  un  hombre  que 
representa  unos  euarenticineo  a  cincuenta  años,  alto  y  delga¬ 
do,  desenvuelto  en  sus  ademanes  y  vestido  elegantemente  a 
la  moda  europea.  Una  cabeza  chica  y  huesuda,  de  rostro  ra- 
mdo  y  cabellos  largos,  despeinados  y  grises ...  Lo  central  en 
Grigoriew,  para  quien  lo  ve  por  primera  vez,  son  sus  ojillos 
chicos,  duros  e  irónicos  y  su  boca  de  labios  salientes  y  movi¬ 
bles.  En  síntesis:  un  artista  ruso  consciente  de  su  Valer. 

Grigoriew  ha  movido  un  gran  cuadro  lleno  de  figuras 
grotescas  y  prosopopéyieas,  tratando  de  deeenchuecarlo...  he¬ 
mos  estado  a  punto  de  gritarle:  jNo  lo  mueva,  que  so  van  a 
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desarmar  sus  figuras. . . !  Esta  es  la  impresión  que  dan  los 
retratos  de  este  pintor;  parece  que  estuvieran  hechos  a  peda¬ 
zos,  unidos  como  en  un  “ juego  de  armar’ ’  y  que  al  mover¬ 
los  se  desarticularían. 

Los  personajes  pintados  por  este  artista,  tienen  actitu¬ 
des  hieráticas.  Recuerdan  a  los  Iconos  de  su  tierra.  Sin  du¬ 
da  que  se  le  ha  quedado  prendida  en  la  retina  la  forma  mi¬ 
lenaria  característica  eslava,  heredada  y  transmitida  por  ge¬ 
neraciones  y  generaciones  y  hecha  substancia  en  el  acervo  co¬ 
mún  de  un  conglomerado  humano  que  heredó  la  concepción 
estética  de  Bizancio. 

La  ironía  sarcástica  y  cruel  rebalsa  en  muchos  de  sus  cua¬ 
dros.  Figuras  grotescas  y  ridiculas,  enmarcadas  en  colorido 
vivo  y  rancio.  ¡Cómo  sabe  burlarse  este  ruso  irrespetuoso  de 
ojillos  irónicos...!  A  veces  esta  ironía  llega  hasta  la  cruel¬ 
dad.  Frente  al  cuadro  de  esa  mujer  de  cabezota  hundida  y 
ojos  bobinos,  uno  no  sabe  si  reir  o  llorar.  Ha  pintado  toda  la 
miseria  en  la  estupidez  humana,  en  esa  cara  de  expresión  de 
bestia,  dolorosamente  incomprensiva . . . 

Pero  donde  gusta  Grigorierw  hasta  el  encanto,  y  en  don¬ 
de  se  demuestra  el  gran  artista,  mago  del  color  y  la  impre¬ 
sión,  es  en  sus  paisajes  inspirados  en  la  visión  de  puertecitos 
centro  y  sudamericanos  y  en  sus  apuntes  rápidos.  Allí,  el 
colorido  simple  y  limpio  es  una  gloria;  los  matices  tratados 
en  forma  fácil  y  desenvuelta;  el  dibujo  indeterminado,  ne¬ 
gligente  y  elemental  hasta  el  absurdo.  Grigoriew  ha  sabido 
retener  en  estas  obritas  magníficas  y  hechiceras,  toda  la 
atracción  y  hermosura  del  paisaje.  Aquí  si  que  nos  hechiza 
con  el  sortilegio  de  sus  concepciones  estéticas  y  con  su  téc¬ 
nica  maestra,  de  gran  señor  de  los  colores. 


C.  M.  M. 
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RETRATOS  Y  RECUERDOS,  por  Carlos  Silva  Vil  dos  ola. — Santia¬ 
go  de  Chile.  —  1936.  '  .}  \  .  ¡ 

El  libro  que  acabamos  de  leer  nos  ha  dejado  en  un  mundo 
lejano  de  matices  y  almas.  Su  título  “Retratos  y  Recuerdos”,  ya 
nos  declaraba  agresivamente  su  esencia.  Un  retrato  no  es  la  lí¬ 
nea  dura  de  un  cadáver,  ni  el  movimiento  perpetuo  de  una  vida: 
alcanza,  más  al  interior  de  los  actos,  a  diseñar  las  raíces,  las  fuer¬ 
zas  íntimas,  de  donde  nacen  lo®  gestos  de  vivir.  Al  recuerdo  lo 
extraemos  como  a  los  sueños  de  nuestra  subconciencia.  “Retra¬ 
tos  y  recuerdos”,  espejo  para  las  sombras. 

La  advertencia  del  autor,  sobre  la  posible  superficialidad  de 
sus  ensayos,  no  sirve.  Podemos  comprender  que  ellos  tienen  el 
carácter  episódico  de  artículos  periodísticos,  y  sabemos  que  su 
rapidez  de  visión  puede  no  dar  todas  las  variantes  que  componen 
una  personalidad  humana,  pero  ello  no  obsta  para  valorizar  la 
hondura  de  aquellas  fuerzas  vitales  que  han  sido  captadas. 

Así  vemos  que  en  las  páginas  dedicadas  a  Eusebio  Lillo  no  se 
nos  dice  palabra  alguna  sobre  el  desencanto  de  las  últimas  ho¬ 
ras  de  soledad  de  ese  escritor,  pero  que  esta  queja  es  como  un 
motivo  de  entre  líneas,  que  da  la  justa  sensación. 

Un  personaje  dickeniano  como  el  de  Salvador  Nicosia,  la  tris¬ 
teza  creadora  de  Rebeca  Matte,  las  honradas  figuras  de  los  polí¬ 
ticos  y  hombres  de  Estado  e  historiadores  del  pasado  siglo,  el  en¬ 
canto  de  una  Lily  Iñiguez,  pueden  mostrarnos  la  facultad  de  com¬ 
prensión  y  el  arte  de  emocionarse  con  una  vida,  que  tiene  don 
Carlos  Silva  Vildósola. 

Una  reseña  bibliográfica  está  forzosamente  enmarcada  en  un 
espacio  pequeño.  Es  casi  como  un  cuadro  donde  se  pinta  en  mi¬ 
niatura  un  paisaje  maravilloso  que,  contemplándolo,  nos  da  ansias 
de  vivir  en  él.  Quisiéramos  que  estas  cinco  palabras  pudieran 
hacer  nacer  este  deseo. 

R.  E.  S. 

“ELEMENTOS  DE  PEDAGOGIA  Y  METODOLOGIA  DE  LA  EN¬ 
SEÑANZA  DE  LA  RELIGION’*»  por  Armando  Uribe. — Colección 
Ecclesia.-— Editorial  “Splendor’* - Santiago  de  Chile»  1936. 

El  manual  de  Pedagogía  y  Metodología  de  enseñanza  de  la 
religión,  publicado  por  el  Pbro.  D.  Armando  Uribe,  reúne  eviden¬ 
temente  las  condiciones  necesarias  para  servir,  como  el  autor  lo 
deseaba  “para  uso  de  los  maestros  de  religión  de  las  personas  que 
deseen  rendir  el  examen  exigido  por  el  Ministerio  de  Educación,  a 
fin  de  ser  nombrado  profesor  de  religión  y  moral  en  las  escuelas 
primarias  del  Estado”. 

Sin  duda,  que,  este  libro  satisface  las  exigencias  corrientes  en 
materia  de  pedagogía,  educación  y  métodos,  aunque  creemos  que 
en  algunos  puntos,  como  disciplina  o  rol  del  maestro,  podría  irse 
más  lejos  sin  ningún  temor. 

Mucho  puede  sacarse  de  él  en  euanto  a  ejercicio  intelectual  en 
la  enseñanza  religiosa.  Aplicados  loa  principio»  que  sustenta  el 
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libro  los  niños  aprenderán  sin  duda  mejor  la  religión  que  con  el 
anticuado  método  que  sólo  usaba  la  memoria. 

Pero,  no  hay  que  olvidarlo,  aprender  la  religión  no  es  vivir¬ 
la.  Debemos  recordar  que  la  religión  no  es  sólo  materia  de  ense¬ 
ñanza  como  la  aritmética  o  la  historia.  Para  que  la  instrucción 
religiosa  produzca  resultados  debe  ir  relacionada  esrtreoh amente 
con  la  vida  del  niño  bajo  todos  sus  aspectos.  Es  ahí  adonde  debe 
dirigir  el  profesor  sus  esfuerzos  si  quiere  que  no  resulte  de  su  en¬ 
señanza  otra  cosa  que  un  frío  conocimiento  intelectual.  Para  ello 
debe  tener  gran  ascendiente  sobre  los  alumnos,  basado  no  en  las 
condiciones  puramente  humanas  que  la  asigna  el  libro  al  profesor, 
sino  en  una  vida  de  fe  y  de  amor  a  Cristo  que  lo  transforme  a  él 
mismo  en  dócil  instrumento  del  espíritu  de  Jesús,  quién  suplirá  en 
él  las  deficiencias  propias  de  toda  naturaleza  humana. 

(Si  este  modesto  permiso  —  así  podemos  llamar  a  las  clases  de 
religión  de  los  liceos  fiscales  —  concedido  a  Cristo,  por  la  auto¬ 
ridad  que  gobierna,  para  darse  a  conocer  a  las  inteligencias  que  le 
pertenecen  por  el  Bautismo,  es  aprovechado  por  un  profesor  que 
cree  en  Cristo  sin  duda  que  métodos  y  sistemas  como  el  recomen¬ 
dado  por  el  Sr.  Uribe  servirán  admirablemente  a  su  fin;  pero,  no 
nos  hagamos  la  ilusión  de  que  estos  mismos  métodos  aplicados  por 
profesores  de  religión  que  no  están  penetrados  de  profunda  fe  re¬ 
ligiosa,  servirán  para  otra  cosa  que  para  engañarnos  respecto  al 
verdadero  estado  de  la  Iglesia. 

Es  fe  en  Cristo,  la  que  necesitan  las  almas,  es  fe  en  su  pala¬ 
bra,  en  su  Evangelio.  La  clase  de  religión,  sea  cual  fuere  el  mé¬ 
todo  que  se  sigue,  debe  tener  como  fin  poner  a  los  niños  en  contac¬ 
to  con  el  único  y  verdadero  Maestro,  contacto  de  sus  inteligencias 
con  el  pensamiento  íntimo  de  Cristo  estampado  en  el  Evangelio, 
contacto  de  sus  corazones  con  la  vida  íntima  de  Cristo,  viva  y 
palpitante  dentro  de  la  Iglesia  en  I09  sacramentos  y  especialmente 
en  el  centro  luminoso  de  ellos,  el  Misterio  de  Fe,  la  Misa  y  la 
Eucaristía. 

Este  es  el  rol  del  profesor  de  religión.  Bórrese  el  pomposo  tí¬ 
tulo  de  maestro  para  dejar  enseñar  a  través  de  él  al  único  verda¬ 
dero  Maestro  de  las  almas,  y  para  ello  procure  el  prof.  de  Reli¬ 
gión  tener  fe  en  El  pidiéndola  humildemente  al  dueño  de  ella,  que 
no  se  la  negará.  Su  tarea  se  hará  sencilla  y  liviana  y  obtendrá  en 
sus  alumnos  resultados  inesperados. 

No  olvidemos  que  vale  más  “sentir  la  contrición  que  saber  de¬ 
finirla”. 


S. 


“LAS  TRES  COLONIAS’»  — •  por  Eduardo  Solar  Correa,  —  San¬ 
tiago  —  1936.— 

Nunca  había  sentido  tanta  necesidad  de  escribir,  como  ahora* 
después  de  leer  la  obra  póstuma  de  Eduardo  Solar  Correa,  en  la 
cual  nos  presenta  tan  artísticamente  un  cuadro  vivo  de  la  época 
colonial.  Ni  don  Crescente  Brrázuriz,  ni  don  José  T.  Medina,  ni 
Barros  Arana,  ni  Thayer  Ojeda,  que  han  escrito  miles  de  páginas 
sobre  ese  período,  en  que  se  fué  generando  nuestra  nacionalidad, 
han  logrado  darnos  Una  idea  clara,  exacta,  de  lo  que  fué  la  colonia, 
es  que  ellos  no  intuyeron  ni  interpretaron  y  Solar  Correa  intuye- 
e  interpreta.  Esto  para  muchos  será  una  herejía  histórica,  pero  la 
verdad  debe  decirse  aunque  caigan  derribados  los  ídolos  que  nues¬ 
tra  pobreza  mental  ha  levantado  como  globos  de  jabón... 

Solar  Correa  en  sus  cincuenta  páginas  nutridas,  ha  dibujado 
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con  líneas  severas  de  un  genuino  clasicismo  literario  el  espíritu 
de  esa  época  rica  en  datos  reveladores  sobre  la  gente  chilena,  y  tan 
poco  estudiada  por  nuestros  historiadores.  En  esta  obra  van  apare¬ 
ciendo  a  la  vista  del  lector  cada  uno  de  los  aspectos  ide  la  Colonia; 
sin  fatigarnos  con  fechas  y  mamotretos;  va  ubicando  con  tal 
destreza  el  suceder  de  los  cambios  en  la  vida  religiosa,  intelectual, 
social,  política  e  industrial  que  nos  permite  divisar  desde  este 
siglo,  el  lento  desarrollo  de  nuestra  patria.  El  aspecto  religioso 
está  analizado  con  espíritu  muy  cristiano,  pero  con  la  verdadera 
imparcialidad  del  crítico  de  la  historia,  de  tal  manera  que  en  la 
gestación  de  la  Iglesia  Chilena  aparecen  todos  los  matices  del  her¬ 
moso  cuadro,  con  toda  la  viveza  y  seguridad  de  su  pluma  maestra; 
en  el  desarrollo  de  las  actividades  intelectuales  hace  o.bra  de  jus¬ 
ticia  a  la  Iglesia  que  orientó  y  dirigió  todo  el  movimiento  cultural 
en  la  Colonia;  en  el  orden  social  están  frescas,  llenas  de  vida,  las 
páginas  de  nuestros  viejos  abuelos:  los  vemos  moverse  en  los 
hogares,  en  la  plaza  y  en  los  tajamares  con  el  aire  patriarcal  de 
Jos  grandes  señorones  de  plateadas  barbas  españolas;  a  las  mujeres 
de  aquel  tiempo  nos  las  imaginamos  primero  guerreras,  provocati¬ 
vas  y  sensuales;  después  aparecen  nuestras  abuelas,  dignas,  aus¬ 
teras,  bondadosas,  emperatrices  de  sus  hogares,  con  las  grandes 
trenzas  sobre  las  espaldas  o  sus  cabezas  cubiertas  con  las  aristocrá¬ 
ticas  mantilla  españolas;  la  vida  social  con  sus  entrenimientos  tí¬ 
picos, primero  el  naipe  y  los  malones,  después  el  baile  y  los  gran¬ 
des  saraos  que  van  dando  un  aspecto  nuevo  a  la  sociedad  y  ai 
hogar  patrarcal;  el  gobierno  centralizado  en  el  gobernador  va 
fundando  ciudades,  universidades,  promoviendo  obras  públicas  has¬ 
ta  que  vemos  a  la  Colonia  magnífica  de  las  postrimerías  del  si¬ 
glo  XVIII. 


4 


4 ‘SAINT  THOMAS  D’  AQUIN”,  por  G.  K.  Chesterton.  Traducción 
de  Maximilien  Vox.  Pión-—  París  1935. 

Pudiera  creerse  que  hay  algo  de  extraño,  algo  de  anormal 
en  la  asociación  de  estos  dos  nombres.  Que  el  escritor  inglés 
de  nuestros  días,  impulsado  por  una  curiosidad  inquieta,  tal  vez  por 
un  sno.bismo,  quiso  llevar  su  pensamiento  y  su  pluma  a  un  cam¬ 
po  que  no  venía  bien  a  su  contextura  intelectual  inquieta  y  sal- 
tarina.  Que  el  humorista  infatigable  y  agudísimo,  el  paradojista 
desconcertante,  el  creador  del  padre  Brown,  mal  podía  avenirse 
con  el  equilibrio  ponderado  y  el  sesudo  buen  sentido  del  humil¬ 
de  fraile  medioeval.  Apariencias,  no  más;  puras  apariencias.  La 
atracción  de  Chesterton  por  Santo  Tomás  era  algo  natural;  más 
aun,  algo  forzoso,  ineludible. 

Porque  al  través  de  manifestaciones  antitéticas,  que  podrían 
engañar  a  los  poco  amigos  de  establecer  contacto  con  lo  esen¬ 
cial  e  íntimo  de  las  cosas,  resplandece  en  ambos  pensadores  una 
igual  y  ardiente  preocupación:  la  de  limpiar  las  palabras  —  las 
ideas  —  de  la  herrumbe  acumulada  sobre  ellas  por  el  contacto  y 
el  manejo  prolongado  de  I09  hombres.  Esa  es  la  finalidad  de  la 
obra  entera  del  Chesterton  ya  ingresado  al  seno  de  la  Iglesia.  Al 
estudiar  el  hombre  eterno,  al  historiar  a  su  patria,  al  crear  el 
padre  Brown  y  hacerlo  actuar,  siempre  el  impulso  animador  es 
establecer  la  primacía  del  rigor  lógico .  Su  férreo  .buen  sentido 
debía  aparecer  como  una  paradoja  sólo  en  estos  tiempos  de  iden¬ 
tificación  de  contrarios,  en  que  se  califica  de  razonables  a  aque¬ 
llos  precisamente  que  parece  hubieran  dejado  aún  de  ser  racio- 


nales.  Como  también  han  ¿e  aparecer  extravagantes,  parado- 
jales,  irracionales,  ante  la  masa  corriente  las  más  fundamentales 
y  robustas  tesis  escolásticas,  aquellas  en  que  se  asienta  el  edifi¬ 
cio  entero  —  sencillo,  armonioso,  coherente  cual  ninguno  —  del 
prodigioso  dominicano  del  siglo  XIII,  paladín,  así  mismo,  del 
humano  buen  sentir.  Hágase  la  prueba,  si  no... 

Atracción,  por  consiguiente,  obvia,  que  debía  /conducir  a 
una  simbiosis  cuyo  resultado  ha  sido  la  joya  finísima  que  ahora  co¬ 
mentamos.  Obra  en  que  se  ha  realizado  el  prodigio  de  presen¬ 
tarnos  actual,  vivaz,  al  hombre  Tomás  de  Aquino,  al  Santo  Tomás 
de  Aquino,  al  filósofo  Tomás  de  Aquino,  no  en  fragmentaciones 
deformadoras  sino  en  una  visión  homogénea,  sintética,  y  eso  sin 
recurrir  a  un  solo  tecnicismo.  Labor  dificultosa  tratándose  de  una 
personalidad  como  la  del  Doctor  Angélico,  en  quien  todo  gira  en 
torno  de  la  actividad  intelectiva;  que  en  cuanta  filosofía  con- 
empla  leal  y  humildemente  la  verdad,  y  cuya  santidad  admira¬ 
ble  lo  hace  aspirar  a  Dios  en  cuanto  es  la  Suprema  Verdad. 

La  índole  intelectual  de  Santo  Tomás  —  comenta  certera¬ 
mente  Chesterton  —  corresponde  a  la  cuna  ilustre  en  que  nació, 
el  ambiente  primero  en  que  se  desarrolló  su  infancia,  al  aristó¬ 
crata  emparentado  con  media  docena  de  casasi  reinantes  y  que 
llevaba  en  sus  venas  sangre  imperial  de  los  Hohenstanfen.  Por¬ 
que  la  característica,  el  estilo  de  Santo  Tomás,  es  una  serenidad 
imperturbc.ble  que  no  se  agita  debido  a  que  está  seguro  de  dispo¬ 
ner  del  tiempo  necesario  para  cus  meditaciones:  el  hombre  que 
no  ha  pasado  por  preocupaciones  materiales  ni  ha  tenido  que  lu¬ 
char  en  busca  del  sustento  cuotidiano .  No  hay  en  esa  observa¬ 
ción  ni  el  más  leve  rastro  de  materialismo,  como  algún  espíritu 
superficial  podría  creer;  lo  que  hay  allí  es  una  aplicación  muy 
elegante,  muy  exacta,  de  la  teoría  de  la  unión  substancial  entre  el 
alma  y  el  cuerpo,  uno  de  cuyos  resultados  inevitables,  son  las 
influencias  del  organismo  y  del  medio  ambiente  en  las  activida¬ 
des  del  espíritu . 

Pero  donde  se  revela  en  todo  su  brillo  la  asimilación  que  ha 
conseguido  Chesterton  de  la  mentalidad  tomista  es  en  la  maestría 
y  el  desembarazo  con  que  trata  el  problema  más  obstruso,  el  que 
más  de  cerca  roza  los  linderos  de  la  insolubilidad,  cual  es  el  pro¬ 
blema  criteriológico .  Sin  ningún  tecnicismo,  demuestra  cómo  la 
posición  en  que  se  coloca  el  Doctor  Angélico  es  la  única  razonable, 
y  cómo  la  posición  subjetivista  adoptada  en  mayor  o  menor  gra¬ 
do  por  todas  las  escuelas  idealistas,  en  especial  por  la  alemana 
de  Kant  y  sus  discípulos,  no  es  más  que  una  monstruosa  peti¬ 
ción  de  principios  que  los  conduce,  por  añadidura,  a  un  callejón 
sin  salida,  o  con  salida  por  la  locura,  según  lo  manifiesta  el  ca¬ 
so  del  grande  y  desventurado  poeta  Federico  Nietzsche.  Todas  las 
páginas  que  dedica  el  escritor  inglés  a  la  cuestión  del  Valor 
objetivo  de  la  inteligencia,  son  de  lo  más  seductor .  El  vigor  plás¬ 
tico  que  le  permite  reducir  a  rasgos  bien  concretos,  ,bien  vigoro¬ 
sos,  lo  inmaterial  y  trascendente  del  problema  crítico,  es  tan  ra¬ 
ro,  tan  único  que  aun  se  sentiría  inclinado  casi  a  creer  en  su  des¬ 
naturalización,  en  su  deformación.  Sin  embargo,  el  problema  es¬ 
tá  allí,  intacto,  irradiando  su  pura  intelectualidad  al  través  de 
la  materia  vocal,  admirablemente  dispuesta  por  el  pensador  in¬ 
glés 

Obra  valiosa,  en  suma,  de  lógica  apretada;  quintaesencia  del 
espíritu  tomista,  cuyo  perfume  imponderable  deja  sumida  a  la 
inteligencia  en  una  paz  suave  y  bienhechora  que  la  hace  olvidar 
la  miseria  y  nadería  de  lo  contingente. 

Osvaldo  Lira  P.,  SS.  CC. 
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ué  trabajo  se  despliega  . .  .  qué  eécni- 
!  Se  analiza  la  composición  del  acero 
que  se  va  a  emplear;  se  funde  y  se  le  da  el 
temple  que  necesita  para  el  trabajo  que  de¬ 
sempeñará  la  pieza  fabricada  .... 

He  aquí  en  síntesis  parte  del  procedimiento 
que  emplea  la  Electro-Metalúrgica  en  la  fa¬ 
bricación  de  sus  productos.  Desde  la  más 
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complicada  pieza,  de  S.GSO  kilos  de  peso 
hasta  el  más  simple  de  los  tornillos  puede 
ser  preparado  en  la  gran  fundición  Eléctr 
ca  de  Acero  de  la  Cía..  Electro-Metalúrgic 

Le  fabrica  lo  que  Ud.  le  pida  y  como  se 
pida,  garantizándole  que  lo  hecho  por  ( 
fábrica,  es  bueno. 

Use  los  productos  de  Electro-MetalúrgU 
glande  hacer  a  ella  ios  repuestos  que 
siempre  será  bien  atendido  y  quedará  siefl 
pre  satisfecho  y  convencido  de  lo  qu< 
Compañía  fabrica,  es  realmente  buet 
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